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INTRODUCCIÓN
1. A la luz de la Palabra del Señor, y como fruto de un camino de 

discernimiento comunitario, presentamos los rasgos de un modo 
de ser Iglesia y de evangelizar que consideramos como la volun-
tad de Dios que nos une y compromete en la construcción de 
un futuro diferente para nuestra Iglesia arquidiocesana. Se trata 
de un nuevo modelo o paradigma que integra los deseos de su-
peración de la situación presente y que nos da el horizonte para 
repensar y relanzar con fidelidad y con audacia nuestra misión 
en las nuevas circunstancias de nuestra sociedad, inspirando un 
verdadero camino de conversión personal, comunitaria y pasto-
ral. Paradigma que, en este momento jubilar de los 450 años de 
nuestra arquidiócesis, sea el motor que nos lleve hacia delante y 
que abra nuestras vidas y nuestros corazones para vivir la nove-
dad que Jesucristo Resucitado es capaz de crear en nosotros por 
la fuerza de su Espíritu.

Se trata de un modo de ser Iglesia Particular, que se ubica en la 
línea de las enseñanzas eclesiológicas de la Sagrada Escritura y 
del Concilio Vaticano II y su desarrollo posterior, y busca respon-
der a los acontecimientos o signos de los tiempos discernidos e 
identificados en nuestra ciudad-región. 

No es un documento doctrinal como tal, sino una visión panorá-
mica de todos los elementos que componen el nuevo paradigma 
de la evangelización en la arquidiócesis de Bogotá. Por lo tanto, 
describe un modo diferente de ser de nuestra Iglesia local y que 
queremos que inspire, oriente y proyecte la práctica evangeliza-
dora arquidiocesana desde nuestro presente hacia un futuro po-
sible más conforme con la voluntad de Dios y como anticipo de 
su consumación definitiva en la Jerusalén Celestial.

Al elaborar este documento se hizo un esfuerzo sincero porque 
fuera lo más claro e inspirador posible. No obstante ello, no lo 
dice todo, ni pretende decirlo todo. Por lo mismo es también un 
documento abierto e inacabado; presenta y contiene un horizon-
te siempre abierto, en construcción; pues su propósito es mante-
ner, entre nosotros, la dinámica sinodal (caminar juntos), caracte-
rística de la Iglesia como Pueblo de Dios, así como la pedagogía 
de nuestro recordado Sínodo arquidiocesano. Por eso, no puede 
ser leído, ni trabajado como un recetario, ni como una cartilla que 
contiene una respuesta fácil e inmediata para todo. Acercarse 
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pedagógicamente al documento nos 
introducirá en un diálogo, y nos exigi-
rá abrir la mente y el corazón para que, 
desde lo dicho y escrito en él, sepamos 
además leer y encontrar aquello que 
el Espíritu dice, ya no en palabras, a su 
Iglesia. Será necesario, entonces, ser 
dóciles al Espíritu de Dios: “El viento so-
pla donde quiere: tú oyes  su voz, pero 
no sabes de dónde viene ni a dónde 
va. Lo mismo sucede con todo el que 
ha nacido del Espíritu”. (Juan 3,8).

EN EL CONTEXTO DE CAMBIO 
DE PARADIGMAS

2. Asistimos al surgimiento de nue-
vas realidades antropológicas y socio-
culturales que requieren ser descritas 
y comprendidas de otra manera. Han 
cambiado los modos como el hombre 
vive, conoce, piensa, se relaciona y se 
autopercibe. Los cambios socio-his-
tóricos pueden explicarse desde la 
perspectiva del cambio de paradig-
mas. Ante las nuevas realidades, los 
antiguos modos y esquemas de pen-
samiento explicativos de la realidad re-
sultan insuficientes. Surgen, entonces, 
nuevos esfuerzos por ver y compren-
der la realidad que aparece con visos 
nuevos; de esta manera, se habla de 
nuevos paradigmas.

El término “paradigma” ha cobrado 
gran importancia en la reciente histo-
ria de la ciencia. La ciencia entra con 
fuerza en el concepto de “paradig-
ma” gracias a la obra de Thomas Kunh 
quien lo adopta como piedra angular 
en la compresión de los cambios y las 
revoluciones científicas.1  También, se 
ha empleado el término “paradigma” 
en la clasificación de formas culturales 

y en la comprensión de las épocas his-
tóricas.2 

La teología ha asumido, en sentido 
amplio, el término “paradigma” enten-
diéndolo como «una constelación ge-
neral, un patrón básico, un esquema 
fundamental, un modelo global, según 
la cual la teología se percibe a sí misma, 
a las personas, la sociedad, el mundo y, 
sobre todo, su relación con Dios».3

Se da un cambio de paradigma cuan-
do hay una irrupción de muchas se-
ñales innovadoras, muchos factores 
y elementos de los que el paradigma 
en curso ya no da cuenta. Esas señales 
aparecen, a veces, aisladamente como 
precursoras, revelan ciertas arritmias 
en el funcionamiento del paradigma 
vigente. Grupos críticos captan una 
tendencia general percibida por las 
grandes masas. Se procesa un cambio 
fundamental, duradero, ampliamente 
aceptado en la percepción de las cosas.4

Desde esta perspectiva, reconoce-
mos cómo la arquidiócesis de Bogotá, 
desde hace varios años, ha reconocido 
el riesgo de marchar de forma paralela 
a la vida de los hombres y mujeres de 
la ciudad región. Por eso, desde el Síno-
do arquidiocesano de Bogotá, después 
de un largo proceso de discernimiento, 
identificó e interpretó problemáticas 
(urbanas y eclesiales), definió resolu-
ciones e indicó caminos para llevarlas 
a cabo.

Ahora, después de más de 15 años, 
construye y desarrolla el nuevo plan de 
evangelización y da el paso a definir un 
nuevo paradigma desde dónde pensar 
su identidad y proyectar su misión.5



11El paradigma de evangelización en la arquidiócesis de Bogotá 

EL PARADIGMA DE EVANGELIZACIÓN EN LA 
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3. La evangelización, en cuanto continuación de la misión de 
Cristo en la historia, tiene un único programa: que Jesucristo sea 
encontrado, conocido, amado y seguido, para vivir en Él relacio-
nes de comunión y, desde Él, transformar la historia hasta la veni-
da de la Jerusalén Celestial; así nos lo recordó Juan Pablo II.6  Sin 
embargo, este único programa, en cada Iglesia Particular -como 
lo es la arquidiócesis de Bogotá- debe asumir un rostro concre-
to, unos parámetros específicos y unos dinamismos propios, de 
acuerdo con las condiciones históricas y culturales del lugar y 
como fruto de un discernimiento pastoral.7  Éste es el objetivo que 
ha orientado el proceso de construcción de nuestro nuevo plan de 
evangelización, ayudándonos a reconocer esos rasgos concretos, 
esos dinamismos que deben caracterizar nuestra misión evangeli-
zadora en las condiciones que vive actualmente nuestra sociedad: 
pluralismo, transición cultural y desigualdades sociales.

Ese conjunto de elementos y dinamismos que se han discerni-
do, que se correlacionan entre sí y que deben caracterizar la evan-
gelización en la arquidiócesis de Bogotá es lo que llamamos el 
nuevo “paradigma misionero de evangelización” 8; y sus compo-
nentes son: a) los hechos significativos de la realidad que más nos 
condicionan e interpelan: las desigualdades sociales, la transición 
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socio-cultural y religiosa, y el pluralismo; b) la Palabra de Dios que 
nos ilumina y nos llama a ser una Iglesia sal de la tierra y luz del 
mundo en medio de estas circunstancias de la región capital; c) 
los dinamismos que deben caracterizar toda la actividad evange-
lizadora para responder a los desafíos que nos pone el contexto 
y el llamado a una conversión pastoral decididamente misionera: 
salir, hacernos compañeros de camino y fermentar; y d) el corazón 
o fundamento del paradigma que se encuentra en la experiencia 
personal y comunitaria de encuentro y seguimiento de Jesucris-
to, que lleva a la vivencia de relaciones de comunión con todos, 
y al compromiso por la transformación evangélica de la historia 
hasta la llegada de la plenitud de los planes de Dios; experiencia 
de fe, esperanza y caridad, que busca comunicarse a todos, por 
desborde de gratitud y de alegría.

No se trata sólo de unos elementos puntuales, de estrategias, ac-
titudes o buenos consejos, sino de un conjunto de componentes 
que nos aportan un marco de análisis e interpretación de lo que 
hoy comprendemos por evangelizar la región capital de Bogotá 
o, dicho de otra manera, lo que estamos llamados a vivir como 
discípulos misioneros en la región capital actual. Y, muy especial-
mente, configuran –desde sus fundamentos bíblicos, teológicos y 
pastorales- la espiritualidad que debe inspirar y acompañar toda 
nuestra labor evangelizadora para que sea encarnada y nos capa-
cite para conducir la historia con Cristo hacia la plenitud del Reino 
de la Vida, en el contexto de nuestra región capital.

A partir de la apropiación de este paradigma, y, particularmen-
te, de los dinamismos discernidos, esperamos tener otra mirada 
sobre nosotros mismos y sobre nuestra condición misionera y 
ciudadana como fieles cristianos; esperamos impregnar y reno-
var todo lo que ya estamos haciendo con un nuevo espíritu mi-
sionero; esperamos tener un horizonte distinto para plantear y 
crear nuevos proyectos evangelizadores que nos hagan ser una 
“Iglesia en salida” y nos encaminen con un estilo propio hacia el 
futuro que anhelamos con esperanza. Pero, sobre todo, espera-
mos identificarnos más con Nuestro Señor Jesucristo, con su co-
razón misericordioso y misionero, para brillar y dar sabor en me-
dio de nuestra región capital, como Buena Nueva, Sal y Luz, que 
inspira y hace posible una nueva forma de vivir y un compromiso 
misionero renovado por el Reino de Dios. Esto es lo que expresa-
mos bajo el título de “nuevo paradigma misionero arquidiocesano 
de evangelización” y que buscamos asimilar, con prioridad, en los 
primeros años de implementación del plan.
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«Creámosle al Evangelio que dice que el Reino de Dios ya 
está presente en el mundo, y está desarrollándose aquí y allá, 

de diversas maneras (…) La resurrección de Cristo provoca 
por todas partes gérmenes de ese mundo nuevo; y aunque se 

los corte, vuelven a surgir, porque la resurrección del Señor 
ya ha penetrado la trama oculta de esta historia, porque 

Jesús no ha resucitado en vano. ¡No nos quedemos al margen 
de esa marcha de la esperanza viva!»  EG 278

4. «La arquidiócesis de Bogotá, existe para evangelizar, su vocación 
propia es la evangelización; evangelizar, fue la razón de su creación 
hace 450 años y es la fuente de su mayor alegría y la manifestación 
de su belleza. La fidelidad a esta vocación recibida del mismo Señor 
Jesucristo, le ha exigido a lo largo de sus 450 años de existencia dis-
cernir los signos de la presencia y de los planes de Dios en medio de 
las circunstancias históricas por las que ha pasado nuestra región 
capital para ser signo e instrumento del Reinado de Dios que ha 
conducido la historia hacia la plenitud de la vida»9

«Ha sido un largo caminar, a lo largo del cual el Señor ha ido reali-
zando una verdadera historia de salvación. Al frente de esta porción 
del Pueblo de Dios, el Señor ha puesto a 40 arzobispos. Cada uno 
de ellos, animado por el Espíritu, ha guiado a la comunidad arqui-

I. LOS HECHOS 
SIGNIFICATIVOS 
DEL CONTEXTO 
SOCIOCULTURAL 
QUE NOS 

INTERPELAN
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diocesana para que, en cada momento 
particular, esta pueda responder a los 
retos que le plantea la sociedad. De 
esta manera, la arquidiócesis ha acom-
pañado la historia de esta región del 
país y, en cierto sentido, de toda Co-
lombia, iluminándola con el Evangelio 
de salvación, mostrándole los caminos 
de la justicia y de la paz, abriéndole 
perspectivas de fraternidad y solidari-
dad, como fermento de cambio en una 
ciudad que debe todos los días reno-
varse, respondiendo a su vocación de 
ser figura de la ciudad de Dios defini-
tiva hacia la cual nos encaminamos».10 

Hoy, en el proceso de construcción de 
nuestro nuevo plan de evangelización, 
hemos vuelto nuestra mirada hacia el 
tiempo presente, hacia sus transforma-
ciones sociales y culturales, y hemos 
podido identificar los hechos significa-
tivos que nos interpelan y en los cua-
les, de acuerdo con el discernimiento 
evangélico realizado, percibimos un 
llamado del Señor a nuestra libertad 
responsable, como discípulos misione-
ros que somos, y a toda la comunidad 
eclesial. Este ejercicio de discernimien-
to evangélico del contexto y los hechos 
significativos que hemos identificado 
deben ser objeto permanente de nues-
tra reflexión.

1. MIRADA DE LOS 
DISCÍPULOS MISIONEROS 
SOBRE EL CONTEXTO: 
EL DISCERNIMIENTO 
EVANGÉLICO

5. Ante el reto enorme de discernir 
acerca de nuestro contexto, la prime-
ra pregunta sobre el enfoque, sobre la 

opción de discernimiento o de análisis 
que hemos de asumir, nos conduce a la 
propuesta del Papa Francisco en Evan-
gelii Gaudium, que él mismo sigue para 
discernir la realidad del mundo actual: 
«Hoy suele hablarse de un “exceso 
de diagnóstico” que no siempre está 
acompañado de propuestas supera-
doras y realmente aplicables. Por otra 
parte, tampoco nos serviría una mirada 
sociológica, que podría tener preten-
siones de abarcar toda la realidad con 
su metodología de una manera su-
puestamente neutra y aséptica. Lo que 
quiero ofrecer va más bien en la línea 
de un discernimiento evangélico. Es la 
mirada del discípulo misionero que se 
“alimenta a la luz y con la fuerza del Es-
píritu Santo”».11 

Es necesario, por lo tanto, reconocer 
la ciudad región desde una mirada con-
templativa, esto es, una mirada de fe que 
descubra al Dios que habita en sus hoga-
res, en sus calles, en sus plazas”. 12

En medio de la ciudad, hemos de 
descubrir actuales las palabras con las 
cuales Jesús comenzó su acción evan-
gelizadora: «Se ha cumplido el tiempo, 
el Reino de Dios está cerca: conviértan-
se y crean en el Evangelio» (Mc. 1, 15). 
La convicción de fe sobre la presencia 
amorosa, liberadora, misericordiosa, 
del Señor Jesucristo y de su Espíritu en 
medio de nuestro complejo espacio 
vital mueve nuestros corazones para 
que, como miembros de la arquidió-
cesis de Bogotá, seamos discípulos 
misioneros al servicio del Reino. «En 
ella, descubrimos cómo el Señor de la 
historia ha actuado en el pasado, actúa 
hoy en nuestro momento y seguirá ac-
tuando para llevarnos, guiados de su 
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mano, hacia la meta que Él mismo nos 
ha revelado en Cristo, Nuestro Señor, y 
que vivimos ya en forma anticipada en 
cada momento de nuestra existencia 
personal y comunitaria».13

La ciudad es lugar de la presencia sal-
vífica del Señor, quien va expandiendo 
su proyecto del Reino, que no es otro 
que la “Ciudad Santa, la nueva Jerusa-
lén”, que baja de lo alto, que es «la tien-
da de campaña que Dios ha instalado 
entre los hombres. Acampará con ellos; 
ellos serán su pueblo y Dios mismo es-
tará con ellos. Enjugará las lágrimas de 
sus ojos y no habrá ya muerte ni luto, 
ni llanto, ni dolor, porque todo lo anti-
guo ha desaparecido» (Ap. 21, 2- 4).14  
Es un proyecto que descubre su plena 
realización en el futuro, pero ya está 
aconteciendo entre nosotros como un 
anticipo que despierta nuestra espe-
ranza y nos da las razones para afrontar 
el tiempo presente y los desafíos que 
nos propone. «Dios vive entre los ciu-
dadanos promoviendo la solidaridad, 
la fraternidad, el deseo de bien, de ver-
dad, de justicia. Esa presencia no debe 
ser fabricada, sino descubierta, devela-
da».15

Con esa mirada de discípulos misio-
neros, hemos de ver el contexto que 
la arquidiócesis de Bogotá comparte 
con las otras tres Diócesis Urbanas –
Fontibón, Engativá y Soacha- y con las 
demás Diócesis de la Provincia Ecle-
siástica, especialmente Facatativá y 
Zipaquirá. 16

La arquidiócesis es una porción te-
rritorial de Bogotá, Distrito Capital, ro-
deada por la realidad de once munici-
pios del oriente, con quienes conforma 

una región, que más allá de ser una yu-
xtaposición de lo urbano de la ciudad 
capital y de lo rural de los municipios 
que la rodean, es el escenario comple-
jo de interacciones sociales y culturales 
que el crecimiento urbano suscita en la 
región. Es una unidad enriquecida por 
la diversidad, con características cada 
vez más urbanas en términos de nue-
vas culturas que se gestan, se imponen 
y se arraigan con nuevos lenguajes y 
nuevas simbologías; complejas trans-
formaciones socioeconómicas, cultu-
rales, políticas y religiosas, que hacen 
impacto en todas las dimensiones de 
la vida y fenómenos sociales, que la de-
safían e interpelan permanentemente 
y que pueden ser analizados a través 
de los contrastes que produce: tradi-
ción–modernidad, arraigo-desarraigo, 
globalidad–particularidad, inclusión–
exclusión, personalización-desperso-
nalización, lenguaje secular–lenguaje 
religioso, homogeneidad-pluralidad, 
cultura urbana–pluriculturalismo.17

Bogotá es lugar común de arraigo y 
peregrinación de miles de personas, 
provenientes del resto del país y del 
mundo, quienes en medio de todo tipo 
de situaciones, encuentran en ella su 
territorio físico, humano y social, así 
como su lugar para la experiencia de fe.

Conocer y discernir permanentemen-
te nuestra ciudad región, sus sujetos, 
sus lógicas, sus dinámicas, sus proce-
sos de construcción, con una mirada 
de discípulos misioneros, en la línea del 
discernimiento evangélico propuesta 
por el Papa Francisco18 , será un desa-
fío permanente para poder inculturar 
el Evangelio y la vida de la comunidad 
eclesial y para lograr que en medio de 
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estas complejas realidades, en medio 
de las luces y las sombras que produ-
cen, se reconozca y acoja el reinado de 
Dios presente y actuante en la vida de 
las personas.

El discernimiento evangélico fue el 
proceso que siguió la Iglesia Arquidio-
cesana cuando volvió sus ojos «a tra-
vés del prisma del Sínodo, a su propia 
realidad»19 y es el proceso de discerni-
miento que, «alimentado con la luz y 
la fuerza del Espíritu Santo»20, desde la 
etapa de consultas hasta hoy, ha per-
mitido configurar desde esa mirada del 
contexto, el nuevo paradigma misione-
ro de evangelización que «nos pone en 
ruta hacia el escenario futuro que que-
remos y anhelamos». 21

Esas realidades develadas y que han 
sido puestas de presente en los docu-
mentos preparatorios del plan de evan-
gelización, en especial el documento 
3, “Unidos y comprometidos por un 
ideal” 22, son, al mismo tiempo, signos 
de esperanza y clamores del pueblo de 
Dios. El Papa Francisco nos invita a se-
guirlas descubriendo, con una mirada 
pastoral, «para esclarecer aquello que 
pueda ser un fruto del Reino y también 
aquello que atenta contra el proyecto 
de Dios» o para considerar «los aspec-
tos de la realidad que detienen o de-
bilitan los dinamismos de renovación 
misionera de la Iglesia». 23

Para caminar hacia ese ideal de ciu-
dad al que queremos servir, comenza-
mos por reconocer en ella un lugar de 
evangelización, que se deja evangelizar 
y que al mismo tiempo nos evangeliza. 
No la consideramos como un simple 
“destinatario” de la misión, sino como 

un auténtico “interlocutor”, por cuanto 
reconocemos la justa autonomía de la 
que goza –en cuanto obra y fruto del 
esfuerzo humano diario- pero también 
en cuanto –como ya lo hemos dicho- 
es lugar de la presencia y de la obra de 
la Trinidad, que debemos discernir y se-
cundar. La ciudad tiene mucho que en-
señarnos sobre el ser humano y sobre 
Dios mismo y, por eso, la reconocemos 
como nuestro interlocutor y campo del 
diálogo salvífico de la evangelización. 
El contexto tiene el poder de evange-
lizarnos, pues sus espacios seculares 
son lugar también de la epifanía de 
Dios, posibilidad de manifestación y 
encuentro salvífico con el Señor.

Más allá de los espacios tradicional-
mente sagrados, Jesús pasó haciendo 
el bien por las casas y en las calles; y allí 
se encontró con Zaqueo, con algunas 
mujeres, con Bartimeo, con los lepro-
sos. Hoy sabemos que Dios vive vital-
mente mezclado con todos y con todo 
y «nos urge salir a su encuentro, para 
descubrirlo, para construir relaciones 
de cercanía, para acompañarlo en su 
crecimiento y encarnar el fermento de 
su Palabra en obras concretas».24 

Se requiere entonces una mirada de 
fe, una superación de muchas visiones 
que en el fondo son una “no-mirada”, 
una indiferencia ante lo que realmente 
pasa con la vida humana alrededor; se 
necesita una escucha atenta a lo que la 
ciudad-región nos dice de Dios y a lo 
que Dios mismo nos dice a través de la 
región capital; una acción evangeliza-
dora desde la contemplación, que se 
hace encuentro, acompañamiento y 
fermento.
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La Iglesia salió al encuentro y apren-
dió a expresar el Evangelio en el len-
guaje de cada pueblo y lo explicó con 
los aportes de cada cultura. Hoy, hay 
que aprender de la región capital sus 
lenguajes, sus dinámicas, sus formas 
de comunicación para poder inculturar 
el mensaje. En orden a este aprendiza-
je, necesitamos del aporte de quienes 
conocen las ciencias y las artes y asumir 
con actitud de discernimiento lo que nos 
puedan decir a propósito del contexto 
en el que estamos llamados a desarrollar 
nuestra labor evangelizadora.

2. LOS HECHOS 
SIGNIFICATIVOS QUE 
INTERPELAN NUESTRA 
ACCIÓN EVANGELIZADORA 

6. En el ejercicio de construcción del 
plan de evangelización, se identifica-
ron una serie de situaciones y realida-
des propias del contexto que adqui-
rieron particular importancia. Estos 
hechos significativos son: la transición 
sociocultural y religiosa, la pluralidad 
cultural y las injusticias sociales, los 
cuales agrupan múltiples fenómenos 
sociales que estamos llamados a re-
conocer, analizar y comprender por su 
impacto en la vivencia actual de la fe 
y en la tarea evangelizadora que lleva-
mos a cabo.

2.1 Transición sociocultural y reli-
giosa

7. Es común, en el discernimiento 
teológico pastoral, afirmar que la épo-
ca actual no es sólo un cambio de épo-
ca, es también una época de cambios. 
Desde las ciencias humanas se dice 
que la actual sociedad se caracteriza 
por la dinamicidad, la heterogeneidad 

y la complejidad. El cambio, en ella, ya 
no es una situación esporádica, sino 
es una constante. El cambio es rápido, 
permanente y afecta todas las dimen-
siones de la vida. No tiene una meta fija 
o determinada; más bien se presenta 
como un continuo fluir, en medio del 
cual hombres y mujeres deben apren-
der a vivir.

Esta transición sociocultural y religio-
sa se puede entender como el proceso 
en el cual diferentes visiones y paradig-
mas sobre el mundo de la vida convi-
ven e interactúan simultáneamente en 
el espacio urbano y rural. Es posible en-
contrar grupos y personas con sistemas 
de valores y creencias diversas, propias 
de los distintos momentos históricos 
del proyecto cultural occidental.

En el mundo de la vida de muchas 
personas y en los proyectos de socie-
dad democrática, se combinan, de 
modo articulado para unos, y para 
otros de modo desarticulado y frag-
mentado, como una hibridación, tres 
tipos de mentalidades hoy imperantes: 
la premoderna, la moderna y la pos-
moderna. En algunos domina una más 
que otra, o en otros conviven las tres en 
sus diversidades y particularidades. 

Por mentalidad “pre moderna” se 
entiende aquella que se basa en un 
conocimiento espontáneo sobre el 
mundo, en esa forma de entender la 
vida desde una mirada “acrítica” que 
acepta la realidad sin mayores juicios, y 
que tiene como referente social funda-
mental y criterio de juicio la condición 
trascendente y religiosa de la persona. 
Esta visión del mundo está basada en 
explicaciones metafísicas de los fenó-
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menos naturales y sociales y sus expre-
siones se identifican por su tendencia 
a la normatización de las situaciones 
humanas y sociales y por su alto con-
tenido de argumentos deductivos y 
de autoridad. Tiene también una alta 
estima por la tradición, la autoridad, la 
vida comunitaria, la vida familiar y los 
valores morales.

El paradigma “moderno” responde 
a un proyecto cultural que pone en el 
centro de la comprensión y relación 
con el mundo a la razón. Este paradig-
ma centra su visión y su forma de asu-
mir y relacionarse con el mundo de la 
vida a partir de la mirada objetiva del 
conocimiento científico, por lo que la 
explicación de los fenómenos huma-
nos y sociales requiere de procesos de 
razonamiento inductivo-deductivo. 
La religión y los valores trascendentes 
dejan de ser el centro de la vida social, 
mientras que la autonomía de los indi-
viduos, de la vida política y de la esfera 
económica adquieren mayor impor-
tancia. La evolución de la ciencia y la 
técnica empiezan a marcar el ritmo de 
la vida. Las expresiones de la individua-
lidad, de la diferencia, del pluralismo, 
de la emancipación, los debates y los 
consensos acompañan la cotidianeidad.

El paradigma “post-moderno” que, en 
un primer momento, surge como una 
crítica o un desencanto de la razón mo-
derna, da paso al desarrollo de otras di-
mensiones de la vida, como lo emotivo, 
lo experiencial, lo sensible, lo corporal. 
Se desconfía de las grandes explicacio-
nes de la vida y de lo institucional; se 
prefieren los pequeños relatos y las na-
rraciones personales, exaltando enor-
memente lo subjetivo, lo fragmentado, 

lo débil. Lo simbólico y lo sagrado, vi-
vido desde la experiencia subjetiva, se 
resaltan por encima de lo tradicional. 
No se buscan, por tanto, referentes 
para la vida social más allá del bienes-
tar de los individuos y sus derechos.

En esta situación de transición so-
ciocultural la convivencia de estas tres 
mentalidades en una misma persona 
no es armónica, ni mucho menos uni-
forme, por el contrario, se habla de una 
hibridación, de un segundo mestizaje, 
en el cual las mentalidades permane-
cen simultáneas, interactúan, se con-
funden sin límites definidos y forman 
mezclas originales. Puede darse el caso 
de una persona que sea muy posmo-
derna en su sexualidad, muy moderna 
en su manera de concebir la educación 
de sus hijos y muy premoderna en la 
religioso. O en caso contrario, muy pos-
moderna en lo religioso, y premoderna 
en la forma de pensar y de vivir la rela-
ción de pareja, la familia y la educación 
de los hijos. La diversidad de situacio-
nes es tal, que ni los procesos educa-
tivos o de cultura ciudadana pueden 
desconocerlos si quieren resultados 
significativos de cara a favorecer pro-
cesos de convivencia democrática y de 
participación ciudadana.

Por eso, son tres modos de ver el 
mundo que se desarrollan simultánea 
y dinámicamente en el complejo siste-
ma de relaciones humanas presentes 
en una ciudad como Bogotá; se hacen 
presentes en sus habitantes, en su ar-
quitectura, en sus barrios, en la cultura 
ciudadana, en los medios de transpor-
te, en la educación, en los modos de ser 
pareja, de ser familia, de educar a los 
hijos, de vivir y de practicar la religión.
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2.1.1 La secularización y la meta-
morfosis de lo sagrado

8. Por otra parte, los cambios en lo re-
ligioso se explican desde dos paradig-
mas sociales complementarios: el de la 
secularización y el de la metamorfosis 
de lo sagrado, cuyo elemento común 
es la pluralización y fragmentación de 
lo religioso, tal como lo reflejan estu-
dios aplicados en distintos contextos.25 

Desde el paradigma de la seculari-
zación se pensó en un momento en 
la desaparición de lo religioso en las 
sociedades modernas y posmodernas, 
gracias a la capacidad de la ciencia y de 
la técnica para dar explicación al mun-
do y al sentido de la vida. Lo religioso 
debía, por tanto, desaparecer del ám-
bito político, económico y social, y, si 
acaso permanecía, debía hacerlo en el 
ámbito de la vida privada.

Recientemente, en una obra monu-
mental, el filósofo canadiense Charles 
Taylor propuso una relectura del pro-
ceso secularizador que vive la socie-
dad, y más que la desaparición de lo 
religioso, se afirma su permanencia y 
transformación. 26

Taylor plantea tres formas de secula-
rización y su impacto en la transforma-
ción o metamorfosis de lo sagrado: el 
retiro de la religión de la vida pública, 
el declive de la creencia y la práctica de 
la religión y el cambio en las condicio-
nes de la creencia.

La primera forma de secularización 
consiste en comprender que la socie-
dad moderna se sostiene por sí misma 
y, por lo tanto, no necesita de una visión 
religiosa del mundo, ni de estructuras 

eclesiásticas para su administración, 
regulación y gobierno. La tendencia es   
negar a la religión su dimensión social 
y pública y reducirla a la vida privada y 
subjetiva de cada ciudadano. 

La segunda forma se refiere a una 
disminución y declive de la acción de 
creer y de la práctica de la religión. Con 
amplias diferencias entre contextos, se 
aprecia un aumento de la indiferencia, 
de la increencia y del ateísmo. 

La tercera forma se refiere a la trans-
formación que ha venido ocurriendo 
en la manera de creer, en las “condicio-
nes de la creencia”, en el horizonte en 
el que la búsqueda y la experiencia es-
piritual, moral y religiosa tienen lugar. 

Ante esta apertura a expresiones 
diversas de la creencia, se propagan 
múltiples ofertas de “trascendencia” y 
medios para acceder a ella, ofertas que 
entran en competencia por atraer al 
“creyente/consumidor”. De esta mane-
ra, se va configurando una situación de 
mercado religioso, en la que algunas, 
«guiadas más por intereses económi-
cos, manipulan las búsquedas religio-
sas de las personas, con mensajes de 
prosperidad y éxito inmediato para to-
dos. En muchos sentidos, la religión ha 
llegado a convertirse en un objeto de 
consumo y de comercio; situación que 
reconocemos aun en ciertas prácticas 
dentro de nuestra Iglesia Católica».27  

En este “mercado religioso” es el sujeto 
el que define en qué creer fruto de la 
comprensión propia de la experiencia 
religiosa y se configura como la últi-
ma fuente de autoridad que opta o no 
por una u otra práctica de fe según su 
historia, su personalidad, sus anhelos 
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o el efecto terapéutico que le pueda 
proveer. Así, se exaltan las experien-
cias subjetivas, emotivas y estéticas, 
particularmente del llamado “estilo 
movimiento pentecostalista”, incluso al 
interior de la Iglesia Católica. Creer en 
algo, entonces, se configura como una 
opción entre muchas otras que cada 
uno elige y, puede ser una apuesta 
existencial que, en algunos casos, entra 
en conflicto con la “razón”.

Según Carlos Miguel Gómez,28  al plu-
ralismo de las confesiones religiosas se 
suman las nuevas formas de lo religio-
so que se pueden dar en el interior de 
cualquier religión: Nuevas formas que 
van entre el fundamentalismo orto-
doxo y las prácticas difusas de la fe. El 
primero valora la autoridad de una reli-
gión fuerte, directiva, exclusiva para los 
“elegidos” o los creyentes que tienen la 
“fe verdadera”. Esta tendencia se basa 
en el literalismo de sus libros básicos 
y la negación de mediaciones herme-
néuticas que puedan “contaminar” o 
sesgar la verdad en ellos contenida. 
Esta experiencia religiosa favorece una 
acalorada pasión religiosa y la creación 
de comunidades con carácter sectario 
que da seguridades y certezas a sus 
miembros en medio de la incertidum-
bre del mundo amenazante y peligro-
so. En el otro extremo está la práctica 
de religiosidades difusas caracteriza-
das por la desinstitucionalización, el 
pluralismo superficial, sin identidad, 
en el que cada uno tiene libertad de 
interpretación y subjetivismo radical, 
prima la emocionalidad y se prioriza 
la experiencia directa y la mutación 
en la comprensión del mundo y de la 
espiritualidad. Esta tendencia rechaza la 

dimensión institucional de la fe al coartar la 
libertad del sujeto y el desarrollo individual 
y subjetivo de su experiencia religiosa.

Otro factor importante en estos cam-
bios es el pluralismo religioso y la rele-
vancia que asumen en estos campos 
el respeto por la libertad religiosa y la 
libertad de conciencia. 

Bogotá y sus alrededores es testigo 
de estos cambios. En ella, lo religioso 
se expresa en forma plural y diversa, 
difusa y desinstitucionalizada, privada 
y emotiva y con el resurgir de estilos 
fundamentalistas e integristas. Carac-
terísticas todas también presentes en 
formas desvirtuadas de entender y vi-
vir la fe en Cristo en la Iglesia Católica. 

Hoy, por tanto, podemos atrevernos 
a afirmar que lo religioso, aún en la 
misma Iglesia Católica, toma formas 
que contradicen el hecho cristiano y la 
comprensión teológica de la fe, al ser 
sus características el subjetivismo, la 
desinstitucionalización y la negación 
de su dimensión pública o social. 

2.1.2 El nuevo sujeto emergente
9. Al cambio de época sigue la emer-

gencia de un nuevo sujeto, es decir, de 
una nueva auto percepción de la per-
sona y de una nueva manera de cons-
truir la identidad individual en relación 
con los demás.

Lo más profundo del cambio que es-
tamos viviendo tiene que ver con su in-
cidencia en la gente, en cada persona 
concreta, en el hombre y la mujer de 
carne y hueso que deben enfrentar el 
desafío de su realización en medio de 
un mundo inestable y difícil de asir. 
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Pese a la importancia de las claves 
conceptuales económicas y sociales 
para entender la realidad, cada vez 
se abre más paso la tesis de Touraine, 
según la cual las categorías culturales 
están reemplazando las categorías so-
ciales.29 A continuación, se plantearán 
algunas de las características del nuevo 
sujeto emergente, que se identifican 
de distintas formas en los habitantes 
de la región capital.

• Un sujeto débil a causa de la 
fragmentación

10. La mentalidad post-moderna, que 
tiene tanta influencia sobre las nuevas 
generaciones de colombianos, se ex-
pande desde la paradoja de exaltar la 
individualidad de cada ser humano, re-
conociendo las múltiples posibilidades 
para su desarrollo, pero simultánea-
mente sin proponer un horizonte que 
dé sentido de unidad a la propia vida 
y a la sociedad. Cada cual se constru-
ye a sí mismo transitando por caminos 

donde escasean los referentes y ello 
alimenta la necesidad de construirse a 
pedazos. Los sujetos actuales se cons-
truyen a partir de los fragmentos. El 
problema es que la suma de las partes 
no constituye necesariamente un todo, 
sino tan solo una vida ocupada. El indi-
viduo lleva a cuestas el rompecabezas 
de su existencia y busca construirse a 
partir de nuevas mediaciones relacio-
nándose de un modo diferente con los 
marcos colectivos, ya fueran institucio-
nales o ideológicos. 

La ausencia de proyectos unificados 
de vida, articulados en escalas de valo-
res interiorizados y aceptados ha gene-
rado un espacio propicio para que sea 
el consumismo, promovido desde un 
modelo económico neoliberal domi-
nante, la marca de los sujetos de nues-
tro tiempo. Esta euforia por el consumo 
hace que, de algún modo lo religioso 
–incluso lo religioso cristiano-, pueda 
llegar a convertirse en una parcela más 

Templo de San Francisco, puerta a la carrera 7 con Av. Jiménez
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de la vida y no sea el elemento estruc-
tural y unificador de la existencia.

• Un sujeto en búsqueda de la ver-
dad en medio de un universo plural

11. A partir de la modernidad se ha 
dado un desplazamiento, en el ámbi-
to de la concepción del conocimiento, 
del primado de la objetividad al de la 
subjetividad. Esto significó un cambio 
de paradigma respecto de la filosofía 
realista que dominó durante la baja y 
tarda edad media.   

Con Descartes se comenzó a acentuar 
la responsabilidad del sujeto en la ela-
boración metódica del conocimiento y 
la autoconciencia se convirtió en el cri-
terio fundamental de la verdad. 

El positivismo fue un último tentativo 
por inclinar la balanza del conocimien-
to hacia la objetividad. Con Kant, se es-
tablece el principio de que es el sujeto 
cognoscente quien constituye los ob-
jetos a partir de su instrumental cog-
nitivo, subrayando así la actividad del 
sujeto en el proceso del conocimiento. 

El idealismo significó la inclinación 
total de la balanza del conocimiento 
hacia el sujeto comprendido como es-
píritu absoluto.   

La desconfianza hacia los saberes 
científicos y objetivos, con los cuales 
debutó la modernidad, se agudizó me-
diante el pensamiento de los maestros 
de la sospecha, Marx, Freud y Nietzs-
che que pusieron en tela de juicio las 
pretensiones de objetividad en el logro 
del conocimiento.

Más recientemente la desconfianza 
frente al modelo ilustrado de la racio-

nalidad acentuó la crítica a la preten-
sión de alcanzar una visión coherente y 
armónica de la totalidad de la realidad. 
Se trata de la crítica de algunos pensado-
res de la post-modernidad a la búsqueda 
de una única verdad capaz de abarcar la 
totalidad de la realidad y de descifrar la 
clave de la historia, pretensión conside-
rada lesiva para la convivencia e incluso 
generadora de violencia.  

En la actualidad, tendencias nacidas 
en el seno de la pedagogía han comen-
zado a restablecer el balance entre la 
subjetividad y la objetividad con rela-
ción al conocimiento humano. Para la 
epistemología constructivista, el cono-
cimiento no es el fruto de la sola exposi-
ción del sujeto a los objetos exteriores. 
Éste es más bien el fruto de la actividad 
reflexiva del sujeto articulándose a par-
tir de los conocimientos anteriores y de 
los que están por construirse. Según la 
epistemología constructivista, «los sa-
beres elaborados a partir de diversos 
objetos o fenómenos no son nunca 
completamente independientes de los 
instrumentos conceptuales con cuya 
ayuda los aprehendemos y estructu-
ramos. No existe pues conocimiento 
directo e inmediato del objeto en esta-
do puro. Todo hecho constatado es in-
disociable de una interpretación, toda 
observación depende del cuadro de 
referencia del observador, toda com-
prensión de una situación está en fun-
ción del modelo con cuya ayuda nos la 
representamos».30

La disponibilidad ilimitada de infor-
maciones en la red hace que el suje-
to emergente se sienta cada vez más 
buscador de la verdad y menos recep-
tor de unos conceptos monolíticos e 
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invariables. Pero, al mismo tiempo, la 
ausencia de referentes tradicionales 
sume también al sujeto emergente en 
una actitud de cierta indiferencia fren-
te a la posibilidad de establecer un co-
nocimiento sólido, especialmente en lo 
que tiene que ver con el sentido de la 
vida. Dejado simplemente a su subje-
tividad o a un intercambio de puntos 
de vista, sin la mediación del diálogo, 
el sujeto se pueda sentir sin los referen-
tes y los estímulos necesarios para em-
prender la ardua tarea de la búsqueda 
de la verdad. 

En este cambio de época que esta-
mos presenciando, la sociedad con-
temporánea desconfía de las grandes 
explicaciones sobre el mundo, el hom-
bre y la sociedad que, otrora, enarbo-
laban y constituían las instituciones, 
sustentaban las decisiones y opciones 
y determinaban el ser y el deber ser de 
cada sujeto. En su lugar, aparecen las 
pequeñas y locales narraciones, inclu-
so los saberes tradicionales desecha-
dos por la modernidad, que no pre-
tenden explicar de manera totalizante, 
sino que van, coyunturalmente, dando 
razón y sentido a los sujetos y peque-
ñas agrupaciones en un presente que 
parece perpetuarse indefinidamente. 
En efecto, ninguna verdad parece ha-
blar convincentemente de una utopía 
de futuro, o de un discurso aglutinador 
de los sujetos cada vez más individua-
listas, sino que se refiere más a la inme-
diatez, al presente, a lo pasajero, a lo 
fluctuante.

Este nuevo sujeto en su relación con 
el conocimiento vive, entonces, inmer-
so en un universo pluralista donde la 
sola pretensión de alcanzar una ver-

dad pareciera reñir con el respeto por 
las opiniones y puntos de vista de los 
demás. De ahí procede la actitud rela-
tivista, según la cual todo saber es pro-
visorio y no puede ser planteado como 
un saber que se considere más válido 
que otros, sobre todo en lo relativo al 
sentido de la vida, a lo metafísico. De-
cía Juan Pablo II: 

«Han surgido en el hombre contem-
poráneo, y no sólo entre algunos 
filósofos, actitudes de difusa des-
confianza respecto de los grandes 
recursos cognoscitivos del ser hu-
mano. Con falsa modestia, se con-
forman con verdades parciales y 
provisionales, sin intentar hacer pre-
guntas radicales sobre el sentido y el 
fundamento último de la vida huma-
na, personal y social» 31

Todo esto afecta naturalmente la 
vivencia de la fe en una tradición reli-
giosa como el cristianismo que se fun-
damenta sobre el misterio de la encar-
nación de la Palabra divina y que, por 
lo tanto, no puede renunciar al anuncio 
de la verdad transmitida por Jesucristo 
como estímulo insuperable en el cami-
no nunca terminado de la búsqueda 
humana de la verdad.  

Ante el relativismo imperante, es ne-
cesario estimular la sed que hay de ver-
dad en cada ser humano y reconstruir 
la confianza en la posibilidad de alcan-
zarla progresivamente, empleando a 
fondo los recursos de la razón y favo-
reciendo el diálogo sobre los hallazgos 
de cada uno. 

Para atraer las mentes y los corazones 
hacia la verdad sigue siendo urgente, 
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para los creyentes, el llamado al testi-
monio pues, como lo afirmaba Pablo 
VI, el mundo de hoy tiene necesidad 
más de testigos que de maestros, testi-
gos que compartan la experiencia sal-
vadora del Dios de Jesucristo y estén 
también dispuestos a dar razón de su 
fe. 32 

Así mismo, es necesario contar con la 
conciencia actual sobre las “múltiples 
inteligencias” que se pueden desarro-
llar en el ser humano y que son im-
portantes para lograr un interés mayor 
por el misterio de Cristo y una acogida 
del mismo que repercuta más integral-
mente en quien adhiere a Jesucristo 
por la fe.32  

«El hombre tiene necesidad de cono-
cimiento, tiene necesidad de verdad, 
porque sin ella no puede subsistir, 
no va adelante. La fe, sin verdad, no 
salva, no da seguridad a nuestros 
pasos. Se queda en una bella fábula, 
proyección de nuestros deseos de 
felicidad, algo que nos satisface úni-
camente en la medida en que que-
ramos hacernos una ilusión. O bien 
se reduce a un sentimiento hermoso, 
que consuela y entusiasma, pero de-
pendiendo de los cambios en nues-
tro estado de ánimo o de la situación 
de los tiempos, e incapaz de dar con-
tinuidad al camino de la vida».33

• Un sujeto hiperconsumidor 
12. Otro componente que interviene 

en los sujetos que emergen en nuestra 
sociedad es la transformación del capi-
talismo como sistema económico y de 
producción de realidades, subjetivida-
des y vínculos. Estamos presenciando 
grandes transformaciones en los esce-

narios laborales, en la desregulación 
de las relaciones, en el mercado con 
la emergencia de nuevos productos y 
mercancías nunca antes imaginadas 
y en el fortalecimiento de nuevos y 
viejos actores económicos como los 
productores de software o la banca. 
Sin embargo, uno de los cambios más 
sugerentes en relación con la construc-
ción de nuevos sujetos es el consumo 
desde nuevos valores, sobre exaltados 
deseos y renovadas necesidades y si-
muladores de satisfacción. 

Desde finales de los años setenta, 
según Lipovetsky 34, estamos presen-
ciando y participando del tercer acto 
de las economías de consumo o una 
nueva etapa histórica de la civilización 
consumista: el consumo emocional. En 
éste, uno de los valores que marcan las 
decisiones de los sujetos consumido-
res es la búsqueda de modos de vida 
más fáciles, más cómodos, más libres 
y más hedonistas que posibilite estar 
mejor, valerse de lo “superfluo”, gozar 
y “no quedarse con las ganas”. Así, este 
consumo se organiza por los intereses, 
placeres y gustos cada vez más indivi-
dualizados emergiendo el “hiperconsu-
mo”. Si antes los productos eran consu-
midos para lograr un status y gozar de 
una categoría social, ahora se opta por 
cosas «que nos permitan ser más inde-
pendientes y móviles, paladear sen-
saciones, vivir experiencias, mejorar 
nuestra calidad de vida, conservar la 
juventud y la salud»35.  Así, la búsqueda 
de la felicidad privada, por medio del 
consumo exacerbado, predomina en la 
contemporaneidad. 

En efecto, los sujetos consumen ob-
jetos y servicios ya no para pertenecer 
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a alguna categoría social o ser admira-
dos por otros, sino para vivir –o creer 
vivir- en mayor libertad, más indepen-
dencia y más movilidad; para llenarse 
de experiencias inesperadas, extraor-
dinarias, capaces de generar emoción, 
proyección, afectos y sensaciones; para 
mejorar la calidad de vida y conservar 
la juventud y la salud. Se consume 
“porque me lo merezco” y para estar 
satisfecho de uno mismo. Por esto, el 
sujeto se aboca a la búsqueda, a veces 
frenética, de las novedades del merca-
do para obtener los beneficios subje-
tivos, funcionales y emocionales que 
procuran. La vertiginosidad de lo nue-
vo implica el entusiasmo por la aventu-
ra, el deslumbramiento por la novedad 
y la acumulación de experiencias cada 
vez más placenteras que estimulan los 
sentidos y la sensibilidad.  

Adicionalmente, las mercancías se 
van articulando a la composición que 
cada quien hace de sí mismo poblando 
el universo personal y familiar. De esta 
manera, es posible identificar la intrín-
seca relación que se establece entre la 
construcción subjetiva, la composición 
que hace de su cuerpo y de su iden-
tidad y la tenencia o uso de los obje-
tos-servicios a los que se accede. En 
efecto, «la subjetividad del hipercon-
sumidor se afirma menos en la relación 
con el objeto que en la relación consi-
go mismo».36 

• Un sujeto afectado por el indivi-
dualismo

13. El Papa Francisco hace una pene-
trante descripción sobre la situación 
del ser humano en el mundo contem-
poráneo. 

«El gran riesgo del mundo actual, con 
su múltiple y abrumadora oferta de 
consumo, es una tristeza individua-
lista que brota del corazón cómodo 
y avaro, de la búsqueda enfermiza de 
placeres superficiales, de la concien-
cia aislada. Cuando la vida interior se 
clausura en los propios intereses, ya 
no hay espacio para los demás, ya no 
entran los pobres, ya no se escucha 
la voz de Dios, ya no se goza la dulce 
alegría de su amor, ya no palpita el 
entusiasmo por hacer el bien».37 

En el centro de esta descripción está 
el tema del individualismo. Se trata de 
una “tristeza individualista”, fruto de 
que la persona humana se cierra sobre 
sus propios intereses.

Diversos estudiosos de la cultura ac-
tual coinciden en la consideración de 
este rasgo, especialmente entre los jó-
venes: 

«Uno de los mayores retos al que nos 
enfrenta la actual situación de glo-
balización y desarraigo tecnológico 
desbrujulado, y socialmente incon-
trolado, es el de un individualismo 
creciente, temeroso, apocado, con 
la percepción en la gran mayoría de 
las personas de pequeñez, fragilidad, 
en definitiva, incertidumbre, término 
que probablemente define mejor el 
rasgo capital de los ciudadanos de la 
cultura occidental en la que estamos 
inmersos». 38

Según este análisis pareciera que hay 
una cierta relación estrecha entre la fal-
ta de arraigo y el individualismo. Diera 
la impresión de que el hombre, privado 
de un marco referencial, sin un sentido 
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de pertenencia vital, pudiera replegar-
se en sus intereses individuales y así ser 
fácilmente presa de la fiebre del consu-
mismo.  

Adicionalmente, los vínculos y rela-
ciones que entablan los sujetos cada 
vez más individualizados, adolecen 
de la estabilidad y fortaleza de los es-
trechos lazos del pasado que se unían 
“para toda la vida”. Las múltiples op-
ciones para escoger, las ansias de no 
dejar nada por probar y experimentar 
dificultan que el sujeto elija y sea fiel a 
su opción, a su pareja, a su amistad. Las 
relaciones frágiles y líquidas, tal y como 
las describe Bauman,39 predominan y 
develan que los compromisos definiti-
vos ya no son tan frecuentes.

En este contexto, las instituciones tra-
dicionales no llegan a ser para muchos 
fuentes generadoras de sentido y, por 
ello, éste se busca frecuentemente en 
experiencias menos formalizadas en 
las que lo decisivo es la praxis solidaria 
a través de la cual las personas se cons-
truyen en la interacción con otras y en 
las que los códigos son más flexibles y, 
por lo tanto, cada quien se siente más 
libre de seleccionar, escoger y transgre-
dir valores y pautas. 

• Un sujeto cibernético 40

14. El ser humano está inmerso, ya 
desde hace varias décadas, en una era 
nueva: la de lo informático que lo está 
transformando de modo profundo. Así, 
por ejemplo, el filósofo francés Michel 
Serres afirma respecto de los niños y 
jóvenes de nuestro tiempo: 

«Son formateados por los medios, 
por la publicidad. Estos muchachos 

habitan lo virtual. Las ciencias cog-
nitivas muestran que el uso de la 
tablet, la lectura o la escritura con el 
pulgar de mensajes, la consulta de 
facebook o de Wikipedia no excitan 
las mismas neuronas ni las mismas 
zonas corticales que el uso del libro, 
de la tiza o del cuaderno. Pueden 
manejar diversas informaciones a la 
vez. No conocen, integran o sinteti-
zan de la misma manera que noso-
tros, sus ascendientes. Por el celular 
acceden a todas las personas, por el 
GPS están en todos los lugares: ellos 
frecuentan un espacio topológico de 
vecindades, mientras que nosotros 
vivimos en un espacio métrico, re-
ferido por las distancias. No habitan, 
entonces, nuestro mismo espacio» .41

Con el internet asistimos a una ma-
yor estimulación de los sentidos; los 
instrumentos numéricos no son exte-
riores al ser humano de hoy, como po-
dían serlo el libro y el discurso verbal. 
Los nuevos instrumentos son cada vez 
más una prolongación tecnológica del 
sujeto. Esta mayor estimulación de los 
sentidos puede abrir a una búsque-
da de la verdad de dimensiones cada 
vez más amplias y más comunitarias 
en razón de la interactividad. Pero, al 
mismo tiempo, esta posibilidad pue-
de también engendrar un sentimiento 
de poder personal que conduzca a la 
autosuficiencia. No hay que ignorar el 
hecho de que la calidad profesional de 
muchos elementos de la red puede ha-
cer que lo que los sujetos emergentes 
encuentran en las habituales media-
ciones comunitarias como la familia, 
la escuela, el movimiento, la parroquia, 
les pueda resultar pobre y aburrido. 
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A la amplificación de los sentidos que 
tiende a engendrar un sentimiento de 
poder, corresponde paradójicamente 
un cruel debilitamiento debido a un 
claro retroceso respecto de la esfe-
ra de la intimidad. Y esto resulta más 
mortificante en la medida en que cada 
persona sabe que ella misma es res-
ponsable del develamiento de aquello 
que ha debido permanecer privado. 
Son incontables las amenazas, insultos, 
acosos, burlas, delaciones, venganzas. 
Así pues, una vez más, las nuevas tecno-
logías confrontan al sujeto con la dimen-
sión ética de su ser: está sometido simul-
táneamente al bien y al mal, del cual él 
es a veces responsable y a veces víctima. 

Se desarrolla también en el hombre 
cibernético, una hipertrofia por la ne-
cesidad de la inmediatez. Cada vez 
más, apenas unos segundos después 
de que algo ha acontecido, aparecen 
fotos y comentarios en Internet. De 
esta forma la toma de distancia y la 
reflexión no se aseguran. En el campo 
de la transmisión de la fe, esto signifi-
ca positivamente que la posibilidad de 
encadenar las acciones eclesiales se 
facilita enormemente y que las infor-
maciones y anuncios sobre los eventos 
o sobre los temas para la reflexión pue-
den circular con mayor agilidad. Pero, 
negativamente, esto significa que no 
siempre se encuentra el tiempo de re-
flexión para evaluar si la comunicación 
emitida fue importante o no, si fue jus-
ta y enriquecedora o no. 

La revolución informática implica 
también una modificación en el plano 
de las relaciones, una transformación 
de los modos de comunicación, una 
evolución notoria de la red social. 

El concepto de red social engloba va-
rios actos de comunicación realizados 
con la ayuda de las nuevas tecnologías. 
Inútil recordar que el concepto de lo 
“social” está a veces desviado y que la 
inmoralidad o la amoralidad llevan, a 
veces, la ventaja sobre lo que podría 
ser una magnífica y verdadera red so-
cial al servicio del ser humano y de sus 
colectividades. Sin embargo, el contac-
to personal, la vinculación a una comu-
nidad donde haya encuentros fuera 
de la mediación virtual es un ámbito 
decisivo para la verificación del sentido 
y de la autenticidad de vida que brota 
del mismo. 

La capacidad de acoger el silencio 
está muy reducida en el hombre ciber-
nético. La contemplación y la medita-
ción son más difíciles de vivir. 

La inmersión en el mundo de la ciber-
comunicación presenta igualmente el 
riesgo de la relativización. Todo tien-
de a ponerse en el mismo plano por 
el doble hecho de que los mensajes 
diferentes llegan por canales iguales 
y porque la verificación de las fuentes 
es rara vez emprendida y accesible. 
La relativización se aumenta también 
por la velocidad con que se suceden 
los mensajes y por el volumen gigan-
tesco de información. Positivamente, 
la toma de conciencia del riesgo de la 
relativización ha conducido a búsque-
das de argumentos, a organizar las in-
formaciones, a suscitar la voluntad de 
no estar desinformado, manipulado o 
instrumentalizado. 

El hombre cibernético corre el peli-
gro de reforzar el narcisismo. En efec-
to, tanto en aquello que envía desde 
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su cuenta de facebook o sobre su blog, 
como en incontables juegos en conso-
las electrónicas, además de ser el emi-
sor de la comunicación y de la acción, 
es también el objeto y el centro. En el 
facebook se reencuentra frecuente-
mente en la postura de periodista que 
se consagra un artículo a sí mismo o de 
psicólogo que analiza su propio caso. 
Todavía más, en el juego de video, él es 
el héroe, el guerrero y el piloto, sin ig-
norar que también hay juegos virtuales 
que permiten una confrontación. 

El aspecto positivo de este elemento 
es el compromiso y la creatividad de la 
cual el sujeto puede hacer parte. En lo 
que concierne a los juegos, adquiere 

generalmente una capacidad de re-
acción destacada. En facebook recibe 
también, a veces, de manera casi in-
mediata, las reacciones de otros que 
no siempre refuerzan su mensaje. Con-
frontado, como receptor, por los men-
sajes “narcicistas” de otros correspon-
sables, va adquiriendo cierta mirada 
más crítica que le sirve para sus propias 
producciones posteriores.

Hay, en conclusión, toda una evolución 
del sujeto humano que se sumerge cada 
vez más en el mundo informático y vir-
tual. Se dice que, en el futuro, internet 
desaparecerá, ya que estará tan presente 
en todas las actividades del ser humano 
que dejará de ser considerado como un 

Noche de la velitas, celebración tradicional visperas de la Solemnidad de la Inmaculada Concepción
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tiempo o una actividad particular. Todo 
el tiempo y en todas las actividades esta-
remos conectados. 

2.2 Pluralismo
15. Las actuales sociedades son demo-

cráticas. La democracia no es sólo una 
forma de gobierno, sino que se ha hecho 
una forma de vida. Al ser el pluralismo 
una de las características de las socieda-
des de hoy, la democracia, como modo 
de vivir y de pensar y como forma de go-
bierno, se ha entendido como el mejor 
sistema de organización donde puedan 
convivir los diferentes de una manera pa-
cífica, justa e incluyente.

El pluralismo es una característica 
propia de las sociedades contemporá-
neas que alcanza su mayor expresión 
en la vida urbana y se caracteriza por la 
convivencia de distintos modos de ser, 
vivir y expresarse de las personas pre-
sentes en un territorio. Las sociedades 
han dado un tránsito hacia la conviven-
cia de diversas subjetividades, que han 
implicado la tolerancia hacia las bús-
quedas propias que se manifiestan en 
diversidad de gustos, formas de actuar, 
estilos de vestir, lenguajes y demás ex-
presiones humanas. 

Bogotá por su condición de ciudad 
capital no es solo el lugar de presencia 
de los entes centrales del Estado, sino 
que además es una gran urbe marcada 
por el pluralismo y la diversidad. En ella 
confluyen diversas razas, etnias, cultu-
ras y religiones. Es una ciudad habita-
da y construida por gentes venidas de 
todas las regiones del país, producto 
de la migración, consecuencia de la 
violencia o de la búsqueda de mejores 
oportunidades laborales o de estudio. 

El pluralismo urbano se caracteriza, 
además, por la diversidad en posturas 
éticas y en los modos de entender pro-
blemas fundamentales sobre la vida y 
su origen, la muerte, los modos de ser 
hombre y de ser mujer, de ser familia, 
la salud y la enfermedad, el creer o el 
no creer en Dios y de dar sentido o no 
a la vida. En la ciudad, como hábitat 
plural y diverso, como ámbito de la de-
mocracia, toda esta diversidad de sen-
tires y pareceres tiene cabida. Todos 
reclaman el derecho a la existencia y al 
respeto. Se pide que no prevalezca una 
mirada sobre las otras. Por eso, una de 
sus mayores exigencias es la inclusión. 
Y se rechaza cualquier forma de exclu-
sión, de autoritarismo y dogmatismo; 
más aún, cuando se piensa que ningún 
grupo social, así sea mayoría, tiene la 
verdad única y definitiva para todos. La 
verdad, se dice, es fruto del consenso 
y del diálogo entre diversos. El debate 
ciudadano, razonado y razonable, es 
una de las mayores exigencias de las 
democracias contemporáneas. Y es un 
debate entre iguales, sin importar que 
un grupo social tenga más presencia 
o sea mayoría. Por eso, de las políticas 
públicas se pide que no se sesguen en 
una sola postura, sino que las incluya a 
todas. El riesgo de esta manera de en-
tender lo democrático es el relativismo, 
algo señalado por el Papa Juan Pablo 
II: «Si no existe una verdad última, la 
cual guía y orienta la acción política, 
entonces las ideas y las convicciones 
humanas pueden ser instrumentali-
zadas fácilmente para fines de poder. 
Una democracia sin valores se convier-
te con facilidad en un totalitarismo vi-
sible o encubierto, como demuestra la 
historia». 42
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En consecuencia, valores fundamen-
tales en la sociedad de hoy son: la to-
lerancia, el respeto de las diferencias, 
el diálogo, la regulación pacífica de los 
conflictos, la inclusión de las minorías (de 
género, de clase, de edad, de raza, de et-
nia, de religión), el derecho a disentir y el 
respeto a la libertad de conciencia. 

El pluralismo en Bogotá toma otras 
dimensiones a las ya señaladas. Otra 
forma de ser plural es entender que 
Bogotá no es una sola ciudad, son mu-
chas ciudades en una. Sus habitantes 
la viven y la construyen, de acuerdo a 
sus imaginarios y a las formas de ha-
bitar y de apropiarse de los territorios. 
Los jóvenes la habitan a su manera. Los 
comerciantes de otra. Los emigrantes 
le dan un tinte particular. Los excluidos 
y marginados le dan un rostro propio.

Una cosa es Bogotá en el día y otra en la 
noche. Una cosa es la Bogotá del sur, otra 
la del centro, otra la de norte. Sus cen-
tros comerciales también son distintos 
según su estrato y según el sector. Hasta 
los conjuntos residenciales y los modos 
de ser “comunidad” allí, varían según los 
estratos, el sector de la ciudad y el trabajo 
que realizan sus moradores. Diversas son 
también sus universidades, en calidad, 
en posturas, en saberes, en el diálogo 
con lo social y lo religioso.

Aunque se afirme el respeto por el 
diferente, no siempre ese “otro” es vali-
dado y reconocido. Se pide tolerancia, 
pero se mata al que piensa y es dife-
rente. En Bogotá fácilmente se agrede 
por tener una camiseta diferente, por 
pensar diferente, por ser diferente 
(sexo, clase, raza). Tan diversa y plural 
es la ciudad de Bogotá como excluyen-

te anónima e indiferente. La anomia y la 
poca participación ciudadana es otra ca-
racterística de sus habitantes. Se pasa de 
largo y sin compasión frente al sufrimien-
to ajeno. Bogotá es también la ciudad del 
consumo y desinterés por el otro. 

2.3 Desigualdades sociales
16. Y como tercer hecho significativo 

se encuentra la realidad de injusticia 
social que marca las relaciones huma-
nas y sociales en nuestra ciudad.

Bogotá ostenta el deshonroso quinto 
puesto dentro de las ciudades más des-
iguales de América Latina. Así, es posible 
encontrar, dentro del mismo territorio 
sectores de población que acumulan la 
mayor parte de la riqueza en contraste 
con los amplios sectores de la población 
marginados, vulnerados y excluidos de 
las oportunidades del desarrollo. 

La marginación y la pobreza se ex-
presan de múltiples formas: precarias 
condiciones de salud; alimentación po-
bre y desbalanceada; viviendas insalu-
bres, sin servicios públicos dignos; sin 
seguridad social; con infraestructura y 
zonas públicas insuficientes; sufriendo 
el desempleo, el trabajo informal y la 
desregulación laboral especialmen-
te los jóvenes; con serios problemas 
para movilizarse a sus sitios de trabajo 
o estudio; sin acceso a educación de 
calidad y que no posibilita el anhelado 
salto social o la mejora de su calidad de 
vida en un futuro. Esta marginación, de 
un número importante de población, 
contrasta significativamente con el 
derroche y exuberancia de unos pocos 
que disfrutan las mayores riquezas.43 

Este pequeño segmento, residente en 
barrios elite de la ciudad y de algunos 
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municipios circunvecinos, cuenta con 
educación de calidad, salud de primera, 
alimentos frescos y balanceados, traba-
jos mucho mejor remunerados y reco-
nocidos como valiosos por la sociedad, y 
con el acceso constante a demás bienes 
y servicios estimados y deseados. 44

La desigualdad genera un sinnúmero 
de problemáticas en las relaciones hu-
manas en la región capital, pues aumen-
ta la segregación, el desconocimiento 
y el prejuicio mutuo. En Colombia, y 
específicamente en Bogotá, esta des-
igualdad se hace más evidente en la es-
tratificación de la sociedad que aumenta 
las injusticias y la separación entre ricos y 
pobres.45  El estrato al que se “pertenece” 
marca quién se es, qué hace y consume, 
a qué problemáticas sociales se enfren-
ta y a qué puede acceder. Por esta razón 
-aunque no es la única-, algunos de los que 
están más excluidos podrían optar por la 
violencia o la delincuencia para alcanzar 
los derechos y posibilidades que difícil-
mente disfrutarían por otros medios y para 
satisfacer los deseos de tener, exacerbados 
por los medios masivos de comunicación.

Adicionalmente, la violencia en nues-
tras ciudades colombianas ha tenido 
como combustión, desde hace treinta 
años, al narcotráfico. Primero, manejado 
por grandes capos y ahora, controlado 
por redes cada vez más locales, más mi-
cro, el negocio de la droga sigue dejando 
onerosos réditos a los mafiosos, corrom-
piendo las decisiones, sembrando el 
terror y sepultando en la drogadicción 
a miles de niños, jóvenes y adultos que 
deambulan por las calles de Bogotá. El 
narcotráfico, además, ha sembrado 
en la mente y el corazón de muchos 
la equivocada idea del dinero fácil y la 

posibilidad de satisfacción inmediata 
de los deseos.  

Por otro lado, la ciudad de Bogotá y 
algunas de las zonas rurales están sien-
do escenario de una creciente muestra 
de desigualdad causada por los proce-
sos de desplazamiento de los más po-
bres de los territorios que han habitado 
y transformado tradicionalmente -pero 
ubicadas en zonas céntricas o estraté-
gicas- para construir urbanizaciones 
que solo los más ricos podrán pagar.

Entre tanto, a la ciudad siguen lle-
gando centenares de personas que, 
huyendo del conflicto armado, se ins-
talan -no siempre con facilidad ni sin 
prejuicios por parte de sus vecinos- en 
los barrios más marginales ocupándo-
se en trabajos informales, esclavizado-
res, sin seguridad social y con ingresos 
por debajo de sus gastos básicos de 
supervivencia. Si bien las instituciones 
públicas se han empezado a preocupar 
por atender a las personas víctimas del 
desplazamiento forzado, aún se está 
lejos de garantizar sus derechos a la 
verdad, la justicia y la reparación.

En conclusión, estos hechos significati-
vos, a los que nos hemos aproximado en 
una primera descripción, nos han interpe-
lado en nuestra condición de ciudadanos y, 
sobre todo, como discípulos misioneros lla-
mados a evangelizar. Por esto, serán objeto 
constante de nuestra atención, de investi-
gación y de análisis, para continuar discer-
niendo en ellos lo que estamos llamados a 
hacer en nuestra tarea evangelizadora. Son 
ellos los que nos irán dando claves para in-
terpretar los caminos que debemos reco-
rrer y la manera como debemos presentar 
la propuesta del Evangelio.



17. Al analizar los componentes de nuestro 
nuevo paradigma misionero de evangelización 

volvemos nuestra atención al núcleo fundamen-
tal de este paradigma, que se identifica con el pro-

grama único que tiene la evangelización, cualquiera 
sea el contexto donde se realice, y con la misma condi-

ción bautismal, origen de nuestra identidad como discípulos 
misioneros enviados a evangelizar. El servicio de la evangeliza-
ción tiene, como lo ha comprendido más claramente la Iglesia en 
los últimos años, un solo programa: que Cristo sea encontrado, 
conocido y amado y seguido para vivir en Él relaciones de comu-
nión y, desde Él, transformar al hombre y su historia hasta la veni-
da del Reino celestial. 46

En este capítulo, vamos a centrar nuestra atención en cada uno 
de estos tres aspectos que componen el corazón del paradigma 
de evangelización.

1. ENCUENTRO, AMOR Y SEGUIMIENTO DE 
JESUCRISTO

«Como aquellos peregrinos de hace dos mil años, 
los hombres de nuestro tiempo, quizás no siempre 

conscientemente, piden a los creyentes de hoy no sólo 
“hablar” de Cristo, sino en cierto modo hacérselo “ver”. ¿Y 
no es quizá cometido de la Iglesia reflejar la luz de Cristo 

en cada época de la historia y hacer resplandecer también 
su rostro ante las generaciones del nuevo milenio?»           

Juan Pablo II, NMI 16

II. EL CORAZÓN 
DEL PARADIGMA
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1.1. Encuentro, conocimiento y se-
guimiento de Jesucristo: fundamen-
to permanente de la vida cristiana y 
de la acción evangelizadora

18. Fijar los ojos en el Señor, recono-
cerlo como luz del mundo e identificar 
su estilo evangelizador requiere de la 
experiencia “fundante” del encuentro 
con Él, a la manera de la experiencia 
personal que tuvieron los discípulos. El 
encuentro con Cristo es, en el hoy de 
la Iglesia latinoamericana, la invitación 
crucial hecha por los Obispos reunidos 
en Aparecida. Sin duda, el encuentro 
personal es la base del conocimiento y 
es en la permanencia con el Señor en 
donde radica el conocimiento del Pa-
dre: «el que me ha visto a mí ha visto al 
Padre» (Jn. 14,9) y el conocimiento del 
hombre en su más profundo misterio 
(Flp. 2,7-8 y Hb. 4,15). El encuentro con 
Jesús durante su ministerio prepascual 
puso los cimientos de la experiencia 
del resucitado y dio fundamento el ca-
rácter comunitario de la Iglesia.

«Recomenzar desde Cristo»47 es una 
invitación a volver a la fuente, al re-
encuentro con Él como condición 
irrenunciable para un cristianismo 
fortalecido desde sus raíces, capaz de 
hacer frente a los nuevos tiempos y de 
evangelizarlos. Además, el encuentro 
con el Señor hace que los discípulos, 
impregnados del espíritu del maestro, 
dediquen toda su vida al Reino de Dios, 
a la escucha y discernimiento de la vo-
luntad del Padre y acojan el llamado y 
el envío para participar en su misión. 

El encuentro con Cristo es, por otra 
parte, el punto de partida del segui-
miento. Todas las vocaciones apostó-

licas están caracterizadas por la ex-
periencia del encuentro. La segunda 
parte del capítulo primero de Juan es 
una amalgama de encuentros de gali-
leos desprevenidos con Jesús, quienes 
además lo siguen atraídos por sus pa-
labras, o por el señalamiento que de Él 
hizo el Bautista, y de encuentros entre 
ellos para comunicarse la alegría de 
haber dado con el Mesías. Del encuen-
tro de estos hombres con Jesús, brota 
la experiencia del discipulado en la 
libertad y en el amor que permite lle-
gar hasta la muerte. También es en el 
encuentro en donde hunde sus raíces 
la dimensión misionera del discipula-
do. Ambas experiencias –discipulado 
y misión- constituyen un binomio in-
disociable que se nutre del encuentro 
con el Señor, con su proyecto del Reino 
y con los hermanos con quienes se aco-
ge comunitariamente el envío: «vayan 
y hagan discípulos de todos los pue-
blos» (Mt. 28, 26).

El “encuentro” se hace así una catego-
ría teológica que envuelve unas condi-
ciones fundamentales: en primer lugar, 
éste nace de la voluntad amorosa del 
Padre de auto-comunicarse y de hacer-
lo en y por medio de su Hijo Jesucristo. 
Al encuentro con Jesucristo se llega 
merced al misterio de la encarnación. 
La Palabra hecha carne revela el miste-
rio de la voluntad salvífica del Padre, no 
como una narrativa amorfa e imperso-
nal, sino como convocación, consuelo, 
misericordia, dirección y esperanza fu-
tura. Por otra parte, con la Encarnación 
y con la Pascua, el hombre es llevado 
a ser hijo en el Hijo y, por tanto, cohe-
redero en Cristo de los bienes eternos 
(cfr. Rom. 8, 17). Con la encarnación, la 
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solidaridad de Dios con la humanidad 
llega al punto del despojo del rango 
propio de la condición divina para asu-
mir la condición de esclavo hasta aco-
ger la muerte y muerte de cruz (cfr. Flp. 
2, 6-11).

El Papa Francisco, en la Exhortación 
apostólica Evangelii Gaudium, enseña 
que el encuentro con Jesucristo debe 
constituir un anhelo permanente de 
todo cristiano o que, al menos, la deci-
sión debe conducir a dejarse encontrar 
por Él48 ; y es que el discípulo misionero 
no comienza a serlo por una decisión 
ética o por una gran idea, sino por el 
encuentro con un acontecimiento, con 
una persona que da un nuevo horizon-
te a la vida, y con ello, una orientación 
decisiva.49 Sólo en ese encuentro o 
reencuentro con el amor de Dios, por 
parte del cristiano, es que éste es res-
catado del individualismo y del aisla-
miento. 

El manantial de la acción evangeli-
zadora brota de allí, del encuentro y 
la acogida del amor que devuelve el 
sentido de la vida. La experiencia de 
este encuentro se convierte entonces, 
como fue para San Pablo, en el argu-
mento fundamental del apostolado 
desde el presupuesto básico de que no 
se es discípulo y misionero, sino que 
somos todos indisociablemente “discí-
pulos misioneros”.50 

Ser llamado a participar en la acción 
evangelizadora de Jesucristo exige la 
identificación con Él, que es el primero 
y más grande evangelizador. No basta 
con copiar, simplemente, su estilo o 
método evangelizador; es necesario 
evangelizar desde Cristo, pasando an-

tes por su corazón, comprometiéndose 
con Él en unidad de sentimientos. Nos 
dicen los obispos en Aparecida: «Se 
trata de confirmar, renovar y revitalizar 
la novedad del Evangelio arraigada en 
nuestra historia, desde un encuentro 
personal y comunitario con Jesucristo, 
que suscite discípulos y misioneros. 
Ello no depende tanto de grandes pro-
gramas y estructuras, sino de hombres 
y mujeres nuevos que encarnen dicha 
tradición y novedad, como discípulos 
de Jesucristo y misioneros de su Reino, 
protagonistas de vida nueva para una 
América Latina que quiere reconocer-
se con la luz y la fuerza del Espíritu… 
A todos nos toca recomenzar desde 
Cristo».51 

Y nos lo recuerda nuevamente el 
Papa Benedicto: «En un tiempo en el 
que Dios se ha vuelto para muchos el 
gran desconocido y Jesús solamente 
un gran personaje del pasado, no ha-
brá relanzamiento de la acción misio-
nera sin la renovación de la calidad de 
nuestra fe y de nuestra oración; no se-
remos capaces de dar respuestas ade-
cuadas sin una nueva acogida del don 
de la Gracia; no sabremos conquistar a 
los hombres para el Evangelio a no ser 
que nosotros mismos seamos los pri-
meros en volver a una profunda expe-
riencia de Dios».52

El plan de evangelización, como he-
rramienta para impulsar la acción de 
los discípulos misioneros en la arqui-
diócesis de Bogotá, no puede pres-
cindir de esta experiencia fundante: 
o todo cristiano aquí y ahora empieza 
por un encuentro con el amor salvífico 
del Padre realizado en la persona de Je-
sucristo muerto y resucitado o se habrá 
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arado en vano, aunque sea en la viña 
del Señor. El plan, en sí mismo, busca 
el «encuentro personal con el amor de 
Jesús que nos salva»53, pero con la ple-
na conciencia de que este encuentro 
debe ser “personal y comunitario”.54

1.2. El seguimiento de Jesucristo, 
luz del mundo y fuente de vida plena

19. En los evangelios, Jesús usó dis-
tintas imágenes de la vida cotidiana 
para darse a conocer e invitar a las gen-
tes a su seguimiento; una de ellas es 
la imagen de la luz, que empleó en un 
diálogo con los fariseos: «les habló otra 
vez, diciendo: Yo soy la luz del mundo; 
el que me sigue no andará en tinie-
blas, sino que tendrá la luz de la vida» 
(Jn 8,12). Jesús, al identificar su ser y 
su misión con la luz, se muestra como 
aquel en quien el ser humano y la crea-
ción entera encuentran sentido pleno, 
porque quienes creen en Él y lo siguen 
«tendrán la luz de la vida». El ser huma-
no se caracteriza por estar siempre en 
búsqueda de realización, de sentido, 
de felicidad; “andar en tinieblas”, signi-
fica dar sentidos limitados o parciales 
a esas búsquedas; al encontrarse con 
Cristo y dejarse iluminar por Él, el mis-
terio de la vida halla su más profundo 
sentido y belleza.55 

El ser humano, creado por Dios, po-
seía aquello para lo cual había sido 
creado: la comunión con Dios, con sus 
semejantes y con la naturaleza. Sin 
embargo, como consecuencia del pe-
cado, perdió la gracia en la que Dios 
lo había creado y, así mismo, perdió de 
vista el sentido último de su existen-
cia. Sin embargo, Dios, movido por su 
amor misericordioso, llama al hombre 

a abandonar las tinieblas del pecado y 
a orientar su vida desde Jesucristo, su 
Hijo, Palabra que es luz y vida de los 
hombres, luz que resplandece en la 
oscuridad, que salva y vence las tinie-
blas.56  

Con esta irrupción de Dios en la his-
toria, llegada la plenitud de los tiem-
pos, la Palabra se hizo carne y el Dios 
encarnado, al poner su morada entre 
nosotros, «se ha unido, en cierto modo, 
con todo hombre. Trabajó con manos 
de hombre, pensó con inteligencia de 
hombre, obró con voluntad de hom-
bre, amó con corazón de hombre. 
Nacido de la Virgen María se hizo ver-
daderamente uno de los nosotros. Se-
mejante en todo, a nosotros, excepto 
en el pecado». 57 Se hizo así partícipe 
de las alegrías, gozos, sufrimientos y 
angustias de la gente de su pueblo y 
de la humanidad entera.58  Y así, por 
su fidelidad total al Padre, por su soli-
daridad con el género humano, por su 
Muerte y Resurrección, llega a ser para 
todos, fuente de Vida Verdadera y el 
modelo de una humanidad plena.59

Y «a todos los que la recibieron les 
dio poder de hacerse hijos de Dios» (Jn 
1,12) Dios concede al bautizado la gra-
cia de unirse íntimamente a Cristo y lo 
llama a identificarse cada día más con 
él, en un camino de conversión perma-
nente que lo lleve a pensar, actuar y 
amar como Él, siendo testigo de la Luz, 
como Juan el Bautista. Para hacer reali-
dad este don, Dios concede el Espíritu 
Santo, que capacita al ser humano para 
vivir las bienaventuranzas, el manda-
miento del amor y ser así sal de la tierra 
y luz del mundo.60  Por esto, 
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«no basta declararse cristianos para 
ser cristianos, y tampoco tratar de 
realizar obras buenas. Hace falta con-
figurarse con Jesús, con un lento, pro-
gresivo esfuerzo de transformación del 
propio ser, a imagen del Señor, para 
que, por gracia divina, todo miembro 
de su Cuerpo, que es la Iglesia, mues-
tre la necesaria semejanza con la Ca-
beza, Cristo Señor. Y también en este 
camino se parte —como nos enseñan 
los maestros medievales siguiendo al 
gran Agustín— del conocimiento de sí 
mismos, de la humildad de mirar con 
sinceridad a lo más íntimo de sí mis-
mos». 61

Ante la actual evolución del mundo, 
son cada día más numerosos los que se 
plantean e investigan de modo nuevo 
y desde diversas perspectivas, aun no 
religiosas, las cuestiones más funda-
mentales: «¿Qué es el hombre? ¿Cuál 
es el sentido del dolor, del mal, de la 
muerte, que, a pesar de tantos progre-
sos hechos, subsisten todavía? ¿Qué 
valor tienen las victorias logradas a tan 
caro precio? ¿Qué puede dar el hombre 
a la sociedad? ¿Qué puede esperar de 
ella? ¿Qué hay después de esta vida 
temporal?» 62 Así como existen muchos 
que, ante los cambios profundos y ace-
lerados de la vida, acallan, ignoran o se 
hacen indiferentes ante estos mismos 
interrogantes. Tanto para unos como 
para otros, la Iglesia anuncia a Jesu-
cristo como plenitud del ser humano, 
como el modelo y el criterio de toda 
existencia humana auténtica y realiza-
da; no lo hace como quien posee una 
luz propia, sino que refleja la luz que 
recibe de Jesucristo; Él es, por lo tanto, 
su origen, su punto de referencia y el 

modelo irrenunciable de su ser y de su 
misión.63 Desde Jesucristo, la Iglesia ofre-
ce respuesta a los interrogantes que el ser 
humano se plantea en cada generación. 64

Cristo es la luz de los pueblos y todos 
los hombres están llamados a la unión 
con Cristo, luz del mundo, de quien 
procede, por quien vive y hacia quien 
camina.65 Es en Cristo en quien se cum-
ple la voluntad del Padre, que todos 
tengan vida y la tengan en abundancia 
(Jn. 10, 10), y es en el encuentro con 
Él, en donde los discípulos misioneros 
tienen vida. El plan de evangelización, 
en consonancia con la enseñanza del 
Santo Padre y de los Obispos reunidos 
en Aparecida, anima el dinamismo del 
encuentro con un Cristo que impregna 
la vida humana de vida divina bajo la 
conciencia de que los habitantes de la 
ciudad región se encuentran y viven la 
experiencia de seguimiento no de un 
personaje de la historia pasada, sino 
del Cristo vivo presente en el hoy y el 
ahora de sus vidas, el Viviente que ca-
mina a su lado descubriéndoles el sen-
tido de los acontecimientos, del dolor y 
de la muerte, de la alegría y de la fiesta, 
entrando en sus casas y permanecien-
do en ellas, alimentándolos con el Pan 
de la vida.66  De esta manera, Cristo es 
fuente de vida y hace vivir comunicando 
la vida divina, la vida de amor trinitario 
en condiciones humanas a los hombres y 
mujeres de la ciudad, al ser humano con-
creto en todos sus ámbitos vitales puesto 
que éste fue el camino que Cristo siguió 
con el misterio de su encarnación. 67

1.3 La adhesión a Jesucristo y a su 
proyecto del Reino

20. La irrupción definitiva del amor 
de Dios en Jesucristo en la historia hu-
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mana es presentada por el Nuevo Tes-
tamento como “Evangelio”, como “Bue-
na Noticia”, como “Palabra” definitiva 
que descubre el sentido de la historia 
y como “Reino de Dios”, como presencia 
transformadora del amor de Dios, ofreci-
do y comunicado en Jesucristo a todos 
los seres humanos y a la creación entera.

El Reino de Dios y su llegada es el 
centro de la vida y de la enseñanza de 
Jesús. Este anuncio ya había sido plan-
teado antes por algunos profetas del 
judaísmo, pero desde concepciones 
diferentes. El último de estos fue Juan 
el Bautista, para quien el Reino de Dios 
era un juicio divino inminente y severo. 
El concepto que Jesús tenía del Reino 
de Dios era, sin embargo, radicalmente 
nuevo y original. 

Para Jesús, el Reino es una expre-
sión para indicar la presencia de Dios 
que ordena y renueva con misericor-
dia todas las cosas, restableciendo las 
relaciones entre Él y los hombres y de 
los hombres entre sí. El Reino de Dios 
es algo que Jesús mismo experimenta 
en su propia vida: el amor misericor-
dioso de Dios, su Padre. Las parábolas 
de Jesús expresan la experiencia del 
Reino de Dios que acontece en lo más 
íntimo de su ser. Dios no se manifiesta 
de manera estrepitosa ni espectacular, 
sino en las profundidades del corazón 
del ser humano; Dios se hace peque-
ño como la levadura en la masa para 
transformarla y el ser humano, a su vez, 
debe hacerse dócil a la acción de Dios 
para ser transformado y renovado; Dios 
es el bien mayor y, por la amistad con 
él y la colaboración en sus designios, 
vale la pena dejarlo todo; Dios siembra 
generosamente la semilla del Reino, 

dotada de virtualidades fecundísimas, 
busca generar un proceso y espera un 
fruto abundante, en la medida de la 
acogida que se le brinde. 

Para Jesús, el tiempo ha llegado a su 
plenitud y la presencia del Reino de Dios 
es inminente y, en realidad, no sólo está 
al alcance de la mano, sino que ya ha co-
menzado a manifestarse con su misma 
misión. Pero, al mismo tiempo, el Reino 
está por venir en su plenitud.

La naturaleza fundamental de ese Rei-
nado de Dios, manifestada en el testi-
monio de Jesús, tal como lo expresan los 
relatos de los Evangelios, es la misericor-
dia; se trata, en efecto, de un reinado de 
la misericordia, como nos lo señalan, de 
modo especial, algunas parábolas como 
la del Padre Misericordioso, la del Buen 
Samaritano, y la oveja encontrada. Jesús 
educa a sus discípulos en la experiencia y 
en la práctica de la misericordia, para ha-
cerlos capaces de sentir como propias las 
necesidades de los demás, y de inclinarse 
ante toda miseria y dolor humano, como 
lo hace el Padre Celestial, asumiendo ac-
titudes y gestos concretos de acogida y 
de servicio.68 

El Reino de Dios, reino de misericor-
dia, conduce a una completa reorienta-
ción de las relaciones humanas y a un 
ordenamiento de la sociedad humana 
según el designio de Dios. Los valores 
que, en sintonía con la presencia amo-
rosa de Dios, han de caracterizar las 
relaciones humanas pueden resumirse 
en: libertad, fraternidad, paz y justicia. 
Por esto, la opción de Jesús por los po-
bres y el anuncio de su bienaventuran-
za se convierten en una crítica proféti-
ca a la sociedad de su tiempo y a toda 
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forma de sociedad que se construya 
ajena a los valores del Reino; una invi-
tación a construir una nueva sociedad 
alternativa según el proyecto de Dios. 
Esta actitud profética debe caracterizar 
la vida de sus discípulos. 

Jesús es el profeta del Reino de 
Dios, el primer evangelizador, por 
cuanto todo lo que Él realiza es Bue-
na Nueva en acto, es proclamación y 
manifestación del Reino de Dios; no 
sólo lo anuncia, sino que lo inaugu-
ra e instaura por medio de su misión. 
Toda su misión es un servicio al Reino 
de Dios, esto es, a Dios mismo, que 
está estableciendo su presencia mi-
sericordiosa en la tierra por medio de 
su mensaje, de sus palabras y de sus 
acciones. Centrado en el Reinado de 
Dios, Jesús está centrado en Dios mis-
mo, su Padre. Y del mismo modo invi-
ta a sus discípulos a hacer del Reino 
de Dios su centro, criterio de toda su 
vida, de sus decisiones y proyectos, 

así como el fundamento y el horizon-
te de su acción evangelizadora.

Ya en la comunidad primitiva, se fue 
comprendiendo cómo la realidad del 
Reino es inseparable de la persona 
misma de Jesucristo. La expresión “Rei-
no de Dios” se fue paulatinamente aso-
ciando con la persona y la obra del Se-
ñor Jesucristo hasta llegar a significar 
estas realidades. Así pues, los eventos 
de la vida de Jesucristo, particularmen-
te su muerte y su resurrección, precisan 
la predicación del Reino, le confieren 
todo su espesor y profundidad. La in-
terpretación de la comunidad neotes-
tamentaria, a propósito de la obra de 
Jesús, se irá centrando cada vez más en 
la decisiva intervención de Dios en la 
pascua de su Hijo e irá comprendiendo, 
también progresivamente, que la pra-
xis misericordiosa de Jesús era anticipo 
y signo del gesto supremo del amor y 
de la misericordia divina, que fue la en-
trega de Jesús hasta la muerte para el 

Procesión en la Parroquia de las Nieves
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Procesión en la Parroquia de las Nieves

perdón de los pecados. La praxis mise-
ricordiosa de Jesús revela el propósito 
divino de liberar al ser humano de todo 
aquello que lo esclaviza y oprime y, de 
manera especial, de la esclavitud del 
pecado y de la muerte. Por esto, pode-
mos decir que «el Reino de Dios no es 
un concepto, una doctrina o un progra-
ma sujeto a libre elaboración, sino que 
es ante todo una persona que tiene el 
rostro y el nombre de Jesús de Naza-
ret, imagen del Dios invisible»69, único 
Mediador de la salvación, el Liberador, 
el Salvador. Así, el reino anunciado por 
Jesucristo tiene rostro propio e identi-
ficante, el rostro de la redención, por-
que es Él quien lleva a plenitud todas 
las criaturas.70 Esto hace que el anuncio 
misionero de Jesucristo, el anuncio del 
Reino sea imperativo, porque todos los 
pueblos están llamados a conocer a su 
Redentor. 

Jesús, además de anunciar el Rei-
no, crea una pedagogía para hacer-
lo efectivo: la vida de comunidad. 
El propósito de Jesús, al predicar el 
Reino de Dios, no era propiamente 
enseñar una doctrina abstracta ni un 
conjunto de verdades sobre Él mis-
mo. Jesús era eminentemente prác-
tico, iba directamente a la persona, 
invitándola a que tomara conciencia 
de la realidad del amor de Dios vivo 
en ella, sintiera esa misma realidad 
y la tomara en serio en sus compor-
tamientos cotidianos; es decir, para 
que por su propia libertad asumiera 
o no una vida coherente con el Dios 
vivo que habita en la persona oyente. 
Pero el lenguaje de Jesús habría sido 
inoperante y vacío, si hubiera estado 
desvinculado de su persona y hubie-

ra sido ajeno a la experiencia de Dios 
en Él y a su propio comportamiento 
coherente con la misma. 

Por eso, lo primero que hace Jesús es 
compartir con otros su propia expe-
riencia de comunión con Dios Padre, 
dándose a sí mismo a otros y hacién-
dolos sus amigos, y como fruto de esta 
comunión se va conformando una 
comunidad, que es lugar de la expe-
riencia de Dios, de su misericordia, y 
anuncio para otros de su presencia (Jn 
15,9; 1Jn 1,1ss.). Y es en este espacio 
donde se consolida la experiencia del 
seguimiento y del discipulado. Un se-
guimiento que se va revelando como 
incondicional, por el que acabarán 
dejando la familia y las propias activi-
dades para pasar a constituir la familia 
de Dios, en torno a Jesús (Mc 3,31-35). 
También, hay otros discípulos que no 
dejan la familia ni la profesión, pero 
que sí posponen todo al seguimiento 
de Jesús (Lc 14,25-27).71  Las comunida-
des de discípulos son lugares, enton-
ces, de la experiencia del Reino, lugares 
para aprender a vivir de una manera al-
ternativa de acuerdo con los valores de 
ese Reino.

Junto a la vida de comunidad, tam-
bién Jesús asume la pedagogía del 
diálogo y la pregunta, de la cercanía y 
el encuentro con otros en su vida dia-
ria, de la propuesta y del respeto a la 
libertad; la pedagogía de la denuncia 
profética y de la esperanza, de los ges-
tos y de los símbolos. E invitaba a sus 
discípulos a hacer lo mismo. 



40 Plan de Evangelización. Fundamentos teológicos y pastorales

2. VIVIR EN JESUCRISTO 
RELACIONES DE COMUNIÓN

«La Palabra de Dios también nos 
invita a reconocer que somos 

pueblo: “Vosotros, que en otro 
tiempo no erais pueblo, ahora 

sois pueblo de Dios”(1 Pe 2,10). 
Para ser evangelizadores de alma 
también hace falta desarrollar el 
gusto espiritual de estar cerca de 

la vida de la gente, hasta el punto 
de descubrir que eso es fuente de 

un gozo superior. La misión es una 
pasión por Jesús pero, al mismo 

tiempo, una pasión por su pueblo.» 

Francisco, EG 268

21. Como ya se ha indicado, el en-
cuentro con Cristo no acontece nunca 
de manera individualista y se orien-
ta por entero al establecimiento de 
unas relaciones nuevas entre los seres 
humanos que son el reflejo de la co-
munión existente entre las personas 
divinas. Esta nueva comunión tiene su 
concreción, su germen y fermento, su 
expresión visible, como lo ha querido 
el mismo Señor, en la Iglesia que pe-
regrina en este mundo y que ha sido 
llamada y enviada a ser sacramento de 
salvación, es decir, signo e instrumento 
de la unidad de los hombres con Dios y 
del género humano entre sí. 

El plan de evangelización nos ha lla-
mado a una renovada toma de cons-
ciencia de nuestra identidad y perte-
nencia eclesial, -específicamente como 
Iglesia local o particular que somos- y 
a vivir, con mayor intensidad y de ma-
nera inculturada, las riquezas que esta 
contiene: su relación originaria y cons-
titutiva con la Trinidad y, por tanto, su 

condición como Pueblo de Dios, Cuer-
po de Cristo y Templo del Espíritu San-
to, así como su vocación fundamental 
a ser sacramento del Reino de Dios en 
medio de la sociedad urbano-rural, es 
decir su vocación esencialmente evan-
gelizadora. 

2.1 La arquidiócesis de Bogotá 
como Iglesia Particular

22. La arquidiócesis de Bogotá es una 
porción del Pueblo de Dios, cuyo cui-
dado pastoral está encomendado al Ar-
zobispo, el Cardenal Rubén Salazar Gó-
mez, con la cooperación del presbiterio 
y el diaconado permanente, de manera 
que, unida a su pastor y congregada 
por él, en el Espíritu Santo, mediante el 
Evangelio y la Eucaristía, constituya en 
medio de la región capital la Iglesia de 
Cristo, una, santa, católica y apostólica, 
y realice allí la misión evangelizadora 
que le ha sido encomendada.72

Como toda Iglesia particular, la arqui-
diócesis de Bogotá, guarda una rela-
ción originaria con la Iglesia universal, 
puesto que no nace a partir de una 
especie de fragmentación de la Iglesia 
universal, ni la Iglesia universal se cons-
tituye con la simple agregación de las 
Iglesias particulares; sino que hay un 
vínculo vivo, esencial y constante que 
las une entre sí, en cuanto que la Igle-
sia universal existe y se manifiesta en 
las Iglesias particulares. Por esto, dice 
el Concilio que las Iglesias particulares 
están «formadas a imagen de la Iglesia 
universal, en las cuales y a partir de las 
cuales existe una sola y única Iglesia 
católica».73 

Desde el Concilio Vaticano II, hasta 
el magisterio del Papa Francisco74, re-
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suena cada vez con mayor fuerza, la 
necesidad de que la Iglesia Particular y, 
en nuestro caso, la arquidiócesis, en su 
conjunto, sea el sujeto por antonoma-
sia de la acción evangelizadora; pues, 
además de ser la actualización y con-
creción de la Iglesia universal, en las 
condiciones socio-culturales actuales, 
ella hace posible una acción que favo-
rece y permite el concurso armónico 
de todas y cada de una de las personas, 
comunidades y movimientos eclesiales 
que la conforman, en los distintos con-
textos en medio de los cuales se desen-
vuelve la vida y la misión eclesial. Esta 
renovada comprensión sobre la tarea 
de la Iglesia particular en su conjun-
to –que hemos venido desarrollando 
dentro del proceso de planeación de 
la evangelización- se ha reforzado ade-
más por el reconocimiento de nuevas 
situaciones, contextos y sujetos con los 
cuales se hace necesario desplegar una 
acción evangelizadora, que va más allá 
del ámbito de las comunidades parro-
quiales. La movilidad de las personas 
dentro de la ciudad, los nuevos esce-
narios sociales, los medios de comu-
nicación social y la realidad virtual, los 
nuevos actores sociales, los contextos 
académicos e investigativos, los nue-
vos problemas sociales de la conviven-
cia requieren nuevas formas de presen-
cia que exigen una acción conjunta, 
específica y permanente, que debe ser 
discernida desde el sujeto primario de 
la evangelización que es la Iglesia Par-
ticular en su conjunto. 

2.2 La arquidiócesis de Bogotá 
como ícono de la Trinidad

23. La Iglesia tiene su origen en Dios 
mismo; ella, aunque existe en el mun-

do, no surge ni en el acuerdo de volun-
tades, ni en la convergencia de intere-
ses humanos, sino que tiene su origen 
en la voluntad salvífica de Dios que se 
ha manifestado en la historia humana 
para hacer a los hombres partícipes del 
gozo de la comunión; de ahí que se ha-
ble de la Iglesia como un “misterio de 
comunión”, manifestado por Jesucristo 
bajo los signos de la historia como un 
don que se contempla y se recibe. Este 
don se manifiesta en el tiempo, y como 
Jesucristo, Verbo encarnado, entra en 
las profundidades, complejidades y 
contradicciones de la existencia hu-
mana, para hacerse presente en ellas y 
poder irradiar la luz, la fuerza, el amor y 
la vida de la misma Trinidad.

La Iglesia, originada en la Trinidad, 
se despliega en la historia humana, 
como un pueblo convocado por Dios 
llamado a vivir a imagen de la comu-
nión interpersonal de amor que hay 
en la misma Trinidad.75  Esta comunión 
eclesial se genera por la participación 
de todos los miembros de este pueblo 
en los mismos bienes salvíficos: en pri-
mer lugar en la misma gracia del amor 
de Dios, en el don de la salvación dado 
en Jesucristo, en el don de la vida en el 
Espíritu, pero también por la comunión 
a nivel de las mediaciones queridas por 
Dios para favorecer el encuentro pleno 
con su misterio de amor: la Palabra, los 
sacramentos y el servicio de los pastores.

Y esta vida de comunión de la Iglesia 
camina hacia la participación plena y 
definitiva en la vida Trinitaria, razón por 
la cual, mientras peregrina en la tierra, 
vive el anticipo de la perfecta y definiti-
va comunión de los hombres, entre sí y 
con Dios, en el cielo. 
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Por tanto, la arquidiócesis de Bogotá, 
no se entiende a sí misma, sino desde 
su esencial vinculación a la Trinidad, 
de la cual es un ícono, en virtud de su 
origen trinitario, de su desarrollo en el 
tiempo a imagen de la Trinidad y de su 
destino trinitario.

2.3 La arquidiócesis de Bogotá lla-
mada a vivir la unidad como Pueblo 
de Dios

  24. Dios ha querido, luego de la 
primera alianza que estableció con el 
pueblo de Israel, convocar un pueblo 
que se congregara en la unidad, no se-
gún la carne, sino en el Espíritu, y cons-
tituyera un nuevo pueblo de Dios, que 
continuando en la historia la misión 
salvífica de Jesucristo, actuara como 
germen y fermento de la obra del Reino 
en medio del mundo. Este pueblo tiene 
por cabeza al mismo Señor Jesucristo, 
se edifica desde la dignidad y libertad 
de los hijos de Dios, en cuyos corazo-
nes habita el Espíritu Santo como en 
un templo, y tiene por ley el mandato 
del amor como Cristo nos amó. Y su 
finalidad es contribuir a la dilatación y 
extensión del Reino de Dios presente 
en la historia, hasta que alcance su ple-
nitud en el final de los tiempos.76

Hablar de la Iglesia arquidiocesana 
como pueblo de Dios nos recuerda la 
igualdad fundamental de todos sus 
miembros, y su igual corresponsabi-
lidad en la edificación de la vida de 
comunidad de este pueblo, así como 
en la misión que le corresponde; sin 
desconocer que se trata de un pueblo 
estructurado de manera orgánica, al 
interior del cual hay funciones diversas 
para la edificación común.

Pero no se trata sólo de un pueblo, 
sino de un pueblo que le pertenece en-
teramente a Dios, puesto que ha sido 
elegido, convocado y congregado por 
Él para el cumplimiento de una misión 
salvífica. La arquidiócesis, por tanto, 
como pueblo de su propiedad, está 
llamada a mostrar, con toda su vida 
social y su actividad evangelizadora, su 
pertenencia a Dios, en medio de otros 
pueblos con quienes convive en esta 
región capital; está llamada a transpa-
rentar la luz de la vida divina, de modo 
semejante a como los vitrales permiten 
que la luz pase por ellos. Su naturaleza 
sacramental 77 reclama que en ella todo 
lo visible sea mediación de lo invisible, 
que todo en ella se ordene a la transpa-
rencia del Evangelio como fruto de la 
experiencia salvífica de Dios. Así pues, 
sus instituciones y estructuras pastora-
les, cada una de las condiciones de vida 
que en ella se dan (la laical, la consa-
grada y la de los ministros ordenados), 
sus enseñanzas y sus celebraciones, 
los gestos de servicio y solidaridad, la 
lucha por la justicia y la reconciliación, 
todo esto existe en función del Reino 
de Dios y para la manifestación y actua-
lización del propósito salvífico del Pa-
dre y del poder redentor y renovador 
de la pascua de Cristo.

Como pueblo de Dios, la Iglesia pe-
regrina en la historia, tiene una misión 
que realizar en función de la marcha 
de la historia humana en su conjunto 
y el cumplimiento de esa misión está 
condicionado por las contingencias 
históricas que ella encuentra en cada 
época. Ella es siempre un pueblo 
en camino, en continua conversión, 
cuya perfecta realización tendrá lu-
gar únicamente al final de la historia, 
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cuando la Jerusalén celeste descien-
da como una novia del cielo.  

El aspecto de la localización espa-
cio-temporal no es un criterio simple-
mente geográfico o sociológico, pues 
está en íntima relación con el principio 
teológico fundamental de la encarna-
ción. El pueblo de Dios penetra en los 
lugares del mundo, porque es realidad 
de salvación; su misión tiene por obje-
to la persona humana, pero también el 
ambiente, la cultura, las tradiciones, la 
herencia, los territorios humanos y las 
condiciones sociológicas en las que se 
desarrolla su vida. 

Juan Pablo II afirmaba con claridad: 
«Es en las Iglesias locales que se pue-
den fijar los elementos concretos de 
un programa – objetivos y métodos 
de trabajo, formación de los agentes, 
búsqueda de los medios necesarios – 
que permiten al anuncio del Evangelio 
alcanzar a las personas en su situación 
concreta, modelar las comunidades y 
actuar en profundidad por medio del 
testimonio de los valores evangélicos 
en la sociedad y en la cultura».78  

Y exhortaba a que los pastores de las 
Iglesias Particulares, ayudados por la 
participación de los diversos miembros 
del Pueblo de Dios, trazasen las etapas 
de un camino futuro, sintonizando las 
opciones de cada comunidad dioce-
sana con las de las Iglesias limítrofes y 
con las de la Iglesia Universal.

Éste es el camino que hemos venido 
recorriendo desde el momento en que 
se nos convocó a construir el nuevo 
plan de evangelización: un proceso 
comunitario de discernimiento para 

identificar con claridad el modo de ser 
Iglesia a la cual el Señor nos llama, en 
fidelidad al Evangelio y a la naturaleza 
íntima de la Iglesia, y a las oportuni-
dades y desafíos que encontramos en 
nuestra ciudad-región de Bogotá; de 
tal manera que la acción de cada una 
de las comunidades y personas que 
conformamos la arquidiócesis respon-
da, en unidad y de manera más ade-
cuada y eficaz, a las exigencias de la 
evangelización en el aquí y ahora de 
nuestra misión. 

Este discernimiento eclesial nos ha 
permitido identificar los desafíos que 
como porción del pueblo de Dios, lla-
mado a ser sujeto global de evangeli-
zación, tenemos y que hemos plasma-
do en lo que llamamos “el ideal que 
nos une y compromete”. En este ideal 
hemos expresado nuestro deseo y vo-
luntad de trabajar todos y juntos, con 
un solo corazón y una sola alma, con 
unos mismos criterios, como un sujeto 
global, hacia el futuro, para que todos 
en la arquidiócesis de Bogotá seamos 
realmente “pueblo de Dios”, en medio 
del pueblo de esta región capital, el 
pueblo elegido y convocado para ser 
germen y fermento del Reinado de 
Dios en este contexto de profundas 
transformaciones, signo de esperanza 
de unos cielos nuevos y de una tierra 
nueva, desde el compromiso por la 
transformación evangélica de cada ser 
humano y en general del tejido social 
de nuestra ciudad y municipios.

2.4 La arquidiócesis de Bogotá lla-
mada a vivir la organicidad como 
Cuerpo de Cristo

25. En el centro del ideal que nos une 
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y compromete está el fundamento 
para comenzar a perfilar el modo de 
ser Iglesia al cual el Señor nos llama; 
se trata de una Iglesia que vive y cele-
bra su adhesión a la persona de Jesu-
cristo y a su proyecto del Reino, como 
elementos constitutivos de su vida de 
fe. La expresión “adhesión” proviene 
del lenguaje de la física y designa la 
propiedad de la materia por la cual 
se unen dos superficies de sustancias 
iguales o diferentes cuando entran en 
contacto. La adhesión a Jesucristo indi-
ca analógicamente la unión existente 
entre la Iglesia y Jesucristo. Una Iglesia 
adherida a Jesucristo es una Iglesia que 
permanece en él, que hunde sus raíces 
en Él, en la medida en que lo reconoce 
como su único Señor y Salvador, en la 
medida en que sabe que sólo Él des-
cubre y realiza el sentido pleno de la 
humanidad; una Iglesia que acepta y 
entiende lo dicho por el mismo Jesús: 
«Sin mi nada podéis hacer» (Jn 15,5). 

Esta adhesión es permanencia con 
Cristo a través de las mediaciones de 
la Palabra, de la liturgia y del servicio, 
especialmente a favor de los más ne-
cesitados. Pero, al mismo tiempo, es 
seguimiento de Cristo tal y como apa-
rece sugerido en la conclusión de la 
sanación de Bartimeo: «Y al momento 
recuperó la vista y lo seguía por el ca-
mino» (Mc 10,52). Este “camino” en la 
lógica del desarrollo del Evangelio de 
Marcos es aquel sobre el cual venía 
conversando con sus discípulos en el 
ascenso a Jerusalén, el camino del don 
incondicional y generoso de la propia 
vida hasta el sacrificio, el camino del 
servicio especialmente a favor de los 
más pequeños, el camino del discipu-

lado misionero. Es el camino que Jesús 
abrirá para los suyos mediante su pro-
pia entrega.

Esta adhesión a la persona de Jesu-
cristo es inseparable de la adhesión 
al proyecto del Reino que Jesús había 
hecho el centro de su predicación y 
a cuya instauración Jesús dedicó su 
vida, su oración y su misma muerte. 
Este proyecto del Reino es el de una 
humanidad nueva transformada por la 
acción del Espíritu Santo; un proyecto 
cuyo alcance es universal, aunque la 
comunidad de sus discípulos guar-
da una relación especial con éste, por 
cuanto lo identifica con claridad a la 
luz de la revelación y porque el Espíri-
tu Santo inhabita en cada creyente y 
en la Iglesia toda como en un templo. 
Así pues, la Iglesia recibe la misión de 
anunciarlo, de instaurarlo y de mani-
festarlo a modo de un anticipo de su 
definitiva realización. Habida cuenta 
del alcance universal de este proyecto, 
la Iglesia se reconoce llamada a sinto-
nizar con todo lo humano y a poten-
ciar todo aquello que discierna como 
proveniente de la acción del Espíritu 
Santo en el mundo y, de manera muy 
especial, con todo aquello que pueda 
propender por el establecimiento de 
un orden social más conforme con el 
plan de Dios. El compromiso de la Igle-
sia con el Reino del amor, de la justicia 
y de la paz es indicativo de la autentici-
dad de su adhesión a Jesucristo.

Para vivir esta adhesión a Jesucristo 
y a su Reino el Espíritu Santo, congre-
ga a los creyentes en un solo pueblo 
que vive la gracia de su elección y de 
la alianza con el amor misericordioso 
del Padre; y suscita en todos los fieles 
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dones y carismas que están orientados 
a la edificación de la Iglesia como un 
único cuerpo, el Cuerpo de Cristo. La 
comunión arquidiocesana se expresa, 
entonces, en la constante participa-
ción de todos sus miembros en la mi-
sión confiada por Cristo, bajo la guía de 
los pastores, en la corresponsabilidad 
orgánica y en el diálogo respetuoso, 
abierto y franco.

Los distintos miembros de la Iglesia 
arquidiocesana, aun siendo muchos, 
formamos “un solo cuerpo en Cristo” 
(Rom 12,5), formamos el Cuerpo de 
Cristo (1Cor 12,27). Desde la diversidad 
de nuestras identidades sociocultura-
les, así como de los dones y carismas 
recibidos, todos los fieles estamos lla-
mados a la unidad y a la edificación 
y enriquecimiento común. Pero esta 
unidad va más allá de una solidaridad 
moral, o de una buena voluntad, y 
encuentra su fundamento en la con-
dición sacramental de todos los fieles; 
quienes como salvados y hechos hijos 
de Dios en Jesucristo, entran a formar 
parte de una gran comunidad, que 
como un organismo vivo se articula y 
funciona desde la complementariedad 
de sus miembros, desde la correspon-
sabilidad en el ejercicio de los dones 
y carismas recibidos del Espíritu para 
la edificación mutua y el servicio a la 
misión evangelizadora. En este cuerpo, 
la cabeza es Cristo, quien con su Espí-
ritu da unidad y cohesión a todos los 
miembros, congregando las diversida-
des en torno al Señor.

Jesucristo dijo a sus discípulos: «Us-
tedes son la sal de la tierra y la luz del 
mundo». No se dirige a cada discípulo 
individualmente considerado, sino a 

la comunidad de sus discípulos, que 
debe ser en su conjunto sal de la tierra 
y luz del mundo. Dios no ha querido 
salvarnos, ni enviarnos a evangelizar, 
como a una masa de individuos, sino 
incorporándonos al cuerpo de su Hijo 
Jesucristo. El reino que Cristo anuncia 
es la soberanía del amor divino y éste 
sólo puede ser testificado por una co-
munidad de amor. Esto no significa, sin 
embargo, que cada discípulo no tenga 
un compromiso misionero propio del 
cual no sea responsable delante de Dios, 
pero incluso cuando el testigo de Cristo 
actúa por iniciativa personal y de forma 
individual lo hace siempre como miem-
bro de la Iglesia y sostenido por la comu-
nión con todo el Cuerpo de Cristo. 

La participación es fruto de la co-
munión, por cuanto quienes hemos 
recibido los bienes salvíficos de Dios 
estamos llamados a unirnos en la ac-
ción salvadora a favor de todos y a ser 
en la Iglesia signos e instrumentos del 
Señor. Así pues, la Iglesia es un ámbito 
en el que cada uno está llamado a po-
ner al servicio del Reino su persona y 
a colaborar en los diferentes aspectos 
de la vida eclesial de acuerdo al propio 
estado de vida y a los dones recibidos 
de Dios. Esta Iglesia de comunión parti-
cularmente se edifica por la Palabra de 
Dios que la conduce y por la celebra-
ción de la Eucaristía, fuente y culmen 
de toda su existencia.

El documento de Puebla había ya 
insistido bastante en la necesidad de 
que todos los bautizados asumieran 
su papel en el desarrollo de la misión 
de la Iglesia y se refirió a los centros de 
comunión y participación, a los agen-
tes, a los medios y al diálogo para la 
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comunión y la participación.79 Dicha 
reflexión conserva toda su vigencia 
en orden a la renovación de la Iglesia 
como comunidad misionera.

Ahora bien, dicha participación ha 
de extenderse no sólo a la realización 
de algunas tareas confiadas a diversos 
tipos de personas o carismas dentro 
de la vida de la Iglesia, sino que debe 
manifestarse también en la orientación 
y en la planeación de la vida de la Igle-
sia, sin que esto implique el descono-
cimiento del papel que le corresponde 
al ministerio jerárquico. La comunidad 
cristiana en su conjunto goza de las lu-
ces y de la fuerza del Espíritu Santo y, 
por ello, todos deben y pueden expre-
sar su palabra concerniente a la vida 
misma de la Iglesia, al discernimiento 
de las llamadas de Dios en las diferen-
tes coyunturas históricas y a la determi-
nación de las estrategias para llevar a 
cabo la misión.

En el “Instrumento de trabajo” del 
pasado Sínodo sobre la Nueva Evan-
gelización se afirma vigorosamente 
que para anunciar de modo fecundo 
la palabra del Evangelio, «se requiere 
de una profunda comunión entre los 
hijos de Dios que es signo distintivo y, 
al mismo tiempo, anuncio»80. Además, 
indica cómo la transmisión de la fe, así 
como acción fundamental de la Iglesia, 
requiere que las comunidades cristia-
nas articulen concretamente las obras 
propias de la vida de la fe: «caridad, 
testimonio, celebración y escucha, par-
ticipación compartida».

Estamos entonces, como arquidióce-
sis de Bogotá, ante el desafío de edi-
ficarnos como verdadero Cuerpo de 

Cristo, un organismo vivo que se inte-
gra desde la diversidad de sus miem-
bros y desde la complejidad y magni-
tud de las tareas evangelizadoras que 
es necesario llevar a cabo; un cuerpo 
orgánico y dinámico, que actúa con 
un solo corazón y una sola mente; ar-
ticulando a todos los miembros, y sus 
distintas formas de participación, de 
acuerdo con sus estados de vida y sus 
carismas y ministerios, en una acción 
evangelizadora orgánica y dinámica 
que incida, por la fuerza del mensaje 
que proclama, así como por su testimo-
nio de fe y de vida comunitaria, en los 
contextos que la sociedad urbano-ru-
ral nos plantea.

2.5 La arquidiócesis de Bogotá lla-
mada a vivir el dinamismo del Espí-
ritu Santo

26. El Espíritu Santo habita en la Igle-
sia y en el corazón de los fieles como en 
un templo (cf. 1Cor 3,16) y en ellos ora y 
da testimonio de su adopción como hi-
jos. Es el Espíritu quien guía a la Iglesia 
hacia la verdad, la unifica en la comu-
nión, la provee con diversos dones y la 
embellece con sus frutos.81

La común participación del pueblo 
de Dios en el Espíritu divino genera, 
entre los discípulos de Cristo, una uni-
dad profunda, en virtud de la cual la 
Iglesia no es una simple organización, 
sino que es un organismo vivo en el 
que circula la vida de Cristo resucita-
do, un organismo en el que cada uno 
de sus miembros no vive para sí, sino 
en función de los demás y en el que cada 
miembro sirve al bien de todo el cuerpo. 

Jesús, durante su ministerio públi-
co, no hizo en el fondo otra cosa que 
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formar una comunidad-familia de dis-
cípulos destinados a colaborar con él 
y a prolongar su misión. Una comuni-
dad-familia caracterizada por la vin-
culación con el Padre celestial y por 
la igualdad fundamental y fraternidad 
entre sus miembros. Así, Jesús dio ini-
cio a la Iglesia durante su vida terrena. 
Luego, esta Iglesia quedó plenamente 
constituida en virtud de la efusión pas-
cual del Espíritu Santo.

La vida en el Espíritu que Cristo nos 
comunica, además de aunarnos, nos 
impulsa a instaurar el reinado del amor 
de Dios en el mundo entero y, para ello, 
nos convoca a la evangelización condi-
ción para que los instrumentos exter-
nos de la comunión produzcan fruto y 
sean renovados los ámbitos y estruc-
turas necesarias para la expresión y 
el desarrollo de la comunión eclesial. 
Por ello, la programación de la misión 
eclesial debe inspirarse toda ella en el 
“mandamiento nuevo” y desde una “es-
piritualidad de la comunión”; tal como 
lo expresó Juan Pablo II: 

«Espiritualidad de la comunión signi-
fica ante todo una mirada del cora-
zón sobre todo hacia el misterio de 
la Trinidad que habita en nosotros, y 
cuya luz ha de ser reconocida tam-
bién en el rostro de los hermanos 
que están a nuestro lado. Espiritua-
lidad de la comunión significa, ade-
más, capacidad de sentir al hermano 
de fe en la unidad profunda del Cuer-
po místico y, por tanto, como uno 
que me pertenece, para saber com-
partir sus alegrías y sus sufrimientos, 
para intuir sus deseos y atender a 
sus necesidades, para ofrecerle una 
verdadera y profunda amistad. Es-

piritualidad de la comunión es tam-
bién capacidad de ver ante todo lo 
que hay de positivo en el otro, para 
acogerlo y valorarlo como regalo de 
Dios: un “don para mí”, además de 
ser un don para el hermano que lo 
ha recibido directamente. En fin, es-
piritualidad de la comunión es saber 
“dar” espacio al hermano, llevando 
mutuamente la carga de los otros (cf. 
Ga 6,2) y rechazando las tentaciones 
egoístas que continuamente nos 
asechan y engendran competitivi-
dad, ganas de hacer carrera, descon-
fianza y envidias».82  

«La Iglesia peregrinante es, por su 
naturaleza, misionera, puesto que 
toma su origen de la misión del Hijo 
y de la misión del Espíritu Santo, se-
gún el propósito de Dios Padre».83 

«“Gracias al apoyo del Espíritu Santo, 
la Iglesia crece”. Él es el alma de esta 
Iglesia; es quien explica a los fieles 
el sentido profundo de las enseñan-
zas de Jesús y su misterio; es quien, 
hoy igual que en los comienzos de la 
Iglesia, actúa en cada evangelizador 
que se deja poseer y conducir por El, 
y pone en los labios las palabras que 
por sí solo no podría hallar, predispo-
niendo también el alma del que es-
cucha para hacerla abierta y acoge-
dora de la Buena Nueva y del reino 
anunciado.

Las técnicas de evangelización son 
buenas, pero ni las más perfeccio-
nadas podrían reemplazar la acción 
discreta del Espíritu. La preparación 
más refinada del evangelizador no 
consigue absolutamente nada sin Él. 
Sin Él, la dialéctica más convincente 
es impotente sobre el espíritu de los 
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hombres. Sin Él, los esquemas más 
elaborados sobre bases sociológicas 
o sicológicas se revelan pronto des-
provistos de todo valor (…) Puede 
decirse que el Espíritu Santo es el 
agente principal de la evangeliza-
ción: Él es quien impulsa a cada uno 
a anunciar el Evangelio y quien en lo 
hondo de las conciencias hace acep-
tar y comprender la Palabra de salva-
ción. Pero se puede decir igualmente 
que Él es el término de la evangeli-
zación: solamente Él suscita la nueva 
creación, la humanidad nueva a la 
que la evangelización debe conducir, 
mediante la unidad en la variedad 
que la misma evangelización querría 
provocar en la comunidad cristiana. 
A través de Él, la evangelización pe-
netra en los corazones, ya que Él es 
quien hace discernir los signos de los 
tiempos —signos de Dios— que la 
evangelización descubre y valoriza 
en el interior de la historia.»84

La arquidiócesis de Bogotá, como 
templo del Espíritu Santo, anhela ser 
dócil al dinamismo que Él le infunde 
para continuar la obra de la salvación 
iniciada en Cristo. Sólo siendo una Igle-
sia del Espíritu puede discernir cons-
tantemente los signos de los tiempos 
para identificar la voluntad de Dios y 
saber poner al servicio de la obra del 
Señor todos los medios que ha recibi-
do para su misión. Sólo el Espíritu es el 
que es capaz de integrar las diversida-
des que encontramos en nuestra arqui-
diócesis y nos señalará los caminos que 
debemos transitar para llevar a cabo el 
ideal que nos une y compromete.

3. PARTICIPACIÓN, 
CON CRISTO, EN LA 
TRANSFORMACIÓN 
EVANGÉLICA DEL SER 
HUMANO Y DE LA HISTORIA 

«El kerygma tiene un contenido 
ineludiblemente social: en el 

corazón mismo del Evangelio 
está la vida comunitaria y el 
compromiso con los otros. El 

contenido del primer anuncio 
tiene una inmediata repercusión 

moral cuyo centro es la caridad». 
Francisco, EG 177

27. La Iglesia, en el ejercicio de su mi-
sión evangelizadora, busca el encuen-
tro entre el Dios de Jesucristo y cada 
ser humano. 

Como lo señalaba el Papa Juan Pablo 
II, en su primera encíclica, 

«El cometido fundamental de la 
Iglesia en todas las épocas y parti-
cularmente en la nuestra es dirigir la 
mirada del hombre, orientar la con-
ciencia y la experiencia de toda la hu-
manidad hacia el misterio de Cristo, 
ayudar a todos los hombres a tener 
familiaridad con la profundidad de 
la Redención, que se realiza en Cris-
to Jesús. Contemporáneamente, se 
toca también la más profunda obra 
del hombre, la esfera —queremos 
decir— de los corazones humanos, 
de las conciencias humanas y de las 
vicisitudes humanas».85  

El encuentro del hombre con el Evan-
gelio presupone un anuncio significati-
vo del mismo, es decir, un anuncio que 
toque al ser humano en sus búsquedas 
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y responda a sus dramas. Por otra par-
te, la tarea evangelizadora se orienta a 
que el ser humano pueda realizarse a 
plenitud en conformidad con el desig-
nio de Dios. El Evangelio es Buena Nue-
va de salvación para el hombre porque 
lo libera de todo lo que lo oprime, so-
bre todo del pecado y del maligno y lo 
abre a la alegría de conocer a Dios. «El 
anuncio del Evangelio lleva consigo un 
mensaje explícito sobre los diversos as-
pectos de la existencia humana y sobre 
el sentido de la liberación humana».86  

Por ello, el plan de evangelización, en 
cuanto propone un nuevo paradigma 
misionero y plantea un horizonte fu-
turo para nuestra ciudad-región y en 
cuanto señala un ideal que debe inspi-
rar y animar la renovación de nuestra 
Iglesia conlleva, necesariamente, una 
determinada visión del ser humano. 

La visión cristiana del hombre es la in-
terpretación que la comunidad creyen-
te realiza de la realidad humana a la luz 
de la revelación. Esta interpretación se 
lleva a cabo siempre a partir de la pro-
pia humanidad, situada en un contex-
to histórico determinado. Por ello, esta 
reflexión tiene unos elementos básicos 
y permanentes y otros que obedecen 
más a la particularidad del desarrollo de 
la condición humana en un determinado 
momento de su incesante evolución en 
el tiempo. A los aspectos básicos nos re-
feriremos en un primer momento, y a los 
más dependientes del actual contexto 
histórico, en un segundo momento. 

3.1 El dato fundamental de la an-
tropología cristiana: el misterio del 
hombre se esclarece en el misterio 
del Verbo encarnado 87

28. El proyecto cristiano del hombre 
puede ser definido como el camino de 
Adán hasta Cristo (Cf. 1 Cor 15,47-49), 
teniendo en cuenta que Adán es sólo fi-
gura del que había de venir (Rom 5,14); 
en la economía de la salvación, el pri-
mer hombre está ya desde el principio 
bajo el signo de Cristo. Como lo afirma 
San Pablo en la carta a los Colosenses, 
«todo ha sido creado en, por y para 
Cristo» (Col 1,16). Por lo tanto, sólo en 
Cristo el conjunto de dimensiones que 
constituyen al ser humano encuentra 
su unidad. La salvación ofrecida por 
Cristo es la plenitud de la existencia 
humana y no un añadido exterior a un 
hombre ya constituido. Esta convicción 
es una motivación fundamental en la 
respuesta actual que queremos dar al 
llamado que Dios nos hace hoy a evan-
gelizar. Reconocemos que el encuen-
tro con Cristo y la adhesión profunda 
a su persona y a su proyecto del reino 
son vitales para que cada ser humano 
se realice a plenitud, alcance su plena 
estatura y su felicidad en comunión 
con sus semejantes. 

De esta concepción central se derivan 
diversos aspectos o características de 
la visión cristiana del ser humano que 
en una perspectiva evangelizadora re-
flexionamos a continuación.

3.2 El ser humano, un ser siempre 
en búsqueda

29. El ser humano es un proyecto 
siempre abierto, nunca está termina-
do. Hay, en lo profundo de su ser, una 
perenne insatisfacción que lo lleva a 
buscar nuevas comprensiones y a fi-
jarse nuevas metas. La insatisfacción 
constitutiva del ser humano es signo 
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de la radical orientación de su ser hacia 
el infinito. 

El ser humano se construye en el 
tiempo, a partir de las opciones que 
toma en la cotidianidad y es, a la vez, 
heredero de un patrimonio familiar y 
cultural que lo modela y forjador de un 
legado que influirá en las futuras gene-
raciones. 

En el ejercicio de la misión evangeli-
zadora es muy importante ayudar a las 
personas, especialmente a los jóvenes, 
a tomar conciencia de los dinamismos 
propios que los habitan y a interpretar-
los en la perspectiva de la vocación di-
vina que constituye a todo ser humano 
en la intimidad de su ser. Es necesaria 
una pedagogía que contribuya al plan-
teamiento de las cuestiones vitales del 
ser humano, pues, de modo contrario, 
se corre el riesgo de que el Evangelio 
caiga en el vacío y no sea valorado. 

Así mismo, desde esta perspectiva es 
indispensable proponer el cristianismo 
como un auténtico humanismo, lograr 
que tanto su encarnación en el contex-
to actual, como su conceptualización 
teológica, se sitúen en la perspectiva 
de las búsquedas humanas. 

La imagen bíblica de la sal y la luz, 
que condensa el llamamiento que Dios 
nos está haciendo en este momento 
de la historia de nuestra Iglesia local, 
supone la mutua referencia entre el 
misterio del Cristo y la realidad del ser 
humano en medio de nuestro mundo 
urbano-rural en transición. La Buena 
Nueva busca, por tanto, ser fuerza y luz 
que impulse y oriente esas transforma-
ciones que está viviendo el ser huma-

no, para que sea el misterio de Jesucris-
to, rostro divino del hombre y rostro 
humano de Dios, quien brille en medio 
de muchas otras voces y propuestas, 
legítimas, que expresan las búsquedas 
humanas. ¿Qué sería de una levadu-
ra sin una masa que fermentar? ¿Qué 
sería una masa sin posibilidad de ser 
fermentada?  

3.3 El ser humano, un ser creado a 
imagen y semejanza de Dios

30. La apertura del ser humano hacia 
nuevas realizaciones y su inconformi-
dad ante el mal son signos de la voca-
ción trascendente del ser humano. San 
Agustín lo expresó claramente al excla-
mar: «Nos hiciste Señor para ti y nues-
tro corazón está inquieto hasta que no 
descanse en ti». La expresión bíblica 
del hombre creado a imagen de Dios es 
abierta y podría significar simplemente 
“parecido a Dios”. Este parecido con 
Dios ha sido objeto de diversas inter-
pretaciones a lo largo de la historia del 
pensamiento cristiano. Algunos lo han 
definido en función de dos facultades 
características del ser humano: la inte-
ligencia y la libertad. Otros han plantea-
do el tema de la imagen justamente en 
función del dinamismo trascendental del 
ser humano o, en términos más clásicos, 
del deseo natural de Dios. 

En cierto sentido, el hombre es un 
misterio, ya que se supera continua-
mente a sí mismo hacia una trascen-
dencia que va más allá de su simple 
condición de criatura y de la satisfac-
ción de sus necesidades materiales.  

Así pues el hombre y Dios se parece-
rían precisamente en que solo Dios basta 
para Dios mismo y para el hombre. 
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El Papa Juan Pablo II, en su primera 
encíclica, subrayó con claridad que, por 
su naturaleza, el ser humano sólo pue-
de encontrar su plena realización en el 
misterio de la redención: 

«El hombre no puede vivir sin amor. 
Él permanece para sí mismo un ser 
incomprensible, su vida está privada 
de sentido si no se le revela el amor, 
si no se encuentra con el amor, si 
no lo experimenta y lo hace propio, 
si no participa en él vivamente. Por 
esto precisamente, Cristo Redentor, 
como se ha dicho anteriormente, 
revela plenamente el hombre al mis-
mo hombre» 88

Así mismo, el Papa Francisco, al final 
de su exhortación apostólica Evange-
lii gaudium, recuerda este elemento 
esencial de la antropología cristiana y 
anota que su olvido puede ser causa 
del debilitamiento del fervor misione-
ro: «A veces perdemos el entusiasmo 
por la misión al olvidar que el evan-
gelio responde a las necesidades más 
profundas de las personas, porque to-
dos hemos sido creados para lo que el 
evangelio nos propone: la amistad con 
Jesús y el amor fraterno». 89

Esta es, por así decirlo, la columna 
vertebral de la antropología cristiana. 
El hombre ha sido creado para el amor 
a Dios y para el amor al prójimo y esta 
columna debe darle estructura y uni-
dad a todas las demás dimensiones del 
ser humano. En orden a dicha vocación 
la constitución del ser humano es una 
y plural, es un ser corpóreo-espiritual, 
llamado en la totalidad de su ser a res-
ponder a la llamada de Dios y a partici-
par en la gloria de Cristo. 

Este aspecto “teologal” de la antropo-
logía cristiana implica denunciar como 
reductor cualquier tipo de proyecto 
que pretenda la realización humana en 
la pura inmanencia, en la simple satis-
facción de las necesidades materiales 
o en la implementación de un ordena-
miento socio-político, por perfecto que 
éste pueda imaginarse.

En el ideal que nos une y comprome-
te, planteado en el plan E como res-
puesta al problema focal de la arqui-
diócesis, aparece como un elemento 
indeclinable de la misión de la Iglesia 
el anuncio de Jesucristo, pues sabe-
mos que ningún servicio a la persona 
humana y a la sociedad puede ser más 
valioso que propiciar el encuentro con 
Jesucristo para que, en comunión con 
él, las personas tengan vida y vida en 
abundancia.

3.4 El ser humano, un ser libre
31. El ser humano tiene la capacidad 

de disponer de sí de cara a Dios y a la 
configuración de su existencia. Esta 
ordenación de la vida como una to-
talidad se da en la medida en que la 
persona descubre un sentido, un ideal 
para su existencia y opta sin coerciones 
o presiones por encausarse hacia ese 
sentido. Nada que pretenda construir 
verdaderamente al ser humano puede 
serle impuesto desde afuera. La perso-
na humana sólo puede ser solicitada 
según su naturaleza racional y libre.   

En nuestros días no siempre se dan 
las condiciones para que las personas 
tomen conciencia de los dinamismos 
profundos que habitan su condición 
humana. Esto conduce, frecuentemen-
te, a vivir la propia existencia sin un nor-
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te definido, a dejarse llevar por la cultu-
ra dominante, sin adoptar una actitud 
crítica frente a sus valores, propuestas 
y modelos de vida. Así la persona, con 
frecuencia, descuida aspectos vitales de 
su humanidad, se centra sólo en unos 
elementos, generando un desequilibrio, 
a la postre frustrante y alienante.   

En el ideal y en los objetivos del plan 
E se cualifica la actitud desde la que 
queremos anunciar a Jesucristo y con-
tribuir en la construcción de una nueva 
sociedad con los siguientes adjetivos: 
dialogante, profética y propositiva. Es-
tos adjetivos reflejan la praxis evangeli-
zadora de Jesucristo siempre respetuo-
so de la libertad humana. Por eso, para 
la Iglesia, anunciar el evangelio en el 
respeto de la libertad no es una estra-
tegia o táctica forzada por las actuales 
circunstancias, sino que es inherente a 
su fidelidad a Jesucristo. 

Los tres adjetivos están íntimamente 
relacionados con la libertad de los in-
terlocutores de nuestra acción evan-
gelizadora. Se trata, en primer lugar, 
de una actitud dialogante. El diálogo 
se sitúa en el polo opuesto a la imposi-
ción, pues supone el encuentro de per-
sonas libres y pensantes que pueden 
enriquecerse mutuamente a través de 
la palabra que se dirigen. La etimología 
de la palabra “diálogo”, “a través de la 
palabra”, indica la opción por la palabra 
para acercarse al otro y, por lo tanto, la 
renuncia a cualquier tipo de violencia o 
de manipulación.

Ahora bien, esta actitud de diálogo 
implica que cada uno pueda expresar 
lo que sabe, cree y siente. Desde esta 
perspectiva debe entenderse el adjeti-

vo profético. Como fruto del discerni-
miento, es decir, de la escucha de Dios, 
se anuncia la verdad del Evangelio, ver-
dad que puede bien confirmar hallaz-
gos humanos o significar, por el contra-
rio, una postura crítica y de denuncia.  

Al mismo tiempo, se trata de una acti-
tud propositiva, es decir, que se atreve 
a interpelar la libertad del otro y que 
plantea sin complejos utopías socia-
les y mediaciones para alcanzarlas, a 
partir de las riquezas inagotables del 
Evangelio. La actitud propositiva im-
plica también renunciar a tener todas 
las respuestas a todos los problemas o 
a remplazar al otro en el necesario dis-
cernimiento de aquello que quiera asu-
mir en la construcción de su existencia 
o de la sociedad.  

Como muchas personas hoy viven sim-
plemente en la lógica de la producción y 
el consumo, uno de los objetivos funda-
mentales de las acciones específicamen-
te misioneras y aun de las catecumena-
les consiste, precisamente, en ayudar a 
captar la realidad del propio misterio, 
las finalidades auto-trascendentes del 
hombre, para que la propuesta evangé-
lica responda a necesidades auténticas y 
pueda ser acogida y aceptada en libertad 
como un camino de realización personal 
y de desarrollo social.   

3.5 El ser humano, un ser social
32. El hombre nace dotado de dos 

herencias: una genética y una cultural. 
Las primeras etapas de la vida exigen 
de tal manera la comunidad que sin ella 
la vida humana no subsiste. La interde-
pendencia humana es evidente desde 
la concepción hasta la constatación de 
que tenemos siempre necesidad de 
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los demás para crecer y realizarnos en 
todos los campos. La corporeidad, a 
la vez que nos limita y separa frente al 
resto del mundo, nos pone también en 
inmediata relación con el mundo y con 
los demás seres humanos.  

La psicología nos ha enseñado que la 
conciencia de nuestro propio yo nace 
en el encuentro con un tú, en primer 
lugar el de los padres. El dato original 
del que partimos en nuestra existen-
cia no es sólo la autoconciencia, sino, 
simultáneamente, la relación y la dife-
renciación con los demás. Pensemos 
en el fenómeno del lenguaje con el que 
nos expresamos a nosotros mismos y 
nos comunicamos con los demás. Todo 
lenguaje supone una comunidad. 

La influencia del medio social sobre el 
individuo no cesa con la llegada a la edad 
adulta. El ser humano en todas las etapas 
de la vida sigue siendo incapaz de aten-
der por sí solo a todas sus necesidades; 
ha de insertarse, entonces, quiéralo o no, 
en una sociedad especializada. 

Sin embargo, para el hombre la di-
mensión social de su ser no significa 
solamente recibir ayuda de los demás 
o situarse dentro de una cultura. Im-
plica también descubrir que el sentido 
mismo de la existencia está ligado a la 
llamada del otro que quiere ser alguien 
delante de mí, o que me invita a ser al-
guien delante de él, en el amor y en la 
construcción de un mundo más huma-
no. La presencia del otro es exigencia 
de reconocimiento y apelación a mi 
responsabilidad. 

Así pues, la dimensión social del hom-
bre no es exclusivamente receptiva, 

sino también oblativa. El individuo no 
tiene solamente necesidad de recibir, 
sino también de dar, de comprometer-
se con los demás, de tal manera que si 
este impulso no encuentra su realiza-
ción, la personalidad humana se em-
pobrecerá. 

De hecho, el proyecto humano se rea-
liza siempre gracias al acompañamien-
to de otros y encuentra en el diálogo 
un potencial decisivo para su diseño, 
su realización y su revisión constante.

Nuestro plan de evangelización ha 
querido poner de relieve la dimensión 
comunitaria de la fe. Al fin y al cabo, 
nuestra fe se orienta al Dios uno y tri-
no, al Dios del amor, al Dios que es co-
munidad de amor y que nos ha creado 
para hacernos partícipes del gozo de 
la comunión. Así como hay en el ser 
humano un deseo natural de Dios, po-
dríamos decir que hay también en él 
un deseo natural de comunión sobre-
natural, esto es, fundada en los víncu-
los que sólo el Espíritu de Dios puede 
suscitar entre los hombres. 

En el ideal que nos une y comprome-
te, la arquidiócesis de Bogotá se define 
por su condición de pueblo de Dios y 
propone como primer criterio de la 
verdad de su adhesión a la persona de 
Cristo y a su proyecto del Reino, que su 
fidelidad al Evangelio se exprese en la 
«vida de comunidad, mediante la parti-
cipación orgánica y dinámica de todos 
sus miembros y la renovación constan-
te de sus estructuras de comunión». 90

Esta insistencia en la dimensión co-
munitaria de la tarea evangelizadora 
pone de relieve la conciencia sobre el 



54 Plan de Evangelización. Fundamentos teológicos y pastorales



55II. El corazón del nuevo paradigma

Capilla de la Inmaculada Concepción. Vereda 36. La Calera
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carácter social del plan de Dios que 
no ha querido llamarnos como a una 
polvareda de individuos, sino hacernos 
partícipes de la comunión divina para 
ser sacramento de salvación en medio 
del mundo. Dios es amor y la comuni-
cación de su gracia sólo se puede efec-
tuar y verificar en la vida de la comu-
nidad, como espacio privilegiado para 
la transformación de las relaciones hu-
manas por los valores del Reino. 

Así pues, el plan E está en consonan-
cia con la ferviente exhortación del 
Papa Francisco a «descubrir y transmi-
tir la mística de vivir juntos, de mezclar-
nos, de encontrarnos, de tomarnos de 
los brazos, de apoyarnos».91  Contrario 
a la sociedad que invita al anonima-
to, al egoísmo y al individualismo, «el 
evangelio nos invita siempre a correr el 
riesgo del encuentro con el rostro del 
otro, con su presencia física que inter-
pela, con su dolor y sus reclamos, con 
su alegría que contagia en un constan-
te cuerpo a cuerpo».92  Para el mismo 
Papa, la dimensión comunitaria de la 
fe y de la vida es también contraria a 
todas esas «formas de espiritualidad de 
bienestar sin comunidad, a una teolo-
gía de la prosperidad sin compromiso 
fraterno y a experiencias subjetivas sin 
rostros que se reducen a una búsqueda 
interior inmamentista». 93

3.6 El ser humano, un ser cultural 
llamado a transformar la historia

33. El ser humano es un ser situa-
do en el mundo, el mundo en cuanto 
entorno natural y en cuanto entorno 
cultural, que se construye. El mundo 
del hombre no es simplemente un 
“contenedor” en el que el individuo se 

encuentre como una cosa más. El mun-
do antropológico va más allá del mun-
do físico y es el conjunto de realidades 
físicas, sociales, políticas, espirituales, 
morales, religiosas y personales que 
dan forma y figura a la existencia per-
sonal. La persona humana no puede 
ser nunca alcanzada simplemente en 
el ámbito de la individualidad, sino en 
su interacción con el mundo en el que 
vive. 

En cuanto es un ser simbólico, es de-
cir, capaz de generar y atribuir signi-
ficados a las cosas, a las acciones, a sí 
mismo, humanizando su entorno, el 
ser humano va generando una cultura; 
va participando, junto con los otros, en 
la construcción de su realidad social, 
de su cultura, configurando y cultivan-
do una identidad, un estilo particular 
de relacionarse con los otros, con la na-
turaleza y con Dios; va generando unos 
imaginarios, una red de significaciones 
desde las cuales interpreta su vida, 
afronta los problemas de la existencia 
y se proyecta en el mundo.

Según lo había ya indicado el Vati-
cano II, aunque haya que distinguir 
cuidadosamente entre Reino de Dios 
y progreso temporal, este último inte-
resa grandemente al Reino de Dios. En 
virtud del mandamiento del amor, de 
la interrelación entre la persona y su 
entorno y de la unidad existente entre 
el orden de la creación y el de la salva-
ción, la Iglesia no puede desentender-
se en su quehacer evangelizador de la 
transformación del mundo y de los di-
versos órdenes socio-temporales que 
van tomando forma en la historia. Tam-
poco puede absolutizarlos, como ocu-
rriría si estableciera una identificación 
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entre cualquier orden sociotemporal 
y el Reino de Dios que siempre tras-
ciende las construcciones puramente 
humanas. 

Tanto en el paradigma como en la 
idea fuerza de nuestro plan hay una 
clara referencia desde la adhesión al 
proyecto del reino a la fermentación 
de nuestra sociedad y un llamado muy 
claro a que cada bautizado y la Iglesia, 
como un sujeto social, asuma su res-
ponsabilidad en la construcción de un 
mundo más conforme con el designio 
de Dios.

Cada bautizado debe, en orden a la 
transformación del mundo, descubrir 
su condición de vida en la Iglesia, ya 
sea la laical, la religiosa o la del ministe-
rio ordenado y desde ella contribuir al 
desarrollo de la sociedad, ya que en vir-
tud del misterio de la encarnación toda 
vocación cristiana tiene una dimensión 
secular, esto es, tiene una referencia al 
servicio del mundo y de la sociedad.

3.7 El hombre, un ser afectado por 
la condición histórica de la humani-
dad pecadora

34. Habida cuenta del carácter finito 
de la libertad humana, la persona pue-
de tomar decisiones que no contribu-
yan a la consolidación de su identidad 
personal, sino que, por el contrario, la 
replieguen de manera destructiva so-
bre sí misma o sobre bienes parciales, 
incapaces de procurarle la auto-realiza-
ción trascendente de su ser. Al mismo 

tiempo, la realidad del pecado toma 
cuerpo en el orden de las relaciones 
humanas y sociales y en estructuras 
que, en lugar de favorecer una interac-
ción fecunda y constructiva entre los 
seres humanos, generan divisiones e 
injusticias.   

La Iglesia en el ejercicio de su misión 
toma distancia tanto del pesimismo, 
que sólo vería en el hombre y en el 
mundo la presencia del mal y del pe-
cado, como de un optimismo ingenuo 
que cierra los ojos a esta realidad. Por 
ello, es siempre necesario el ejercicio 
de un discernimiento que, a la luz del 
misterio pascual, purifique las mentes 
y los corazones y permita reconocer 
y secundar la acción del Espíritu en el 
mundo. 94 

Durante la etapa de discernimiento 
para la elaboración del plan E, se han 
evitado los extremos arriba menciona-
dos, por eso se subrayan las luces, los 
signos de esperanza, no sólo a nivel de 
la Iglesia, sino en general del mundo. 
La actitud dialogante que atraviesa 
todo el plan supone el reconocimien-
to de la presencia de Dios en el mundo 
más allá de las fronteras intraeclesiales. 
Pero al mismo tiempo, no se descono-
ce la realidad del pecado en sus múl-
tiples manifestaciones, la primera de 
ellas el debilitamiento de la adhesión 
a Jesucristo en quienes hemos sido lla-
mados por el bautismo a ser testigos 
de la resurrección de Jesucristo. 
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Él siempre puede, con su novedad, renovar nuestra 
vida y nuestra comunidad y, aunque atraviese épocas 
oscuras y debilidades eclesiales, la propuesta cristiana 
nunca envejece. Jesucristo también puede romper los 

esquemas aburridos en los cuales pretendemos encerrarlo 
y nos sorprende con su constante creatividad divina. 

Cada vez que intentamos volver a la fuente y recuperar 
la frescura original del Evangelio, brotan nuevos caminos, 
métodos creativos, otras formas de expresión, signos más 

elocuentes, palabras cargadas de renovado significado 
para el mundo actual. En realidad, toda auténtica acción 

evangelizadora es siempre «nueva». 

Francisco, EG 11

35. En la Escritura encontramos gran variedad de recursos 
metafóricos que utiliza Jesús para referirse tanto a la presencia 
del Reino de Dios, al significado de la relación de la Iglesia con 
el mundo y al modo de ser discípulos suyos. Para el caso de la 
arquidiócesis de Bogotá las imágenes de “sal de la tierra” y “luz 
del mundo”, luego de un proceso de discernimiento en la cons-
trucción del plan de evangelización, se ven como aquellas que 
pueden orientar el ser y hacer de la Iglesia hoy. Son imágenes que 
van a permitir a la arquidiócesis de Bogotá realizar con fidelidad 
su vocación y misión de ser “sacramento” de salvación.

En efecto, como se afirma en el documento del plan E: «son imá-
genes que nos inspiran a realizar con fidelidad nuestra vocación 

III. LLAMADOS,   
POR LA PALABRA 
DE DIOS, A SER 
SAL Y LUZ EN 
MEDIO DEL 
MUNDO
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y misión de ser, en Cristo, sacramento 
de salvación en medio de nuestra re-
gión capital: una iglesia que viva inten-
samente su identidad, en actitud de 
diálogo y de interacción fecunda con la 
cultura en transición, el pluralismo y las 
condiciones de desigualdad social que 
nos caracterizan».95  Nos ayudan, en-
tonces, a comprender y asumir la Igle-
sia que Dios quiere y la ciudad necesita.

Dichas imágenes también se convier-
ten en criterio de discernimiento de los 
modos actuales de evangelizar y de ser 
Iglesia. Al hacer suyas estas alusiones 
en su modo de ser Iglesia y evangeli-
zar, la Arquidiocesis acoge el llamado 
del Papa Francisco a la transformaciòn 
misionera de la Iglesia y a la conver-
sión pastoral guiados por el llamado 
del Señor a ser sal de la tierra y luz del 
mundo, por la acogida del Reino, en el 
espíritu de las bienaventuranzas.

1. LA PALABRA QUE NOS 
INTERPELA Y NOS ILUMINA EL 
CAMINO

36. Las palabras de Jesús que el evan-
gelista Mateo nos relata en el Sermón 
de la Montaña, las que concluyen el 
discurso de las Bienaventuranzas, se 
han hecho particularmente signifi-
cativas durante el proceso de discer-
nimiento y se han elegido como las 
Palabras del Maestro que nos señalan 
el horizonte futuro y el paradigma de 
evangelización que queremos asumir 
en la arquidiócesis de Bogotá: ser sal 
de la tierra y luz del mundo. 96

«Viendo la muchedumbre, Jesús subió 
al monte, se sentó, y sus discípulos se 
le acercaron. Y tomando la palabra, les 

enseñaba diciendo:

“Bienaventurados los pobres en el es-
píritu, porque de ellos es el Reino de los 
Cielos.

Bienaventurados los mansos, porque 
ellos poseerán en herencia la tierra.

Bienaventurados los afligidos, porque 
ellos serán consolados.

Bienaventurados los que tienen ham-
bre y sed de hacer la voluntad de Dios, 
porque ellos serán saciados.

Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia.

Bienaventurados los limpios de cora-
zón, porque ellos verán a Dios.

Bienaventurados los que construyen la 
paz, porque ellos serán llamados hijos 
de Dios.

Bienaventurados los perseguidos por 
hacer la voluntad de Dios, porque de 
ellos es el Reino de los Cielos. Bienaven-
turados serán cuando los injurien y los 
persigan y digan contra ustedes toda 
clase de calumnias por causa mía. Alé-
grense y regocíjense, porque su recom-
pensa será grande en los cielos; pues 
de la misma manera persiguieron a los 
profetas anteriores a ustedes. 

Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la 
sal pierde su sabor, ¿cómo se salará? 
Ya no sirve para nada más que para 
ser tirada afuera y pisoteada por los 
hombres. 

Ustedes son la luz del mundo. No pue-
de ocultarse una ciudad situada en 
la cima de un monte. Ni tampoco se 
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enciende una lámpara de aceite para 
cubrirla con una vasija de barro; sino 
que se pone sobre el candelero, para 
que alumbre a todos los que están en 
la casa. 

Brille así su luz delante de los hombres, 
para que al ver sus buenas obras, glo-
rifiquen a su Padre que está en los cie-
los”»  Mateo 5,1-16

La declaración de Jesús: «Ustedes son 
la sal de la tierra… Ustedes son la luz del 
mundo» tiene una estrecha relación 
con las bienaventuranzas; Jesús se está 
dirigiendo al grupo de sus discípulos, a 
aquellos que serán eventualmente per-
seguidos por comprometerse con su 
persona y con su mensaje. Después de 
decirles a los oyentes cómo pertenecer 
al Reino, vivir en el proyecto del Reino, 
Jesús les habla de su papel en el mun-
do, de modo tal que no pierdan el áni-
mo ante las dificultades que puedan 
experimentar en el cumplimiento de 
la misión, y lo hace valiéndose de estas 
dos imágenes sugerentes: la sal y la luz, 
palabras que el evangelista recuerda 
con fuerza a su comunidad.

Como la sal es necesaria e insustitui-
ble en la alimentación cotidiana, así 
los discípulos tienen en el mundo una 
misión única y necesaria: dar sabor. Por 
otra parte, la expresión “de la tierra” en 
este versículo no se refiere al humus 
para los cultivos, sino al mundo huma-
no. Los discípulos, por tanto, están en 
relación con el mundo, esto es, con la 
humanidad entera; aquello que la sal 
es para los alimentos, deben ser los dis-
cípulos para la humanidad: fuente de 
sabor para ellos mismos y para otros. 

Pero los discípulos sólo podrán ser 
sal de la humanidad cuando sean ver-
daderamente sabios, esto es, cuando 
vivan según el espíritu de las bienaven-
turanzas, cuando encuentren el Reino 
de Dios, como ese tesoro escondido de 
la parábola y vendan todo para que-
darse con Él. El sabio no es simplemen-
te aquel que posee un conocimiento 
de orden intelectual, sino quien sabe 
vivir, porque ha descubierto aquello 
que le da gusto a la vida. La comunidad 
de los discípulos dará sabor a la huma-
nidad en la medida en que descubre el 
sentido último de su existencia huma-
na, en el encuentro con Jesucristo Re-
sucitado, y en cuanto asume y propone 
a todos su estilo de vida, que confiere 
plenitud a la vida humana. Cristo de-
clara que la comunidad de sus discípu-
los existe para interactuar con todas las 
personas; no vive sólo para sí misma, 
sino para la relación con el mundo, y 
de ahí la fuerza de la segunda imagen.

La imagen de la luz ha sido aplicada, 
en la Sagrada Escritura, a Dios, a Israel, 
a algunos individuos, al Siervo de Yah-
vé, a la Torah y a Jerusalén. Pero par-
ticularmente resuena referida a Dios, 
quien es reconocido como la Luz de 
Jerusalén, la Luz de su Pueblo, quien a 
su vez hace de su Pueblo una luz para 
otros: «Levántate y resplandece, Jerusa-
lén, porque viene tu luz: la gloria del Se-
ñor brilla sobre ti… Bajo tu luz camina-
rán los pueblos y los reyes al resplandor 
de tu aurora» (Is 60, 1-3). El Evangelista 
Mateo reconoce cómo esta tarea es 
ahora confiada a todos los discípulos, 
quienes están llamados a asegurar la 
continuidad de la misión de Jesucristo 
en el mundo, ya que ellos se convierten 
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en luz del mundo en la medida en que 
son el reflejo auténtico de la vida y de 
la enseñanza de Jesús. 

La Iglesia trae la luz al mundo, pero 
esta luz que trae no es suya; es la Luz 
de Cristo. La Iglesia no ha de querer 
ser sol, sino que debe alegrarse de ser 
luna, de recibir toda su luz del sol y de 
hacerla resplandecer en medio de la 
noche. La imagen de la luna ayuda a 
captar también la naturaleza misione-
ra de la Iglesia. Ella es, a su modo, res-
ponsable de la Luz de Cristo que está 
llamada a reflejar. No se debe empañar 
o apagar el reflejo de esa Luz, sino que 
la Iglesia debe difundirla en la noche 
de las búsquedas del ser humano. De 
la misma manera que una luz encen-
dida pero escondida no tiene sentido, 
no realiza su razón de ser, un discípulo 
que no es misionero, que no refleja la 
Luz de Cristo no tiene sentido; sólo al 
irradiar la belleza de la fe a otros y dar 
testimonio del encuentro salvífico con 
Cristo, y del plan de Dios para el univer-
so, se realiza la verdadera identidad del 
discípulo.

Si la sal da sabor, y hace referencia a 
la sabiduría, la sal desvirtuada hace re-
ferencia a la necedad de los discípulos. 
Necio es aquel discípulo que ha perdi-
do el sentido vivo de la fe, es el cristia-
no sin sentido de su vocación y misión, 
es un discípulo y una Iglesia que han 
perdido su capacidad de ser fermento. 
La sal sosa se refiere a un cristianismo 
desapercibido e insignificante para el 
mundo; a un modo de ser discípulo e 
Iglesia que ha dejado de lado su con-
dición de ser señal de contradicción, 
para adoptar una postura de asimila-

ción acrítica de la cultura dominante 
o de cómoda complicidad con el espí-
ritu del mundo. Aparecida nos da una 
descripción de este tipo de fe que es 
sal desvirtuada: es «una fe católica re-
ducida a bagaje, a elenco de algunas 
normas y prohibiciones, a prácticas de 
devoción fragmentadas, a adhesiones 
selectivas y parciales de las verdades 
de la fe, a una participación ocasional 
en algunos sacramentos, a la repeti-
ción de principios doctrinales, a mora-
lismos blandos o crispados… Es el gris 
pragmatismo de la vida cotidiana de la 
Iglesia en el cual aparentemente todo 
procede con normalidad, pero en reali-
dad la fe se va desgastando y degene-
rando en mezquindad».97  

Por tanto, estas imágenes de la Sa-
grada Escritura, unidas al anuncio go-
zoso del programa del Reino de Dios, 
al cual todos somos invitados, como 
intérpretes del momento que vivimos 
en la arquidiócesis de Bogotá y como 
horizonte para comprender nuestra 
misión hacia el futuro, nos darán las 
luces, los caminos y criterios que esta-
mos llamados a trabajar en la vivencia 
de nuestra vocación y misión como 
Iglesia Particular, al servicio del Reino 
de Dios presente en nuestra ciudad-re-
gión. Asimiladas en toda su riqueza, es-
tas palabras del Señor nos guiarán en 
nuestra conversión personal, colectiva 
y pastoral, con el fin de superar los pro-
cesos de evangelización superficiales, 
desvirtuados, sin luz, y nos llevarán así 
a aprender a evangelizar «no de una 
manera decorativa, como un barniz su-
perficial, sino de manera vital, en pro-
fundidad y hasta sus mismas raíces, la 
cultura y las culturas del ser humano».98
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2. LA PALABRA INTERPELA 
NUESTRO CONTEXTO 
ECLESIAL ARQUIDIOCESANO 
ACTUAL 

37. La Iglesia no es simplemente una 
institución, sino un organismo vivo ha-
bitado por la presencia del Espíritu de 
Dios. Al mismo tiempo reconocemos 
que está formada por seres humanos, 
abiertos a la acción del Espíritu, pero 
también frágiles y pecadores. Por eso, 
hemos querido hacer muchas consul-
tas que nos han permitido reconocer 
nuestra situación actual, desde la cual 
somos llamados por el Señor a poner-
nos en camino de renovación. 

2.1. Nuestro problema focal
38. Fruto del discernimiento de la am-

plia consulta que se hizo en todos los 
ambientes posibles de la arquidiócesis 
de Bogotá durante la construcción del 
plan E, se identificó un problema fun-
damental y central del que derivan las 
mayores dificultades de nuestra Iglesia 
para estar al tenor de los tiempos ac-
tuales y responder de la manera más 
pertinente al clamor y sufrimiento de 
las personas que habitan nuestra re-
gión capital. Este problema focal fue 
expresado de la siguiente manera:

«La arquidiócesis de Bogotá, como 
Pueblo de Dios que peregrina en me-
dio de esta ciudad-región, muestra 
una débil adhesión a la persona de Je-
sucristo y a su proyecto del Reino que 
le impide leer e interpretar, en las cir-
cunstancias actuales de pluricultura-
lidad, cambios permanentes e injusti-
cias sociales, los signos de la presencia 
salvadora de Dios para ponerse a su 

servicio. Consecuentemente, a pesar 
de sus esfuerzos evangelizadores, pre-
valece un modo de ser Iglesia caracte-
rizado por una pastoral de conserva-
ción, sin ímpetu misionero, de simple 
gestión de prácticas religiosas, poca 
participación, activismo individualista 
y asistencialismo; así nuestra Iglesia 
continúa recorriendo un camino pa-
ralelo a la vida y preocupaciones de la 
gente».

Este problema focal, lejos de entender 
que todo lo que hacen actualmente los 
ministros ordenados, los laicos o las co-
munidades religiosas esté equivocado, 
lo que busca es llamar la atención en la 
pertinencia o no de las prácticas evan-
gelizadoras que se realizan, teniendo 
en cuenta la realidad cambiante y el 
proceso de secularización que vivimos 
en nuestra región capital. Son muchas 
las acciones evangelizadoras que se 
realizan en la ciudad y los municipios 
aledaños, que han sido buenas, ade-
cuadas y pertinentes para secundar al 
Espíritu, pero que quizá –y eso solo se 
sabrá con el discernimiento al que está 
llamado cada miembro del Pueblo de 
Dios- ya no responden tan eficazmente 
a las preguntas y búsquedas de las per-
sonas de nuestro tiempo. 

El problema focal identificado pone 
el acento en una débil adhesión, una 
frágil unión a Jesucristo y su propues-
ta del Reino de Dios. No se trata de un 
juicio de carácter global y moral que 
desconozca que por la gracia del Se-
ñor no haya creyentes profundamente 
unidos a la persona de Jesús y estre-
chamente vinculados con la causa del 
Reino o que no haya en la mayoría de 
los fieles una adhesión a la persona de 
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Jesucristo, pero sí que está adhesión 
pudiera ser más vigorosa y expresarse 
en un compromiso más decidido con 
el proyecto del Reino de Dios para esta 
región capital.  

Miremos ahora bajo el prisma del pro-
blema focal las diferentes luces y som-
bras que hemos percibido en el hoy de 
nuestra arquidiócesis de Bogotá. 

2.2. El estilo evangelizador 99

39. La consecuencia primera de nues-
tra débil adhesión a Jesucristo es que 
no estamos reconociendo tan fácil-
mente qué es lo que Dios está hacien-
do aun en las dramáticas situaciones 
de transformación social y cultural, en 
la pluralidad de maneras de compren-
der la vida, el cuerpo, la sociedad, la 
cultura, la religión, etc.

«La debilidad de nuestra adhesión a 
Cristo y a su proyecto del Reino nos 
hace incapaces de leer, en las cir-
cunstancias actuales, los signos de 
la presencia y de los planes de Dios 
y por tanto de afrontar con una ac-
titud creyente y transformadora es-
tas mismas circunstancias. Vemos la 
fuerza y extensión de las dudas, los 
escepticismos, las falsas imágenes 
de Jesucristo y una vida en un gris 
pragmatismo que llamamos, con las 
palabras de Aparecida: “pastoral de 
conservación”». 100

Esta dificultad de “leer los signos de 
los tiempos”, que se ha percibido con 
claridad en las últimas décadas a nivel 
mundial, nos ha llevado, a su vez, a que 
los importantes esfuerzos de la Iglesia 
Arquidiocesana, se queden en la au-
torreferencialidad, en acciones que no 

transforman la vida cotidiana; en actos 
que se pueden desligar de las angus-
tias, afanes y anhelos de las personas; 
en prácticas descontextualizadas y 
desarticuladas entre sí.

Y es precisamente esta insuficiente 
lectura de fe sobre la realidad la que 
conduce a lo que el problema focal 
denomina, tomando las palabras de 
Aparecida, una “pastoral de conserva-
ción”101 , sin ímpetu misionero y limi-
tada a una simple gestión de prácticas 
religiosas. 

Sin embargo, es necesario anotar, 
que junto a esta toma de consciencia 
sobre nuestra debilidad, no dejamos 
por ello de reconocer que la opción 
de nuestro pasado Sínodo Arquidio-
cesano por una espiritualidad samari-
tana implicó también un progreso en 
los modos de presentación y actua-
ción de la Iglesia arquidiocesana que 
ha hecho esfuerzos por aparecer más 
atenta a los signos de los tiempos, más 
acogedora, disponible para el servicio, 
especialmente, de los más necesita-
dos. Es indudable la actual presencia 
samaritana de la Iglesia en la ciudad y 
en los municipios, que muestra la so-
lidaridad y preocupación por atender 
a las necesidades de los demás y a la 
búsqueda de la justicia y de la paz. Así 
mismo, es grande el número de laicos, 
sacerdotes, diáconos y consagrados 
que, desde las parroquias o desde dis-
tintas organizaciones, está comprome-
tido con los más pobres y necesitados, 
en una labor de promoción humana 
integral. Se destaca la atención hacia 
los enfermos y la preocupación por los 
privados de la libertad, así como insti-
tucionalmente es significativa la red de 
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ayuda que genera y apoya el Banco de 
Alimentos y el Centro de Atención al 
Migrante. También se resalta el recurso 
a las tecnologías de la comunicación 
y las posibilidades que brinda para la 
evangelización.

Así mismo, es necesario reconocer 
que el estilo evangelizador de nuestra 
Iglesia ha evitado los escollos de una 
ideologización de la fe cristiana en 
función de utopías meramente terre-
nas, así como el de un espiritualismo 
desencarnado, ajeno a las vicisitudes 
históricas. 

2.3. Los sujetos evangelizadores
40. Se reconoce la existencia de un 

gran número de fieles católicos que, 
comprometidos con Jesucristo y con 
su Iglesia, hacen presencia en los diver-
sos espacios eclesiales, especialmen-
te en las parroquias, en movimientos 
apostólicos, en asociaciones de fieles 
y en comunidades religiosas, en la vi-
vencia de los sacramentos, en la vida 
comunitaria y en apostolados hacia 
los pobres y necesitados. Muchos de 
ellos participaron con gran interés en 
el proceso de convocación y construc-
ción del plan E y ahora esperan con 
anhelo los espacios y tareas para poner 
en marcha las acciones que nos lleven 
a acercarnos aún más a Jesucristo y a 
su Reino. «Muchos han expresado su 
preocupación y su clamor ante una 
gran cantidad de aspectos de la vida 
de la comunidad arquidiocesana y de 
su acción evangelizadora que requie-
ren una renovación o transformación 
por no estar conformes con el Evange-
lio o por estar distantes de la realidad 
que estamos viviendo y ser, por tan-

to, incapaces de entrar en un diálogo 
evangelizador con los nuevos tiempos 
y circunstancias. De igual manera han 
sabido expresar sus esperanzas, al re-
conocer la fuerza y la presencia del 
Espíritu que nos acompaña, y han ma-
nifestado su actitud de conversión y de 
compromiso para que la Iglesia de Bo-
gotá tenga un nuevo rostro más vivo y 
misionero».102  

Muchos sacerdotes, religiosos y reli-
giosas, diáconos permanentes y laicos 
viven con radicalidad, con amor y con 
entrega su misión y logran transparen-
tar a Jesucristo con sus palabras, obras 
y acciones, a pesar de las dificultades 
que la vida consagrada, ministerial y 
laical implica en el mundo contempo-
ráneo. 

La difusión de una nueva compren-
sión del bautismo como “discipulado 
misionero” ha aportado en la esperan-
za y renovación de las promesas y re-
nuncias que implica. Se percibe la sed 
de muchos de un mayor acompaña-
miento espiritual, formación y trabajo 
sobre la propia espiritualidad y sobre 
su misión de ser sal y luz en el mundo. 

Hay un evidente despertar de los lai-
cos, tanto en la consciencia de su iden-
tidad como en su compromiso misio-
nero, que los lleva a tomar iniciativas 
de servicio eclesial en el ámbito polí-
tico, económico, ecológico y cultural. 
Muchos laicos buscan actualmente for-
mación participando en talleres, con-
ferencias y estudios sistemáticos sobre 
Sagradas Escrituras, liturgia y teología. 
Se destaca la presencia y mayor parti-
cipación de la mujer en la evangeliza-
ción, así como la multiplicación de pe-
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queñas comunidades y movimientos 
de jóvenes. 

Adicionalmente, se reconocen los 
ingentes esfuerzos de los seminarios 
por dar una formación inicial contex-
tualizada a los sacerdotes y diáconos 
permanentes. Se valora con cariño el 
testimonio y presencia cercana y com-
prometida de muchos sacerdotes en 
medio de sus comunidades. Hay es-
fuerzos por una vida más fraterna entre 
los sacerdotes, con el desarrollo de las 
“Comunidades de Vida Sacerdotal” que 
se han iniciado. También se destaca la 
presencia comprometida y significati-
va de la vida consagrada. 

No obstante, el dato más reiterado en 
toda la consulta es el reconocimiento 
de la pérdida de la identidad cristiana 
y de la falta de autenticidad en nues-
tra vida cotidiana. Hay un gran clamor 
por la fidelidad a Jesucristo, a su Reino 
y a su Iglesia, y por tanto una petición 
de testimonio y coherencia: que ac-
tuemos conforme a lo que profesamos 
desde nuestra fe; que haya coheren-
cia entre lo que creemos, decimos y 
hacemos, cada uno y en conjunto. El 
debilitamiento de nuestra condición 
de discípulos misioneros reduce la pa-
sión y la audacia misioneras y nos priva 
del principal y fundamental medio de 
evangelización que es el testimonio.  

Sin desconocer los progresos men-
cionados en la auto comprensión sa-
maritana de la Iglesia, también ha ma-
nifestado el pueblo de Dios su reclamo 
y su anhelo de que todos los discípulos 
de Jesucristo tengamos una actitud 
más misericordiosa y solidaria frente a 
los demás ciudadanos, especialmente 

hacia los más pobres y hacia los que 
no piensan como nosotros y frente a 
los graves problemas sociales que mar-
can la vida de la ciudad y los munici-
pios. Éste es un elemento esencial de 
la identidad cristiana que es necesario 
cultivar. Nos falta hacernos más visibles 
a incidir en la construcción de la ciudad 
querida por Dios, y por tanto, se hace 
urgente una formación para la presen-
cia transformadora de los discípulos 
misioneros en la vida social. También 
se pide que haya un mayor cultivo de 
la vida espiritual y de la oración. 

«De los ministros ordenados –obis-
pos, presbíteros y diáconos perma-
nentes- se espera un mejor ejercicio de 
sus habilidades pastorales, cercanía y 
acompañamiento; coherencia y criterio 
para saber jerarquizar adecuadamente 
sus múltiples responsabilidades dando 
la prioridad a la evangelización y con-
fiando más en los laicos.

Se clama para que su comunicación 
sea con un lenguaje más cercano y 
claro, particularmente en la homilía. 
Se percibe que muchos han perdido 
el impulso misionero y se les ve des-
gastados y replegados. La tendencia al 
activismo, sin discernimiento pastoral, 
ha llevado a muchos a vivir en la simple 
gestión de asuntos religiosos, a sacra-
mentalizar, sin generar comunión, par-
ticipación ni crecimiento. 

Resuena también el reclamo por un 
mayor espacio de participación para 
los laicos, y por un mayor compromi-
so y presencia de parte de ellos tanto 
en la vida eclesial como en su labor en 
las cosas del mundo. Así como se pide 
una mayor comunicación e integración 
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entre la vida de la arquidiócesis y la ac-
tividad evangelizadora de la vida con-
sagrada».103

Adicionalmente, resulta oportuna 
la invitación del Papa Francisco a vivir 
la alegría del Evangelio que supere la 
acedia o la tristeza sin esperanza que 
permea a muchos católicos de la re-
gión capital. Sin esperanza, sin creerle 
a Dios ni a Jesucristo, sin confiar en 
los otros, algunos asumen actitudes 
de desconfianza en los cambios posi-
bles, de decepción y desaliento ante 
la necesaria y constante conversión 
que desanima y entristece a los que 
están alrededor. Algunos, entonces, se 
retraen y caen en el activismo y en un 
asilamiento pastoral. 

No obstante la toma de conciencia en 
muchos de ser Iglesia por el bautismo 
y de saberse llamados a evangelizar y 
dar testimonio, aún no es clara la idea 
de ser y formar parte de una Iglesia 
particular. Lo cual explica actitudes 
contrarias a una pastoral de conjunto 
como el parroquialismo, el clericalismo 
y la burocratización de la vida cristina, 
problemas todos propios de la pastoral 
de conservación o de mantenimiento. 
Urge entender que el sujeto de la ac-
ción evangelizadora es la Iglesia local 
bajo la guía del pastor diocesano. 

2.4. En los espacios de comunión
41. Se percibe un creciente sentido 

de pertenencia de laicos a la Iglesia ar-
quidiocesana, que ha generado mayor 
responsabilidad y compromiso frente 
a la comunidad. Poco a poco más lai-
cos han entendido que el ser cristiano 
no tiene que ver solamente con recibir 
los sacramentos, sino con la vivencia 

de Dios en comunidad. Hoy se valoran 
más y se han multiplicado las experien-
cias de pequeñas comunidades y mo-
vimientos como espacio para vivir la 
fe. Así mismo, hay varias parroquias en 
proceso de renovación con miras a ha-
cerse más cercanas y construir vínculos 
y lazos de comunión y de servicio. Se 
han propiciado diversos encuentros 
entre los presbíteros para re-conocer-
se, fortalecer su amistad y apoyarse 
mutuamente en la vivencia de su vo-
cación. Se alimenta el sentido de per-
tenencia a la Iglesia universal por el 
acceso a mayor información sobre la 
Iglesia en el mundo entero, a través de 
los medios de comunicación.

Sin embargo, «se reconoce que falta 
un mayor compromiso con la cons-
trucción de vida comunitaria arquidio-
cesana; falta un auténtico sentido de 
comunión, y de reconocimiento de la 
presencia de Dios Trinidad en el her-
mano, de apoyo mutuo y de un trato 
fraterno entre todos los bautizados. 
Se reconoce que hace falta una mayor 
unidad en la vida eclesial y en los cri-
terios de vida y acción. Nos reunimos, 
pero no somos capaces de unirnos. 
Especialmente se reclama el cultivo 
de un mayor espíritu de comunión en 
la vida parroquial. Falta un mayor sen-
tido de corresponsabilidad de toda la 
comunidad eclesial que la lleve a una 
auténtica comunión de bienes y a tra-
bajar más en comunión con todas las 
iniciativas evangelizadoras».104

Hay ausencia de lugares de encuentro 
para la escucha, el diálogo, el intercam-
bio, la propuesta; para que realmente 
seamos, como comunidad, una “casa y 
escuela de comunión”.
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2.5  Los procesos de evangelización
42. Hay una creciente conciencia so-

bre la necesidad de desarrollar proce-
sos de primer anuncio y de iniciación 
cristiana, para buscar una verdadera 
conversión y superación de un “cristia-
nismo” de sólo nombre. Han surgido, 
por lo mismo, nuevas experiencias ke-
rigmáticas y de iniciación que atraen 
a muchos alejados. La liturgia sigue 
siendo el espacio de mayor participa-
ción y formación de la fe que ayuda en 
el conocimiento de la Palabra de Dios, 
especialmente por la difusión de los 
misales con las lecturas diarias y lleva 
al encuentro personal con Cristo- Euca-
ristía y a prolongarlo en la lectio divina.

La religiosidad popular sigue presen-
te como un patrimonio de la cultura 
y como una manera directa y singu-
lar de vivir la fe católica. En efecto, un 
buen número de creyentes vive la ex-
periencia religiosa desde las prácticas 
populares de la religión, en torno a las 
imágenes de advocaciones de María y 
Jesucristo, en novenas a los santos, en 
actos de piedad, que, si bien condu-
cen a la cercanía con lo divino y tras-
cendente en medio de las angustias, 
sufrimientos y gozos de las personas, 
también es cierto que cuando no son 
reconocidas y acompañadas, pueden 
debilitar la adhesión firme a Jesucristo 
y a su reinado. Tristemente, en conta-
dos casos, estas prácticas son promovi-
das más con fines económicos que con 
un sentido eminentemente evangeli-
zador. Se reclama, entonces, un discer-
nimiento más cuidadoso de los valores 
y de los antivalores que están presen-
tes en la manera como se está viviendo 
y promoviendo la piedad popular, así 

como se espera una aplicación de los 
criterios establecidos en la Iglesia y en 
el plan E para este campo de la evan-
gelización. 

«El mayor vacío que se siente es la 
ausencia de procesos permanentes 
de primer anuncio, iniciación cristiana 
y formación permanente de la fe; pro-
cesos integrales, comunitarios, desde 
la Palabra de Dios y las experiencias 
fundantes, que generen realmente 
un encuentro personal con Cristo y 
hagan entender la vida como una vo-
cación».105  Es necesario implementar 
acciones específicamente misioneras, 
con pedagogías y didácticas actuales, 
contextualizadas y coherentes con el 
objetivo operativo del plan E ,106 así 
como es necesario desarrollar formas 
nuevas de llevar al encuentro con Cris-
to a la gran cantidad de bautizados no 
convertidos.

El lenguaje en la evangelización se ha 
desgastado, es repetitivo, no actualiza-
do y es poco interlocutor de la vida de 
la ciudad; esto se percibe de manera 
particular en la propuesta de la moral 
cristiana para nuestros tiempos.

«Se piden celebraciones de la Euca-
ristía más vivas, más conectadas con 
la vida de la gente y con homilías bien 
preparadas. Pero de igual manera se 
pide una evangelización que sepa dis-
cernir las transformaciones que está 
viviendo la experiencia religiosa y par-
ticularmente la religiosidad y piedad 
popular. Urge desarrollar una evange-
lización adecuada al proceso de secu-
larización que vivimos, que muestre 
la capacidad del Evangelio y de la fe 
para entrar en diálogo con la razón y la 
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ciencia, y generar un enriquecimiento 
mutuo. También se requiere desplegar 
una acción evangelizadora para los dis-
tintos ambientes o sectores específicos 
que genera la vida urbana, particular-
mente con los jóvenes. Es grande el re-

clamo en este sentido, pues se siente la 
ausencia de los jóvenes como interlo-
cutores del Evangelio y en la vida de la 
Iglesia. También se pide generar proce-
sos de la pastoral y cultura vocacional 
con mayor empuje y compromiso por 
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parte de todos los fieles».107

2.6. Los organismos y métodos de 
actuar

43. «Se reconoce un crecimiento en la 
actitud reflexiva y crítica sobre las me-

todologías que estamos acostumbra-
dos a usar para la evangelización, so-
bre su capacidad para interactuar con 
los nuevos contextos culturales, sobre 
la tentación de asumir formas y tácticas 
no suficientemente conformes con el 
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Evangelio para llevar a cabo la pastoral. 

Sin embargo, se pide que se tengan 
unos criterios pastorales comunes, una 
acción evangelizadora más articulada, 
y una verdadera cultura de la planea-
ción, que junto con los organismos y 
estructuras adecuadas, nos conduzca 
hacia una evangelización más integral, 
eficaz, conjunta, inculturada, y nos libe-
re de la tentación del activismo indivi-
dualista y de la fragmentación pastoral. 
Se reclama una acción más articulada 
entre todas las parroquias, superando 
la tentación de ser islas en medio de la 
ciudad o el campo ».108

Ante estas luces y sombras reconocidas 
en el proceso de elaboración del plan de 
evangelización hemos reconocido el lla-
mado como diócesis a sumarnos en los 
esfuerzos de la Iglesia universal por estar 
más al tenor de las alegrías y dolores de 
la humanidad, con una actitud decidida-
mente misionera.

3. LA PALABRA NOS LLAMA 
A LA TRANSFORMACIÓN 
MISIONERA DE LA IGLESIA 

44. En su ya tercer milenio de histo-
ria, la Iglesia ha sufrido diversas trans-
formaciones en su modo de estar en 
el mundo y de realizar su misión. Ella 
ha cambiado de fisonomía según los 
tiempos y circunstancias en las que se 
ha encontrado. Siempre se ha hallado 
ante la grave responsabilidad de man-
tenerse fiel a Cristo y a los hombres, sus 
hermanos. Pero no siempre su rostro 
ha reflejado el rostro de Cristo. La rea-
lidad del pecado, que a ella también con-
diciona, no siempre le ha permitido ser sal 
y luz con la fuerza y el esplendor de Cristo.

No obstante esta realidad, ella ha ex-
perimentado la fidelidad del Espíritu 
de Cristo que la acompaña, la purifica 
y la llama continuamente a la conver-
sión. En medio de los acontecimientos 
históricos y de los “signos de los tiem-
pos”, ella ha tenido el coraje, a la luz de 
su Maestro, de reconocer sus luces y 
sombras, de reconciliarse y de proce-
der a operar las reformas necesarias.

Desde el Concilio Vaticano II, la Iglesia 
ha experimentado un gran movimien-
to de renovación que sigue adqui-
riendo cada vez más fuerza y claridad; 
y que se ha concretado en distintas 
iniciativas de reforma que el Espíritu 
ha suscitado en la Iglesia y que hoy 
comienzan a dar frutos de vida nueva. 
Los últimos Papas representan, no sin 
tensiones y controversias, manifesta-
ciones de estos impulsos del Espíritu 
en la Iglesia.

Motivada por el Papa Francisco, la 
Iglesia se reconoce hoy llamada a una 
transformación radical, desde su di-
mensión misionera, que la saque de 
su autoreferencialidad. El Santo Padre 
nos ha llenado de ilusión y de ánimo 
compartiéndonos su sueño: «Sueño 
con una opción misionera capaz de 
transformarlo todo, para que las cos-
tumbres, los estilos, los horarios, el 
lenguaje y toda estructura eclesial se 
convierta en un cauce adecuado para 
la evangelización del mundo actual 
más que para la autopreservación». 109

La transformación misionera de la 
Iglesia obedece, entonces a una cues-
tión de fidelidad con la misión que el 
Señor Jesucristo le ha confiado, con la 
naturaleza misma de la Iglesia en su 



71III. Llamados, por la Palabra de Dios, a ser sal y luz en medio del mundo

condición peregrina y con los clamores 
convergentes de los hombres y mu-
jeres contemporáneos que necesitan 
signos creíbles del Evangelio para creer 
y/o volver a creer. 110

3.1. La transformación misionera 
de la Iglesia es cuestión de fidelidad 
a la encarnación de Jesucristo

45. Como su Maestro, la Iglesia está 
llamada a encarnarse en cada tiempo y 
en cada cultura, de tal manera que asu-
ma, sin desvirtuar la verdad del Evan-
gelio, rostros concretos e históricos al 
interior de los pueblos, potenciando 
aquellos valores propios que son se-
milla del Reino, purificando aquellos 
otros valores que se encuentran opaca-
dos por la realidad del pecado personal 
y estructural y denunciando los contra-
valores que amenazan la vida.

La Iglesia, santa y pecadora, está lla-
mada a purificarse siempre y a dispo-
nerse, animada por el Espíritu, a man-
tener su unidad con Cristo muerto y 
resucitado, y cada uno de sus miem-
bros a vivir su condición bautismal, a 
pasar siempre de la muerte a la vida, de 
las tinieblas a la luz sometiendo todo al 
servicio de la instauración del Reino de 
la Vida. 111

3.2. La transformación misionera 
es una cuestión de conversión a Dios 
en Jesucristo

46. Jesús mismo nos ha advertido: sin 
mi nada pueden hacer, permanezcan 
unidos a la Vid para que tengan vida 
y den fruto abundante (cf. Jn 15, 5). La 
Iglesia, Pueblo de Dios, está siempre 
necesitada de conversión, de volver a 
Dios por medio de su Hijo Jesucristo. 

En Jesucristo, Dios se ha vuelto hacia 
nosotros y en Jesucristo, el Pueblo de 
Dios vuelve hacia Dios. La transfor-
mación misionera de la Iglesia es una 
forma de expresar y verificar esta recí-
proca vuelta: la de Dios hacia nosotros 
y la de nosotros hacia Dios, gracias a Je-
sucristo que, cuando estábamos perdi-
dos y éramos incapaces de volver a Él, 
nos amó hasta el extremo. 112 Hoy es un 
sentir común en la Iglesia que debemos 
«recomenzar desde Cristo»,113  volver a 
Él, encontrarnos (y/o re-encontrarnos) 
personal y comunitariamente con Él.114  
Conversión quiere decir encuentro y/o 
reencuentro con Cristo para crecer en 
la adhesión a Él y despertar o reavivar 
nuestra condición misionera.

3.3. La transformación misionera 
es cuestión de renovar la credibili-
dad

47. El mundo está cansado de discur-
sos y de engaños. Son múltiples las vo-
ces que reclaman, dentro y fuera de la 
Iglesia, autenticidad, conversión, testi-
monio creíble. No podemos perder de 
vista que la Iglesia ha sido convocada 
y enviada para llevar la Buena Noticia 
de Jesucristo camino, verdad y vida. 
Ella debe brillar con la luz de Jesucristo, 
en quien no hay engaño y quien vive 
lo que dice. El mundo necesita testigos 
de la verdad de Dios revelada en Jesu-
cristo. Testigos creíbles, testigos que vi-
van lo que dicen. La Iglesia necesita re-
conocer sus luces y sombras para que, 
con la gracia del Espíritu del resucitado, 
sus luces brillen con nuevo resplandor 
y sus sombras se disipen. Sólo el testi-
monio auténtico y coherente, fruto del 
encuentro y/o reencuentro con Cris-
to, de la adhesión a él, hará creíble el 
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Evangelio, como ya se ha mencionado 
en este documento. El modo de ser de 
Cristo –eucarístico: ofrenda permanen-
te por todos-115 se trasluce en el modo 
de ser de la comunidad de los discípu-
los que viven unidos a él. Comunidad 
de discípulos no auto-referenciados, 
en salida, peregrinos y misioneros.

4. LA TRANSFORMACIÓN 
MISIONERA Y LA SUPERACIÓN 
DEL MODELO DE PASTORAL 
DE CONSERVACIÓN

48. La construcción de un nuevo pa-
radigma evangelizador pasa necesa-
riamente por el reconocimiento de la 
insuficiencia del modelo actual para 
responder a las nuevas circunstancias 
que vivimos y por la actitud de con-
versión hacia una nueva manera de 
ser Iglesia y de evangelizar. El proceso 
de consulta y discernimiento para la 
construcción del plan de evangeliza-
ción ha mostrado la insuficiencia del 
modelo teológico pastoral actual y re-
salta la imperiosa necesidad de cons-
truir un modelo nuevo de presencia y 
de anuncio del Evangelio. El problema 
focal reconocido, como vimos anterior-
mente, señala algunos de los síntomas 
de los problemas generados por dicho 
modelo: débil adhesión a la persona de 
Cristo y a su proyecto del Reino, poca 
participación, activismo individualista, 
asistencialismo y, más que sacramen-
talismo, simple gestión de prácticas re-
ligiosas. Y como lo reafirma el Arzobis-
po de Bogotá en su Carta Pastoral con 
ocasión del Jubileo: «nos refugiamos 
en muchas metodologías tradiciona-
les, nos contentamos con una pastoral 
de conservación que carece de ímpetu 

misionero que a duras penas permite 
mantener una práctica religiosa funda-
mentalmente ritualista».116

Algunos de los rasgos de la conver-
sión que necesitamos hacer, de carác-
ter personal y estructural, son:

a) Pasar de la gestión de las activi-
dades devocionales y “ritualísticas” al 
primado de la evangelización como 
formación de discípulos misioneros, 
por el encuentro, la conversión y la 
adhesión personal a Jesucristo y la 
participación en la comunión eclesial. 
Frente al imaginario tradicional de lo 
que es ser cristiano, hay que proponer 
una nueva manera, fundada en el prin-
cipio de la patrística: “cristiano no se 
nace, sino que se hace”, y por la imple-
mentación de un verdadero proceso 
en etapas, que desarrolle las acciones 
de primer anuncio, recupere el cate-
cumenado, y fortalezca los procesos 
de formación permanente. La Iglesia 
arquidiocesana debe ser consciente 
de la profunda transformación que se 
le pide: la superación del cristianismo 
de talante sociológico, fundado sobre 
la suposición de la existencia de un vín-
culo natural entre el nacer en Colom-
bia y el ser creyente, por el desarrollo 
urgente de procesos evangelizadores 
que recuperen la relación entre bautis-
mo y conversión. 

b) Pasar de una evangelización cen-
trípeta, eclesiocéntrica, clerical, re-
plegada del mundo o separada de él, 
a una reinocéntrica, de comunión y 
participación, así como de incultura-
ción. Ya el Sínodo arquidiocesano nos 
había llamado la atención al respecto 
advirtiendo cómo corremos el riesgo 
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de ir por caminos paralelos a los de la 
ciudad y su cultura. Una nueva evan-
gelización pide una acción pastoral 
contextualizada e inculturada, desde 
una presencia dialógica, que entien-
de a la ciudad como una interlocutora 
madura de su propuesta del Evangelio, 
en el respeto de la libertad religiosa y 
de conciencia. Una acción humilde, 
dispuesta a aprender del otro, dejando 
atrás actitudes de “eclesiocentrismo” y 
de autosuficiencia. 

c) Pasar de una evangelización frag-
mentada y desarticulada, centrada sólo 
en las acciones del clero, a una evange-
lización de conjunto, cuyo sujeto sea 
la comunidad arquidiocesana entera, 
desde cada uno de sus espacios, que 
actúa como verdadero Pueblo de Dios. 
Y en la cual se articulan todas las me-
diaciones eclesiales: palabra, liturgia, 
comunión y caridad, al servicio de los 
fines de la evangelización. 

Sin desconocer, como ya se mencio-
nó, que desde el pasado Sínodo Ar-
quidiocesano se han dado esfuerzos 
de renovación y signos de conversión 
pastoral hacia un modelo más mi-
sionero, que en su momento recibió 
el nombre de “Iglesia del amor y del 
servicio” inspirado en la parábola del 
buen samaritano, se es aún conscien-
te de los rezagos y apegos del mode-
lo de conservación y de las profundas 
dificultades que encuentra el abrirse 
paso un nuevo modelo más misione-
ro. Un modelo que, sin abandonar la 
dinámica ejercida por la parábola del 
buen samaritano, se inspire en las pa-
labras que Jesús dirige a sus discípulos 
en el sermón del monte: «ustedes son 
la sal de la tierra, ustedes son la luz 

del mundo». Modelo que busca hacer 
realidad el llamado que el Espíritu di-
rige a la Iglesia arquidiocesana en este 
momento de su historia: Ser por la fe 
en Jesucristo, sal de la tierra y luz del 
mundo para la región capital de Bogo-
tá. Un modelo que busca responder a 
las más variadas situaciones del mo-
mento presente y que se continuarán 
manifestando en el futuro: seculariza-
ción, laicidad, democracia, pluralismo, 
complejidad, incertidumbre, violencia, 
injusticia, profundas transformaciones 
en lo religioso; reconociendo la trans-
formación de la sociedad tradicional, y 
abriéndose a la creatividad del Espíritu 
para dar un nuevo rostro a nuestra pre-
sencia evangelizadora.

5. LA PALABRA NOS LLAMA A 
SERVIR AL PROYECTO DE DIOS 
DESDE LA TRANSFORMACIÓN 
DE LA CIUDAD REGIÓN ACTUAL 

5.1. Siendo signo e instrumento de 
unos cielos nuevos y de una tierra 
nueva

49. El proyecto de Dios es “la Ciudad 
Santa, la nueva Jerusalén”, que baja del 
cielo, junto a Dios, “engalanada como 
una novia que se adorna para su espo-
so”, que es la tienda de campaña que 
Dios ha instalado entre los hombres. 
Acampará con ellos; ellos serán su 
pueblo y Dios mismo estará con ellos. 
Enjugará las lágrimas de sus ojos y no 
habrá ya muerte ni luto, ni llanto, ni 
dolor, porque todo lo antiguo ha des-
aparecido (Ap 21, 2-4). Este proyecto 
en su plenitud es futuro, pero ya está 
realizándose en Jesucristo, “el Alfa y la 
Omega, el Principio y el Fin” (21, 6), que 
nos dice “Yo hago nuevas todas las co-
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sas” (21, 5). 

La Iglesia arquidiocesana está al ser-
vicio de la realización de esta Ciudad 
Santa, a través de la proclamación y vi-
vencia de la Palabra, de la celebración 
de la Liturgia, de la comunión fraterna 
y del servicio, especialmente, a los más 
pobres y a los que más sufren, y así va 
transformando en Cristo, como fer-
mento del Reino, la ciudad actual.117 

5.2. Siendo fermento de transfor-
mación en favor de una nueva socie-
dad urbana y rural

50. Con la convicción de la presencia 
operante y liberadora de Dios en medio 
de la ciudad y de los municipios, creemos 
que una mejor sociedad es posible, que 
este nuevo areópago puede llegar a te-
ner un rostro más conforme al Reino de 
Vida en abundancia que Dios quiere para 
todo ser humano y que, de alguna mane-
ra, ya está presente en medio de nuestras 
luces y sombras. 

Nosotros queremos ser germen y fer-
mento de este Reinado de Vida, que ya 
está presente y que se nos concede-
rá en plenitud al final de los tiempos 
con la venida de la Jerusalén Celestial, 
pero que como un anticipo lo vivimos 
y servimos en esperanza con nuestro 
compromiso como discípulos misio-
neros en la arquidiócesis de Bogotá. 
Como fruto del diálogo, el análisis y 
el discernimiento hecho por la familia 
arquidiocesana en la construcción del 
plan de Evangelización, vemos que la 
espera activa de la Jerusalén Celestial, 
como la plenitud del proyecto de Dios 
para toda la humanidad, pasa por el 
compromiso y colaboración de esta 
Iglesia Particular con la Vida, con la 

construcción, a modo de fermento, de 
sal y luz, de actitud samaritana, como 
signo escatológico del Reino definitivo, 
de una región metropolitana más mi-
sericordiosa, es decir, justa, reconcilia-
da, solidaria y que cuida de la creación.

5.2.1 Trabajar por una ciudad de 
la misericordia

51. Sentimos que la expresión “Ciu-
dad de la Misericordia” es afortunada. 
Su génesis pertenece al sentir eclesial 
del pueblo de Dios en pleno, por ello 
no reclama una autoría particular. Tie-
ne el sabor de toda inspiración espiri-
tual, porque es voz del Espíritu Divino 
en el pasado Sínodo Arquidiocesano, 
con su particular fuerza que traspasa 
fronteras, que tiende a no quedarse so-
lamente en los ámbitos eclesiales, para 
abrirse a la vida toda, con sus culturas, 
religiosidades, etnicidades, diversida-
des y complejidades. Es una expresión 
adecuada para tender puentes y crear 
lenguajes acordes con el cambio de 
época que vivimos. Permite divisar el 
movimiento del Evangelio que empe-
zó en Galilea, la Buena Noticia de que 
nuestro Dios, cuyo rostro hemos acari-
ciado en Jesús de Nazaret, también es 
humano, lo que quiere decir cercano, 
comprensivo, lleno de ternura, apasio-
nado en amor ilimitado por la huma-
nidad, esto es, un Dios Misericordioso, 
con entrañas conmovidas.

La particularidad de la expresión es 
su capacidad para reunir, convocar, 
juntar caminos, deshacer rigideces de 
pensamiento y de actitud, sentir con 
los demás, caminar con su condición 
humana, compadecerse con el sufri-
miento que les oprime. Se refiere a 
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una manera de ser y de actuar, cuyo 
núcleo se ubica en la experiencia de lo 
religioso, pero centrada en el rostro, en 
la imagen de Dios representada en la 
Parábola del Buen Samaritano (Lc10, 
25-37). En el relato, Jesús recupera la 
dignidad del hombre sufriente que ha 
sido invisibilizado, de tiempo atrás le 
ha sido negado su lugar por condicio-
nes adversas de orden socio-cultural y 
religioso, dentro del conflicto judeo-sa-
maritano. En este caso, restituir el lugar 
de los otros es devolverles la vida.

Acorde con esto, convivir en la región 
capital es un asunto de entrañas. Lo que 
significa sentir muy dentro de sí, la suer-
te de los demás. Es superar la estrechez 
del corazón. El planteamiento se hace 
simple: “no podemos pasar de largo”. Ha-
cerlo es incoherente con nuestra misión, 
con el seguimiento de Jesús. No es una 
visión sesgada o excluyente. Se trata de 
sentir con el mismo corazón con que 
sintió Jesús, quien aclaró que el amor del 
Padre es para buenos y malos, pero in-
franqueable con los enemigos de la jus-
ticia, el derecho y la paz que brotan de la 
fuente de la misericordia. Jesús se identi-
ficó totalmente con quienes padecen la 
violación de estos bienes intocables (Mt 
25,31-46). Por eso, puso su mirada prime-
ro en los que sufren. Seguirlo, nos exige 
hacer lo mismo, denunciar el no lugar de 
los que sufren y propender por su resti-
tución. 

Este es el horizonte evangelizador de 
la Iglesia en Bogotá. Es el aporte más 
claro que podemos hacer a la realidad 
colombiana en el momento actual. Es 
el camino para la verdadera paz. Nece-
sitamos, para hacer este camino, cons-
tituirnos en “Sal de la tierra y Luz del 

mundo” (Mt 5,13-16). Esta expresión de 
Jesús es retomada por una comunidad 
de profetas que trata de vivir las bien-
aventuranzas y, aunque perseguidos, 
no pierden la alegría porque no están 
fuera de la historia de cada día y su 
compromiso ético es público, trans-
formador, insobornable, colmado de 
confianza. Son la incesante voz de la 
alternativa respetuosa que trabaja por 
un lugar para todas y para todos, sin 
causar heridas que separan, enemistan 
y matan. En esta perspectiva, la Ciudad 
de la Misericordia sería la suma de los 
lugares desde los cuales vamos restitu-
yendo la humanidad, la vida, el tejido 
social y el bien común, tarea inaplaza-
ble para el hoy de Bogotá, de la región 
capital, y del país.

5.2.2 Trabajar por una ciudad justa
52. La justicia social implica una reali-

dad estructural en la configuración de 
la organización de la sociedad; pensar 
en una ciudad justa, o en un municipio 
justo, es pensar en una ciudad donde 
las personas e instituciones logren dis-
tribuir adecuadamente los derechos, 
deberes, cargas y beneficios fruto del 
desarrollo social. Esta distribución tie-
ne consecuencias en todos los niveles 
de la organización social: lo económi-
co, lo político y lo cultural; la justicia 
radica en el hecho de que las personas 
pertenecientes a una sociedad tengan 
oportunidad de acceder en igualdad 
de condiciones a todos los aspectos in-
herentes a la organización de la ciudad 
y tengan los mecanismos que les per-
mitan realizar ese ejercicio en libertad 
y equidad.

De allí que para llegar a una región 
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capital justa es necesario que la so-
ciedad en su conjunto propenda por 
la equidad y la disminución de la des-
igualdad y esto implica la necesidad 
de que las personas o grupos sociales 
que cuentan con menos posibilidades 
para el acceso y ejercicio del bienestar 
sean apoyadas y favorecidas por todas 
las instituciones sociales incluyendo la 
Iglesia Arquidiocesana en el ejercicio 
de promover la dignidad humana, el 
trabajo justo, el disfrute de las riquezas 
que la ciudad produce y el acceso com-
pleto y eficaz de sus derechos.

5.2.3 Trabajar por una ciudad re-
conciliada

53. En una ciudad de indiferencia, 
como lo es Bogotá y su región capital 
y una larga tradición de intolerancia, 
polarización y exclusión, se hace nece-
sario un ejercicio de reconciliación, que 
implica la elaboración de una concien-
cia ética y política del pasado y el pre-
sente, en la búsqueda de la construc-
ción de un proyecto común a partir de 
criterios de justicia y equidad, donde la 
fraternidad y solidaridad configure las 
relaciones sociales.

Una sociedad reconciliada es aquella 
que ha logrado asumir las diferencias, 
y reconocer al otro como legítimo in-
terlocutor, como sujeto de derechos, 
como hermano. Así pues, se hace ne-
cesario superar los prejuicios, los jui-
cios y salvar las inequidades que hacen 
pensar en el otro como un enemigo o 
como una competencia, para entender 
que el bienestar del otro es también el 
bienestar propio, que las diferencias 
no son distancias sino que nos hacen 
complementarios. Es una sociedad que 

supera la tentación de la polarización, 
es decir, que convierte a los hermanos 
en enemigos, que sustenta toda clase 
de fundamentalismos y acciones vio-
lentas. Es una sociedad que reconoce 
las diferencias y, a partir de ellas, las po-
sibles convergencias. Es una sociedad 
que restablece, repara y abre caminos 
para el perdón y la paz.

5.2.4 Trabajar por una ciudad soli-
daria

54. La solidaridad se constituye como 
valor fundamental en la construcción 
de un proyecto social de ciudad, es la 
actitud con la cual se logra propender 
por el bienestar común de todos los 
ciudadanos y surge de la necesidad re-
cíproca entre el “yo” el “nosotros” don-
de los esfuerzos deben estar enfocados 
en un desarrollo libre y compartido por 
parte de todos los ciudadanos, porque 
se entiende al otro como “otro yo”.

La solidaridad se expresa, en primer 
lugar, en la labor redistributiva y de 
bienestar del Estado, pero para cons-
truir una sociedad solidaria es necesa-
rio y prioritario un cambio profundo en 
las estructuras sociales y en las mentali-
dades, hacia una transformación cultu-
ral, que logre superar el individualismo 
y la competencia desmedida en favor 
de la cooperación, donde el crecimien-
to económico no se separe jamás de la 
búsqueda de un desarrollo humano y 
social integral y equitativo.

5.2.5 Trabajar por una ciudad que 
cuida de la Creación

55. Dado que la ecología se refiere a 
la ciencia y al sentido de la casa (oikos), 
entendida como el lugar que habita-
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mos e inscrita en la dinámica del plane-
ta Tierra y del cosmos en general, y que 
para el Magisterio de la Iglesia, la crisis 
ecológica refleja la profundidad de la 
crisis ética de la humanidad, compren-
demos que el territorio de la región 
capital no es un mero “recurso natural” 
para ser explotado ni simple “natura-
leza” para ser manipulada, sino obra 
creada por Dios para ser administrada 
con actitud diaconal. En esta perspecti-
va, los miembros de la arquidiócesis de 
Bogotá nos reconocemos como parte 
de la Creación y asumimos la respon-
sabilidad de salvaguardar el ambiente, 
como patrimonio común de las gene-
raciones presentes y futuras, en calidad 
de co-creadores según el designio re-
velado en Cristo.

Para tal efecto, leemos e interpreta-
mos en los “signos de los tiempos” y 
las señales del territorio un llamado a 
evangelizar las relaciones que carac-
terizan la cultura (consigno mismo, los 
demás, la naturaleza y con Dios) con el 
fin de promover la justicia, la paz y de-
sarrollo alternativo, integral y solidario 
y así, llevar la Creación a su plenitud 
en Cristo, en comunión con el Espíritu 
Creador y la voluntad amorosa del Pa-
dre.

En consecuencia, la arquidiócesis de 
Bogotá opta por buscar un estilo de 
vida en el que los procesos de extrac-
ción, transformación, distribución, con-
sumo y descarte, minimicen la huella 
de los impactos humanos en los eco-
sistemas para que los circuitos natura-
les de la vida se conserven, preserven 
y restauren. Por eso, cada parroquia, 
convento, establecimiento educativo, 
centro de formación, casa de familia, 

cada lugar de encuentro de comunida-
des católicas se comprende como un 
santuario de la vida e implementa sis-
temas de gestión ambiental con el in-
terés de contribuir a la sustentabilidad 
del planeta y así dar gloria al Dios que 
ama tanto la vida (Sab 11,24).

Asimismo, los cristianos católicos ve-
lamos para que en la región capital se 
adopten medidas estructurales orien-
tadas a la adaptación al cambio cli-
mático mediante el cuidado del agua, 
la protección de la biodiversidad, el 
ordenamiento responsable del territo-
rio y los mecanismos democráticos de 
diálogo y participación para defender 
la vida en todas sus manifestaciones. 
A través de dichos comportamientos 
y actitudes reflejamos el compromiso 
moral por asumir cotidianamente un 
modo de vivir más acorde con el Evan-
gelio, basado en la austeridad, la viven-
cia comunitaria y la solidaridad, para 
cuidar a los seres de la Creación que es-
tán en condiciones de mayor fragilidad 
y vulnerabilidad.

6. LAS ACTITUDES Y EL 
ESTILO EVANGELIZADOR 
ACORDES AL LLAMADO 
A LA TRANSFORMACIÓN 
MISIONERA DE LA IGLESIA

56. En la Evangelii Gaudium, el Papa 
Francisco recuerda a la Iglesia «la dulce 
y confortadora alegría de evangelizar». 
Lo hace como un modo de llamar a la 
Iglesia entera a no perder las motiva-
ciones más profundas para anunciar 
siempre la Buena Noticia, en un mun-
do tan cambiante como el nuestro, 
que pone en crisis o en duda el actual 
proceso de “transmisión del evangelio”. 
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Situación que fue objeto de discerni-
miento del pasado Sínodo de obispos 
sobre la Nueva Evangelización y trans-
misión de la fe cristiana. 

Desde el comienzo de su ministerio 
el Papa Francisco ha sido recurrente 
en llamar a una nueva “salida” misione-
ra de la Iglesia o, mejor aún, a ser una 
Iglesia en salida. Muchas son las comu-
nidades que han iniciado procesos de 
discernimiento pastoral a fin de llevar a 
la práctica esta invitación del Papa. 

La arquidiócesis de Bogotá hace años 
que acogió el llamado a la conversión 
pastoral y fruto maduro de este proce-
so es el actual plan de evangelización y 
el nuevo paradigma de evangelización 
misionera que lo fundamenta. Paradig-
ma que perfila un determinado estilo 
evangelizador que ha de guiar todas 
las acciones que se van a realizar. 

El Papa pide además que «todas las 
comunidades procuren poner los me-
dios necesarios para avanzar en el ca-
mino de una conversión pastoral y mi-
sionera, que no puede dejar las cosas 
como están».118 Para la arquidiócesis de 
Bogotá, el medio fundamental es el ac-
tual plan de evangelización. 

Un estilo o paradigma de evangeliza-
ción es algo más de fondo que de for-
ma. Estilo de evangelización expresa 
un determinado modelo de evangeli-
zación, que en la caso de la Iglesia ar-
quidiocesana de Bogotá, se ha llamado 
de «evangelización misionera». 119

Se denomina así, porque se considera 
que «las figuras tradicionales y ya esta-
blecidas –que por convención son in-

dicadas con las expresiones “países de 
cristiandad” y “tierras de misión”– junto 
con su claridad conceptual muestran 
sus límites. Son demasiado simples y 
hacen referencia a un contexto en vía 
de superación, para poder funcionar 
como modelos de referencia para la 
construcción de las comunidades cris-
tianas actuales».120  «Es necesario que 
la práctica cristiana oriente la reflexión 
hacia un lento trabajo de construcción 
de un nuevo modelo de ser Iglesia, 
siempre en fidelidad a su vocación y 
misión».121 

Hoy se reconoce, tanto desde el Ma-
gisterio de la Iglesia como desde la 
investigación teológica y pastoral ac-
tual, que el contexto evangelizador 
hoy es misionero. Con lo cual se afir-
ma que, en todas partes, con algunas 
diferencias propias de los contextos 
particulares, ha desaparecido o está 
desapareciendo lo que suele llamarse 
“contexto de cristiandad”. De modo tal, 
que «la nueva evangelización nos per-
mite aprender que la misión ya no es 
un movimiento norte-sur o este-oeste, 
porque es necesario desvincularse de 
los confines geográficos. Hoy la misión 
se encuentra en todos los cinco conti-
nentes».122

El término “nueva evangelización”, 
dentro de sus muchas y posibles com-
prensiones, señala hoy a todos en la 
Iglesia la novedad del contexto y sus 
implicaciones para la evangelización. 
Novedad que solicita y urge un nuevo 
tipo de presencia eclesial en la socie-
dad y en la ciudad secular, global, de-
mocrática, laica, plural y de profundas 
y marcadas exclusiones y sus nuevos 
rostros de pobreza.
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6.1. Características fundamentales 
de la Iglesia y su evangelización en 
el paradigma “sal y luz”

57. Siguiendo el texto bíblico sobre 
el llamado de Jesús a sus discípulos 
para que sean sal de la tierra y luz del 
mundo es posible identificar una serie 
de características que nos ayudan a 
definir los rasgos de la Iglesia y de su 
acción evangelizadora en medio de la 
ciudad región de Bogotá. A continua-
ción vamos a reflexionar sobre estos 
rasgos. 

6.1.1. Humildad
58. Una característica común a todas 

estas imágenes es la de la humildad, 
la modestia, la pequeñez, muy cerca-
na a la insignificancia. La sal y la luz, 
en tiempos de Jesús, como también 
entre nosotros hoy, son elementos de 
la vida cotidiana, de lo común. Incluso 
hoy lo son más, pues son realidades 
tan cotidianas y ordinarias, que pasan 
casi desapercibidas, así sigan siendo 
importantes y necesarias. Estas realida-
des nos recuerdan que la presencia de 
Dios se encuentra muchas veces en lo 
pobre, en lo desapercibido, en lo que 
no cuenta. Esa pequeñez, es valora-
da muy positivamente por Jesús. Los 
evangelios nos muestran a Jesús que 
hace visible lo que la sociedad hace in-
visible. Nos hablan de un Dios que en 
Cristo ama lo sencillo y se hace presen-
te en lo sencillo. 

La Iglesia debe anunciar el evangelio 
hoy no desde el poder, sino desde el 
servicio. Ha de dejar atrás toda forma 
de prepotencia, de arrogancia, de con-
siderarse la única dueña de la verdad. 
La imagen de la sal invita a la Iglesia a 

superar toda forma de eclesiocentris-
mo en su manera de pensarse y hacer 
presencia en el mundo. Su misión, al 
igual que la sal y la luz, es para el servi-
cio de otros, en este caso de Dios y de 
su Reino, y desde allí de los más pobres. 
Así como la sal sirve para condimentar 
los alimentos y dar sabor, la Iglesia no 
existe para sí misma, existe para algo 
fuera de sí. 

La imagen de la sal de la tierra y luz 
del mundo como presencia de servicio 
de la Iglesia en el mundo, remite de 
nuevo a una Iglesia samaritana. Una 
Iglesia en la que nada de lo humano le 
es ajeno. Una Iglesia que sigue las hue-
llas de Jesús, el buen samaritano, que 
no vino a ser servido sino a servir, y que 
en la última cena lavo los pies de discí-
pulos para que sus discípulos de todos 
los tiempos y lugares hicieran lo mismo 
(Juan 13, 15). 

Si hay algo que creyentes y no creyen-
tes esperan de la Iglesia hoy, es que se 
incline como Jesús ante los sufrimien-
tos y las miserias humanas y fomente 
una cultura de la solidaridad. En esta 
misma línea, el Papa Francisco nos ha 
invitado a ratificar y a ahondar la op-
ción por los pobres. El servicio a los po-
bres es una de las características de la 
Iglesia desde su comienzos, tal como lo 
atestiguan los testimonios del Nuevo 
Testamento, de modo particular en el 
libro de los Hechos de los Apóstoles.123  
Es una opción que nace de la fe en Je-
sucristo. No es una opción cualquiera. 
Los pobres interpelan el núcleo del 
obrar de la Iglesia, de la pastoral y de 
las actitudes cristianas. Es una opción 
que debe incidir en los comportamien-
tos y acciones de la Iglesia. 124
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La parábola del Buen samaritano la 
asumió el Concilio Vaticano II como pa-
radigma de la Iglesia en su encuentro 
con la modernidad. Invita a ser, como 
lo asumió la arquidiócesis en el sexto 
sínodo, Iglesia del diálogo y del servi-
cio. Modo de ser Iglesia que pide una 
pedagogía propia, la de la solidaridad y 
del servicio como diaconía del Reino de 
Dios. La Iglesia sirve al Reino y a la per-
sona por medio de todo lo que ella es y 
hace. Por el anuncio, por el testimonio, 
por el compromiso transformador y la 
promoción humana, por el diálogo, por 
la celebración, por los sacramentos. Sir-
ve además al Reino difundiendo los va-
lores del Evangelio, que son expresión 
de ese Reino. Todo ello lo realiza desde 
la actitud de hacerse prójimo con un 
claro y gratuito talante dialogal. 

La pastoral de servicio al Reino es una 
pastoral encarnada. Una pastoral que 
aprende del mundo, asume sus valo-
res, pero también lo cuestiona profé-
ticamente en profundidad. La Iglesia y 
su pastoral han de ser alternativa a este 
mundo. Implica asumir la relación Igle-
sia – mundo a modo de lo pedido por 
el Concilio Vaticano II. Desde dentro 
del mundo, la Iglesia deberá reafirmar-
se y presentarse continuamente como 
don de Dios a favor del mundo. Es una 
Iglesia presente en el mundo, ya no ni 
frente a él, ni contra él. Es una Iglesia 
que está con todos y para todos, particu-
larmente con los más pobres, como una 
de las dimensiones más fundamentales 
de su actuar hoy. Pone su vida y su ac-
ción al servicio del compromiso solidario 
en la transformación de la sociedad, en 
cuya labor colabora con todos, dialoga 
con todos, aprende de todos.

6.1.2. No debe aspirar a acaparar
59. Tanto la sal en exceso como la luz 

en exceso no cumplen con su misión. 
El exceso de sal indigesta y el exceso 
de luz enceguece. Por eso, la Iglesia no 
puede pretender abarcarlo todo, sa-
berlo todo, tener respuesta para todo. 
Si bien tampoco puede callar, ni volver-
se insignificante e intrascendente, tam-
bién debe estar dispuesta a escuchar, a 
aprender de los otros, a construir junto 
con otros. 

La Iglesia no debe aspirar a acaparar, 
dominar o monopolizar la realidad, 
sino a mejorarla discretamente, respe-
tando y acogiendo la riqueza de todo 
lo creado. Si todo fuera sal en los ali-
mentos, sería de todo punto indigesto; 
si todo fuera luz, no veríamos nada, 
porque se produciría nuestro total 
deslumbramiento; la acumulación de 
levadura no da como resultado ningún 
producto comestible; las semillas, sin 
suelo, no pueden desarrollarse. 

Todo ello pide a la Iglesia superar la 
tentación del exclusivismo. Si bien te-
nemos un gran tesoro que ofrecer a la 
humanidad, no podemos desconocer 
que muchas otras realidades y expe-
riencias humanas, así como las demás 
formas de vida cristiana como todas las 
religiones son también sal de la tierra 
y luz del mundo. Lo cual anhela de la 
Iglesia diálogo, aprendizaje, apertura 
y construcción conjunta con todos los 
que, sin ser de la Iglesia, hacen presen-
te los valores del Reino. Todo ello surge 
del reconocimiento de la presencia de 
Dios en la ciudad.
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6.1.3. Necesidad de mezclarse
60. Otra característica común a la sal, 

la luz, la semilla y la levadura es que ne-
cesitan mezclarse con otros elementos 
para poder cumplir con su finalidad. Si 
no se da esta mezcla, no hay fecundi-
dad posible. La sal tiene sentido con 
el alimento, la luz sin objetos qué ilu-
minar permanece oscura como ocurre 
en el espacio, la semilla necesita intro-
ducirse en la tierra para generar una 
nueva planta y la levadura sin la masa 
de harina no puede producir el pan. La 
enseñanza es clara: los cristianos tie-
nen que juntarse con todos –superan-
do toda tentación elitista o sectaria- si 
quieren aportar sabor y color a la vida 
común; si quieren ofrecer desarrollo y 
alimento para una sociedad mejor.

No ha sido fácil para la Iglesia enten-
derse y pensarse en esta nueva condi-
ción plural, que abarca todos los cam-
pos de la vida, incluyendo lo religioso. 
De una sociedad homogénea en lo 
religioso, en donde la Iglesia católica 
era el único referente religioso de la 
sociedad, pasamos en Bogotá y el país 
a una amplia heterogeneidad y diver-
sidad. La tentación hoy, para muchos 
en la Iglesia, es quedarse en espacios 
cerrados que eviten el contacto con 
los ajenos y extraños. No falta quienes 
busquen reforzar su identidad, que se 
cierran a la posibilidad de mezclarse y de 
encontrarse. El encerrarnos nos hace in-
significantes e inútiles; el mezclarnos no. 

Las imágenes del Evangelio nos in-
vitan a pensar en una Iglesia abierta 
al diálogo con el mundo. Una Iglesia, 
que, en términos del Concilio, hace su-
yos los anhelos y las esperanzas de los 
seres humanos, así como sus dolores y 

sus tristezas; que anuncia el Evangelio 
como un gran don para la humanidad. 

El hecho de mezclarnos, como forma 
de presencia profética en el mundo, 
pide, a la Iglesia arquidiocesana, hacer 
realidad el modo de ser Iglesia expresa-
do en uno de los documentos más anti-
guos de la experiencia cristiana, la Car-
ta a Diogneto. Los estudios sobre este 
escrito afirman que es un documento 
del siglo II, por un autor aún desconoci-
do. Tampoco se sabe quién es Diogne-
to, ni a quien se dirige la carta. Lo que 
sí se puede decir, por el tono del escri-
to, es que es alguien interesado por 
comprender mejor el hecho cristiano, 
por el modo de vida de los cristianos. 
El autor del escrito no usa un tono im-
positivo, ni mucho menos de rechazo 
a quien piensa distinto. Da testimonio 
del hecho cristiano con un modo de 
hablar humilde, sencillo, amoroso y 
propositivo. Presenta un modo de ser 
cristiano atractivo y profundamente 
contradictorio y alternativo con la so-
ciedad de su tiempo. Un modo de ser 
cristiano, totalmente distinto al del 
cristianismo como religión oficial, en 
donde se confunde el ser cristiano con 
el ser ciudadano. Es un modo de decir 
lo que Jesús dijo acerca de sus discípu-
los en el Evangelio de Juan: «No te pido 
que los retires del mundo, sino que los 
guardes del maligno» (Juan 17,15). Una 
lectura de estas palabras de Jesús trae 
la carta a Diogneto en los siguientes 
términos: «Para decirlo con brevedad, 
lo que es el alma en el cuerpo, eso son 
los cristianos en el mundo. El alma está 
esparcida por todos los miembros del 
cuerpo, y los cristianos lo están por 
todas las ciudades del mundo. El alma 
habita ciertamente en el cuerpo, pero 
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no es del cuerpo, y los cristianos habi-
tan también en el mundo, pero no son 
del mundo». 125

La sal que se mezcla para dar sabor y 
una lectura actual de la Carta a Diogne-
to sirven como imágenes de la Iglesia, 
en la ciudad plural de hoy; en la que 
ya no es posible identificar de modo 
simple el ser ciudadano con el ser cris-
tiano. En el mundo urbano actual sólo 
unos, de entre los ciudadanos, se reco-
nocen como cristianos, discípulos de 
Jesús. Y como tales habitan este mun-
do y han de vivir, no aparte, sino, como 
lo dice la Carta a Diogneto, mezclados 
con todos, para dar testimonio y servir 
a todos. 

6.1.4. El mezclarse no es pérdida de 
su naturaleza, ni perdida de signifi-
catividad o de espacios. 

61. Estas imágenes hacen ver que el 
obrar de esta manera, con humildad, 
mezclándose y desde el diálogo y el 
servicio, no implica para la Iglesia pér-
dida, ni en su naturaleza, ni en signifi-
catividad, ni de espacios, ni mucho me-
nos de poder. Al contrario, muestran 
una Iglesia verdaderamente misionera, 
con energía y fuerza expansiva. En este 
sentido, pequeño o humilde no quiere 
decir débil o mediocre. Al contrario, la 
fuerza difusora o dinamizadora de es-
tos elementos es muy grande. Basta un 
poco de sal para aliñar mucha comida y 
poca levadura para levantar una buena 
porción de masa. Son realmente duras 
las palabras de Jesús sobre la sal que 
se vuelve sosa o la luz que se esconde 
debajo del celemín (Mt 5, 13-16), por 
no hablar de la parábola de los talen-
tos (Mt 25, 14-30). Se nos anima, pues, 

a mantener el mayor gozo misionero 
posible sin ceder a la tentación del 
acomodamiento o la cobardía, sin pesi-
mismos y quejas estériles, sin sentirnos 
más o menos que otros.

El mezclarnos, además de reconocer 
el llamado a un nuevo tipo de presen-
cia en la sociedad plural y heterogénea 
de hoy bien distante a las homogéneas 
y estáticas a las que estamos acostum-
brados, es un llamado a pensarnos 
como Iglesia desde la “diáspora” o una 
Iglesia en “la intemperie” como la se-
ñalan diversos estudios sobre la con-
dición cristiana hoy. Con este modo 
de hablar se expresa un modo de ser 
Iglesia y de evangelizar, ya no desde 
el poder o con apoyos externos al ser 
mismo de la Iglesia, sino desde lo más 
propio de su ser y misión. Invita a una 
presencia gratuita, agradecida, cordial, 
afable, con toda la confianza puesta en 
el Señor de la historia y en Dios su Pa-
dre, y no tanto en las fuerzas humanas. 
Es una Iglesia que ya no obra por con-
veniencia, sino toda ella movida por el 
Espírito Santo. 

6.1.5. Mezclarse evangelizando la 
cultura

62. Jesús usa palabras del lenguaje 
común para referirse a la vocación y 
misión de la Iglesia y de sus discípulos 
en el mundo. Sal y luz son elementos 
de la vida cotidiana de todos los pue-
blos de todas las culturas. 

La sal debe mezclarse. Si deja sobre la 
mesa en el salero, aunque no pierde su 
realidad de ser sal, solo llega a ser ver-
daderamente sal si mezcla con los ali-
mentos y demás condimentos. Puede 
decirse que la necesidad de mezclarse 
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de la sal nos habla de la dinámica de 
la encarnación tanto de Cristo como de 
su Iglesia. 

La Iglesia en Puebla tomó conciencia 
de esta realidad, al mostrar la necesi-
dad de anunciar la verdad de Cristo, 
de la Iglesia y del ser humano. Frente 
a imágenes reduccionistas de Jesús y 
de su Evangelio, los obispos reunidos 
en Puebla anuncian sin dejar lugar a 
equívocos, el misterio de la encarna-
ción: tanto la divinidad de Jesucristo, 
como la realidad de su dimensión hu-
mana es histórica. Presenta así a Jesús 
compartiendo la vida, las angustias y 
las esperanzas de su pueblo. Jesús al 
encarnarse ha penetrado, purificado y 
fecundado su propia cultura origina-
ria.126  Él se ha hecho así, sal de la tierra 
y luz del mundo. 

Cristo envió a su Iglesia a anunciar el 
Evangelio a todos los pueblos. Puesto 
que cada ser humano nace en el seno 

de una cultura, la Iglesia busca alcan-
zar, con su acción evangelizadora, no 
solamente al individuo sino a la cul-
tura del pueblo. La Iglesia, Pueblo de 
Dios, cuando anuncia el Evangelio y los 
pueblos acogen en la fe, se encarna en 
ellos y asume sus culturas. Así, instaura 
no una identificación, sino una estre-
cha vinculación con ella. 

Las culturas no son un terreno va-
cío, carente de auténticos valores. La 
evangelización de la Iglesia no es un 
proceso de destrucción, sino de con-
solidación y fortalecimiento de dichos 
valores; una contribución a las semillas 
del verbo presente en dichas culturas. 
Con mayor interés asume la Iglesia los 
valores específicamente cristianos que 
encuentra en los pueblos ya evangeli-
zados y que son vividos por estos se-
gún su propia modalidad cultural. Pero, 
también la Iglesia, al proponer la Buena 
Nueva, denuncia y corrige la presencia 
del pecado en las culturas: purifica y 

Lunada y Cine Foro en la Casa Cultural de la Catedral de Bogotá
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exorciza los desvalores. Establece, por 
consiguiente, una crítica a las cultu-
ras.127

La imagen de la sal, al mezclarse para 
ser sal y dar sabor, permite asumir el 
principio pastoral de la encarnación 
formulado por San Ireneo y recordado 
por Puebla: «lo que no es asumido no 
es redimido». 

Esta misma imagen permite enten-
der que «evangelizar significa para la 
Iglesia llevar la Buena Nueva a todos 
los ambientes de la humanidad y, con 
su influjo, transformar desde dentro, 
renovar a la misma humanidad». Con 
ello, la Iglesia busca «alcanzar y trans-
formar con la fuerza del Evangelio los 
criterios de juicio, los valores determi-
nantes, los puntos de interés, las líneas 
de pensamiento, las fuentes inspira-
doras y los modelos de vida de la hu-
manidad, que están en contraste con 
la Palabra de Dios y con el designio de 
salvación».128  

De este modo, la imagen de la sal y 
su necesidad de mezclarse permite ver 
cómo «la fe tiene el poder de alcanzar 
el corazón de toda cultura para pu-
rificarlo, fecundarlo y enriquecerlo y 
darle posibilidad de desplegarse en la 
medida inconmensurable del amor de 
Cristo».129

Se dice que la “necesaria mezcla de 
la sal” no es pérdida de identidad. De 
hecho, el encuentro entre la fe y las 
culturas se opera entre dos realidades 
que no son del mismo orden, lo cual 
excluye toda forma de sincretismo y 
evita pensar que el encuentro entre la 
fe y las culturas es simple adaptación. 

Lo que acontece es que «el Evangelio 
penetra vitalmente las culturas, se en-
carna en ellas, superando sus elemen-
tos incompatibles con la fe y con la 
vida cristiana y elevando los valores al 
misterio de la salvación que proviene 
de Cristo».130 

6.1.6. Lo que se ofrece: sabor de la 
vida transformada desde Cristo

63. Otra característica que se dedu-
ce de las dinámicas naturales de la luz, 
la sal la levadura y la semilla es que, el 
resultado o la finalidad del proceso de 
su interacción con la realidad, consiste 
en el sabor y la iluminación de la vida 
transformada, no el fortalecimiento 
institucional. También en este ámbito 
querer salvar la identidad puede signi-
ficar perderla. Si la sal se reserva y no 
se mezcla para no desaparecer a nues-
tra vista, la comida no tendrá el sabor 
adecuado. Una proporción adecuada 
de sal realza el sabor de los alimentos 
sin enmascararlos; su ausencia o su ex-
ceso no. Y lo mismo podemos decir de 
la luz, la levadura y la semilla. Su objeto 
es producir para otros, volcarse hacia 
fuera. En cierta manera, morir para re-
nacer.

En esta dinámica de ofrecer un sabor 
evangélico a la vida, la Iglesia no se 
queda en el humanismo. Llama tam-
bién a la conversión, a la adhesión a Je-
sús y al discipulado misionero, y a una 
plenitud de vida que va más allá de la 
misma historia. En este mundo plural, 
el mandato misionero sigue siendo 
vigente y urgente. Aunque el diálogo 
es un modo de ser discípulos de Jesús 
hoy, y no una técnica más, la Iglesia 
sabe que se siente llamada a evange-
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lizar, a anunciar a Cristo y su Reino, a 
llamar a la conversión y al discipulado, 
a formar discípulos misioneros de Cris-
to. Que, como lo dice el documento de 
Aparecida, «responden a la vocación 
recibida y comunican por doquier, por 
desborde de gratitud y alegría, el don 
del encuentro con Jesucristo (…) No 
tenemos otro tesoro que éste. No te-
nemos otra dicha ni otra prioridad que 
ser instrumentos del Espíritu de Dios 
en la Iglesia, para que Jesucristo sea 
encontrado, seguido, amado, adorado, 
anunciado y comunicado a todos, no 
obstante todas las dificultades y resis-
tencias. Este es el mejor servicio – su 
servicio – que la Iglesia puede ofrecer a 
las personas y a las naciones».131  

6.1.7. Ser visible: no ocultarse, ni 
pasar desapercibida

64. En la parábola de la sal y de la 
luz dice Jesús: «Vosotros sois la luz del 
mundo. No puede estar oculta una ciu-
dad situada en la cima de un monte. 
Ni tampoco se enciende una lámpara 
para ponerla debajo del celemín, sino 
sobre el candelero, para que alumbre a 
todos los que están en la casa» (Mateo 
5,14-15). 

Estas palabras de Jesús llaman la 
atención sobre la “necedad del discípu-
lo”, es decir de aquel que ha perdido el 
sentido vivo de la fe, o de aquel que se 
esconde, se oculta, se hace invisible, se 
encierra, no se mezcla, ni se abre, ni en-
tra en diálogo con el mundo. De aquel 
que ve el mundo como una amenaza 
y no como una oportunidad para dar 
testimonio de su fe. 

Hoy son muchas las tentaciones de 
la Iglesia a este respecto. Ante todo, 

el peso social, cultural y de transfor-
mación de lo religioso que tiende a 
hacer de lo religioso un asunto priva-
do, reducido al ámbito de la concien-
cia personal. El peso de una sociedad 
laicista que quiere ocultar a la Iglesia, 
hacerla intrascendente en el ámbito de 
la verdad pública y de los intereses de 
todos, encerrándola en las sacristías. 
También de parte de la Iglesia existe la 
tendencia de encerrarse fortaleciendo 
su identidad y ocultarse de esta forma 
a los ojos de todos. Una Iglesia así es 
una Iglesia ensimismada, preocupa-
da solo por sí misma, por su pequeño 
mundo institucional, y no por hacerse 
servidora de la humanidad a ejemplo 
de Cristo. 

El mundo plural de hoy nos desafía. 
Pero es un reto no negativo, sino pro-
positivo. Ahora más que antes, cuando 
se pensaba que toda la sociedad era 
cristiana. Cuando se identifica la socie-
dad con lo cristiano, el llamado a ser 
luz del mundo de diluye, se desvirtúa 
como la sal cuando pierde su sabor. 

La realidad sacramental y visible de la 
Iglesia le pide presentarse ante al mun-
do en una actitud de diálogo y de escu-
cha. El diálogo nos hace sensibles al de-
safío de la pluralidad de las religiones, 
de la secularidad y de la autonomía del 
mundo, de los avances y progresos del 
conocimiento y de la ciencia. 

La Iglesia ha de participar de modo 
significativo y dialogante en la actual 
sociedad plural del debate y de la deli-
beración. El ser hoy una voz más entre 
otras no es motivo para perder visibi-
lidad y presencia, sino para garantizar 
que la palabra del evangelio sea hoy 
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escuchada por todos de un modo nue-
vo. No puede la Iglesia hacerse al mar-
gen, así la sociedad no quiera oír su voz. 
Aunque para muchos hoy la palabra de 
la Iglesia suena a añejo y a retrógrado, 
ella no puede guardar silencio, dejar 
de ser profética, dejar de denunciar la 
injustica y toda otra forma de pecado 
que deshumanice y destruya lo creado.

Factor de primer orden es la partici-
pación de la Iglesia en la cultura del 
debate y de la deliberación propia de 
la ciudad. Nadie debe excluir a la Igle-
sia del debate y la Iglesia tampoco 
debe marginarse. Es un modo de ha-
cer presencia desde la fe en lo público, 
en todo aquello atañe con la vida de 
la ciudad. Ella lo hace como madre y 
maestra, pero también como interlo-
cutora y dispuesta a aprender. Y ha de 
hacer presencia en el debate acogien-
do las reglas del mismo. Consciente de 
que sus puntos de vista, como los de 
todos los partícipes en el debate, han 
de ser debatidos, discutidos, cuestio-
nados, criticados, controvertidos. Ha 
de participar bajo la forma de una ar-
gumentación razonada. 

Aparecida llama a esta acción misio-
nera en la urbe presencia profética. Su 
tarea es «levantar la voz en relación a 
cuestiones de valores y principios del 
Reino de Dios, aunque contradiga to-
das las opiniones, provoque ataques y 
se quede sola en el anuncio».132  

Sin usar esta expresión de cultura del 
debate, el Papa Benedicto XVI en la 
encíclica Deus Caritas Est aborda esta 
cuestión urgente para la Iglesia hoy, 
entendiendo dicha presencia de la 
Iglesia como un servicio a la caridad y 

a la búsqueda de la justicia. La tarea de 
la Iglesia en este campo es la “purifica-
ción de la razón”. En palabras del Papa 
Benedicto, lo anterior significa: 

«El orden justo de la sociedad y del 
Estado es una tarea principal de la 
política (…) Tratándose de un que-
hacer político, esto no puede ser un 
cometido inmediato de la Iglesia. 
Pero, como al mismo tiempo es una 
tarea humana primaria, la Iglesia 
tiene el deber de ofrecer, mediante 
la purificación de la razón y la for-
mación ética, su contribución espe-
cífica, para que las exigencias de la 
justicia sean comprensibles y políti-
camente realizables. 

«La Iglesia no puede ni debe em-
prender por cuenta propia la em-
presa política de realizar la sociedad 
más justa posible. No puede ni debe 
sustituir al Estado. Pero tampoco 
puede ni debe quedarse al margen 
en la lucha por la justicia. Debe inser-
tarse en ella a través de la argumen-
tación racional y debe despertar las 
fuerzas espirituales, sin las cuales la 
justicia, que siempre exige también 
renuncias, no puede afirmarse ni 
prosperar».133

«En esto, la tarea de la Iglesia es me-
diata, ya que le corresponde contri-
buir a la purificación de la razón y 
reavivar las fuerzas morales».134

Las palabras de Jesús sobre la ciudad 
puesta en lo alto del monte, como de 
la luz que se enciende para que alum-
bre e ilumine a todos en la casa hablan 
de la urgencia e importancia del tes-
timonio. Un testimonio que ha de ser 
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personal, comunitario y público. Solo 
así la Iglesia arquidiocesana será luz 
del mundo y sal de la tierra. La Iglesia 
es protagonista del cambio, no solo es-
pectadora o su víctima. 

6.1.8. Se cuida de la “necedad” del 
discípulo. 

65. Las imágenes de la luz y de la sal no 
remiten a propósitos moralizantes sino 
a la pregunta por la autenticidad de la 
experiencia de fe. El texto bíblico no dice 
“deben ser” la luz, la sal o la semilla sino 
“son” sal, luz, semilla. La cosa está clara: si 
la sal no sala es que no es sal, si la luz no 
ilumina es que no es luz, si la semilla no 
germina es que no lo era.

En los evangelios, la palabra griega para 
decir sal viene de otra palabra griega que 
también, de modo figurado, puede ser 
entendida como prudencia. Lo cual ayu-
da a entender cómo evitar la necedad el 
llamado de Jesús a que la sal no se vuelva 
sosa o se desvirtúe («Más si la sal se des-
virtúa, ¿con qué se salará?»). 

Con esta expresión Jesús llama la 
atención de sus discípulos a no ser 
necios. Y necio es aquel discípulo que 
ha perdido el sentido vivo de la fe. Son 
cristianos sin sentido alguno de su vo-
cación y misión. Es un discípulo y una 
Iglesia que han perdido su capacidad 
de ser fermento. Por lo mismo, es un 
cristianismo inofensivo, aplanado, pru-
dente, neutro, diplomático y razonable. 
Es un modo de ser discípulos e Iglesia, 
cómodo, que ha dejado de lado su con-
dición de ser señal de contradicción. 

En el documento de Aparecida en-
contramos una descripción de este 
tipo de sal desvirtuada: Es “una fe ca-

tólica reducida a bagaje, a elenco de 
algunas normas y prohibiciones, a 
prácticas de devoción fragmentadas, a 
adhesiones selectivas y parciales de las 
verdades de la fe, a una participación 
ocasional en algunos sacramentos, a 
la repetición de principios doctrinales, 
a moralismos blandos o crispados”. 
Es, citando al Papa Benedicto, «el gris 
pragmatismo de la vida cotidiana de la 
Iglesia en el cual aparentemente todo 
procede con normalidad, pero en reali-
dad la fe se va desgastando y degene-
rando en mezquindad».135 

La tentación del discípulo de obrar 
con necedad, como la necedad carac-
terística de algunos modos de evan-
gelizar hoy, también hace ver que la 
Iglesia es santa, pecadora y llamada 
permanentemente a la conversión. Es 
una Iglesia peregrina llamada a una 
constante y permanente purificación. 

Conversión personal, comunitaria y 
pastoral se manifiestan hoy más que 
nunca como necesarias. La Iglesia así 
evita no solo todo tipo de “triunfalis-
mo”, sino que además invita a pensar 
los procesos evangelizadoras de un 
modo distinto que superen la situa-
ción actual de una fe sin dinamismo, 
anónima y con escaso compromiso so-
cial. Algo ya pedido por el Papa Pablo 
VI: «Lo que importa es evangelizar –no 
de una manera decorativa, como un 
barniz superficial, sino de manera vi-
tal, en profundidad y hasta sus mismas 
raíces- la cultura y las culturas del ser 
humano».136

6.1.9. Señal de contradicción y co-
munidad de vida alternativa

66. Las palabras de Jesús en el ser-
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món del monte de la cual forma par-
te la parábola de la sal y de la luz, ex-
presan tanto la vocación–misión de 
la Iglesia, como la relación de ella con 
el mundo. Una lectura de la parábola 
debe hacerse a la luz de todo el dis-
curso del monte, el cual comienza con 
las bienaventuranzas que muestran un 
estilo de vida completamente alterna-
tivo y contradictorio a las formas de 
ser sociedad contrarias al proyecto del 
Reino de Dios. Las bienaventuranzas 
expresan el carácter de aquellos que 
han dado una respuesta positiva a ser 
ciudadanos del Reino de Dios. En la 
bienaventuranza final, Jesús describe la 
actitud de quienes se oponen al proyec-
to del Reino. Si la Iglesia asume de modo 
radical y excelente, será objeto de perse-
cución y de rechazo (Mateo 5, 12). 

En relación con la parábola de la sal 
y de la luz, hay una relación de con-
traste que muestra el texto de Mateo. 
Al final de las bienaventuranzas Jesús 
les dice a sus discípulos que van a ser 
perseguidos, pero después los llama 
luz y sal, es decir que deben ser señal 
de contradicción, testigos de Dios y 
de su Reino. 

Varios elementos son comunes en 
el rostro de la Iglesia, la de ayer, la de 
hoy y la del futuro. Primero, y muy tra-
bajado entre nosotros, el hecho de ser 
comunidad de discípulos. Este rasgo, 
para el caso de Bogotá, ha sido subra-
yado y exigido tanto por el VI sínodo, 
como por el plan global de evangeliza-
ción que surgió como su consecuencia. 
Basta recordar a este propósito el ob-
jetivo de dicho plan: formar comunida-
des al estilo del buen samaritano. 

Otros dos rasgos, señalados por dis-
tintos hoy como connaturales al ser de 
la Iglesia, no han sido objeto de preo-
cupación mayor entre nosotros. Estos 
son: el ser comunidad reconciliada y el 
ser comunidad de contraste. Con el pri-
mero se entiende que la Iglesia como 
comunidad, derriba las barreras socia-
les, los prejuicios y todos aquellos mu-
ros que separan a los seres humanos, y 
los reconcilia con Dios y los hace en ver-
dad hermanos. El privilegio en esta co-
munidad de hermanos reconciliada, lo 
tienen los pobres y los marginados de 
la sociedad. Contrario al “imperio” o al 
ambiente social, que excluye, margina 
y separa, la Iglesia reconcilia. Todo ello 
es producto de la acción del Espíritu en 
la comunidad y en el creyente: «Sólo en 
el Espíritu es posible desmontar las ba-
rreras nacionales y sociales, los intere-
ses de grupo, las diferencias jerárquicas 
y el predominio de un sexo». 136a

Este modo de vivir y de pensar, es fac-
tor clave en el comprender a la Iglesia 
como sociedad de contraste. Y es con-
traste porque es signo de contradic-
ción, porque es signo de una realidad 
nueva, porque no se acomoda en su ser 
y en su actuar a los criterios imperantes 
de su tiempo. En palabras de Jesús, da 
a Dios lo que es de Dios y al césar lo 
que es del césar. En la medida en que 
la comunidad es comunidad reconci-
liada, ella es también comunidad “nue-
va creación”. No en el sentido de algo 
que ha de venir al final de la historia, 
sino algo ya presente en la sociedad, al 
hacerse presente como comunidad de 
contraste, alternativa. 

Si bien el término “comunidad de 
contraste” no es un término bíblico, su 
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contenido sí está presente en toda la 
Biblia. En la Biblia se entendió siempre 
al Pueblo de Dios como sociedad de 
contraste. Pueblo de Dios no es sinó-
nimo de la forma nacional existente. 
Pueblo de Dios no es sinónimo de esta-
do de Israel. Pueblo de Dios es aquel Is-
rael que se sabe elegido y llamado por 
Dios con toda su existencia, con toda 
su dimensión social. Pueblo de Dios es 
aquel Israel que, por voluntad de Dios, 
debe diferenciarse de todos los restan-
tes pueblos de la tierra. El comporta-
miento del pueblo tiene que ajustarse 
por completo a la actuación liberadora 
de Dios. Tiene que ser un pueblo santo, 
con un orden social que lo diferencie 
de las restantes naciones y que lo sitúa 
en un fuerte contraste con el ordena-
miento social de todos los pueblos res-
tantes.

El hecho de que Dios haya elegido y 
santificado su pueblo para convertir-
lo en una sociedad de contraste entre 
las naciones restantes, es el trasfondo 
evidente de toda la actuación de Jesús 
y de su querer la Iglesia como comuni-
dad de contraste. El hecho de que haya 
desaparecido o esté en proceso de des-
aparecer la situación “cristiandad”, nos 
puede ayudar a redescubrir este carác-
ter fundamental del ser de la Iglesia, de 
ser comunidad de contraste, tan carac-
terístico en la Iglesia de los orígenes, 
pero tan olvidado y refundido entre 
nosotros. 

Dos rasgos caracterizan a la Iglesia 
como comunidad de contraste y pre-
sencia del Reino de Dios. El primero, 
es la asunción de la no violencia como 
principio ético de construcción y trans-

formación de la sociedad y del ser Igle-
sia. Quienes estudian el sermón del 
monte reconocen en Jesús una opción 
clara por la no-violencia activa. Al asu-
mir la no-violencia activa, la Iglesia es 
auténtica comunidad de contrataste 
que rechaza la violencia en todas sus 
formas y manifestaciones. 

El otro rasgo es la opción por los po-
bres. Como ya se dijo, es una opción 
que nace de la fe en Jesucristo. No es 
una opción cualquiera. Los pobres in-
terpelan el núcleo del obrar de la Igle-
sia, de la pastoral y de las actitudes cris-
tianas. Es una opción que debe incidir 
en los comportamientos y acciones de 
la Iglesia.137 

6.1.10. Para dar gloria al Padre
67. «Brille así vuestra luz delante de 

los hombres, para que vean vuestras 
buenas obras y glorifiquen a vuestro 
Padre que está en los cielos». Con es-
tas palabras, Jesús hace ver que el ser 
sal o luz no tienen un fin en sí mismo. 
El ser sal y luz tiene como propósito 
fundamental conducir a la humanidad 
a encontrarse con el verdadero rostro 
de Dios. La Iglesia debe ser tal que 
toda su vida, su forma de organizarse, 
su manera de actuar, las pedagogías 
de evangelización, el modo de ejercer 
la autoridad, toda ella en definitiva 
“transparente” a Dios. La Iglesia, afir-
ma el Concilio Vaticano II, es en Cristo 
signo e instrumento de la unión íntima 
con Dios y de la unidad de todo el gé-
nero humano. 138

En el pasado Sínodo sobre la nueva 
evangelización la cuestión de Dios es 
uno de los asuntos más sobresalien-
tes. En la sociedad de hoy, se extiende 
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el fenómeno de la indiferencia como 
mentalidad y como cultura. Por eso, la 
Iglesia asume la urgencia de mantener 
abierta la cuestión de Dios en todos los 
ámbitos de la vida. 

La importancia actual de la cuestión 
de Dios refleja también los profundos 
y diversos cambios en lo religioso. Pa-
samos de modo rápido y acelerado de 
una época donde la Iglesia católica era 
el único referente religioso de la socie-
dad, a otra donde la Iglesia es un refe-
rente más entre otros. De una época en 
la que se valoraba grandemente la pre-
sencia institucional de la Iglesia, a otra 
marcada por la desinstitucionalización 
de lo religioso. Diversos modos de pen-
sar y de actuar reflejan estos cambios 
vertiginosos en lo religioso. “Cristo sí, 
Iglesia no”, “Dios sí, Iglesia no”, Dios no, 
religión sí”, “Dios no, Iglesia no”, y “Dios 
es el mismo en todas las religiones”, 
expresan la mentalidad heterogénea 
de la época frente a Dios, la Iglesia, la 
religión y las religiones. 

La nueva evangelización pide, por lo 
mismo, a la Iglesia, poner a Dios en el 
centro. Volver a Dios es un reto para to-
dos en la Iglesia. Es la única forma en 
que la Iglesia puede dejar de ser vista 
como un elemento más del folclor de 
la ciudad o como una organización hu-
manista más honesta o eficiente que 
otras. La Iglesia solo puede mostrar su 
verdadero rostro si muestra en todo lo 
que hace y dice su relación con Dios. 
Por lo demás será superflua, o en tér-
minos de la parábola, sal desvirtuada o 
luz escondida en un cajón.

En un contexto de amplio pluralismo 
religioso y de formas difusas y ambi-

guas de religiosidad la pregunta sobre 
Dios es un asunto público. La Iglesia 
hoy debe preguntarse seriamente por 
qué la búsqueda de Dios por parte de 
los hombres y mujeres de hoy no los 
lleva a encontrarlos en la Iglesia, sino 
en variadas y ambiguas formas de re-
ligiosidad. Para ser sal y luz, la Iglesia 
debe acompañar la búsqueda de Dios 
de la humanidad.

Lo importante es Dios, no nosotros, ni 
mucho menos la Iglesia como institu-
ción. Hay que pasar de una Iglesia que 
se busca a sí misma, que vive preocu-
pada en sus propios problemas, a una 
Iglesia que pone en el centro de su vo-
cación y misión a Dios. Si hoy se habla 
más de la Iglesia que de Dios, nuestra 
luz no brilla con la claridad y transpa-
rencia que pide Jesús en el sermón de 
la montaña. 

La cuestión de Dios para la Iglesia es 
inseparable de la pregunta por Jesús y 
la pregunta por el ser humano. 

«El perenne anuncio misionero de la 
Iglesia es puesto hoy en peligro por 
teorías de tipo relativista, que tratan 
de justificar el pluralismo religioso, 
no sólo de facto sino también de iure 
(o de principio). En consecuencia, 
se retienen superadas, por ejemplo, 
verdades tales como el carácter de-
finitivo y completo de la revelación 
de Jesucristo, la naturaleza de la fe 
cristiana con respecto a la creencia 
en las otras religiones, el carácter 
inspirado de los libros de la Sagrada 
Escritura, la unidad personal entre el 
Verbo eterno y Jesús de Nazaret, la 
unidad entre la economía del Verbo 
encarnado y del Espíritu Santo, la 
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unicidad y la universalidad salvífica 
del misterio de Jesucristo, la media-
ción salvífica universal de la Iglesia, 
la inseparabilidad —aun en la distin-
ción— entre el Reino de Dios, el Rei-
no de Cristo y la Iglesia, la subsisten-
cia en la Iglesia católica de la única 
Iglesia de Cristo».139 

Con estas preguntas lo que está en 
juego es la credibilidad de todo el he-
cho cristiano. 

La actual crisis de Dios ha de ser en-
tendida también como una verdadera 
y profunda crisis antropológica. El ser 
humano se cierra a la búsqueda plena 
del sentido, a la plenitud de la vida en 
Dios. La sociedad actual es una socie-
dad cada vez más secularizada, que 
llega al extremo del secularismo y se 
cierra por completo a la pregunta de 
sentido y a la pregunta sobre Dios. Ta-
rea de la Iglesia en esta ambiente cultu-
ral es mostrar cómo «el misterio del ser 
humano sólo se esclarece en el miste-
rio del verbo encarnado».140 

Cuando la Iglesia evangeliza anuncia 
la verdad de Dios, la verdad de Cristo, 
la verdad de la Iglesia, la verdad sobre 
el ser humano y la verdad sobre la crea-
ción. Por este anuncio de la verdad, la 
Iglesia es sal de la tierra y luz del mun-
do.

6.2. Pedagogía en clave misionera
68. En otros apartes de este docu-

mento se ha recordado el llamado del 
Papa Francisco a la “transformación mi-
sionera de la Iglesia”. La invitación es a 
poner todo en clave misionera, que su-
pera las tentaciones del siempre se ha 
hecho así, del cambiar por cambiar sin 

horizonte y sin sentido, del activismo y 
del empirismo. 

El Concilio Vaticano II contiene la cla-
ve de comprensión para que la Iglesia 
hoy se piense en clave misionera, de 
diálogo y de servicio. Y cuando se ha-
bla de Concilio Vaticano II, no sólo pen-
semos en los documentos conciliares, 
sino también en todo el magisterio 
posterior. En todos ellos, desde el Con-
cilio hasta nuestros días, la Iglesia ha 
discernido desde la fe los signos de los 
tiempos, buscando los llamados que 
Dios le hace a una conversión pastoral 
y misionera. 

De ahí que todo este rico magisterio 
sea fundamental para la comprensión 
de la transformación misionera de la 
Iglesia, del estilo que le es propio a la 
evangelización misionera, como a las 
características fundamentales de la 
pedagogía misionera. Sin embargo, del 
Concilio el decreto Ad Gentes toma hoy 
día una fuerza inusitada y debe ser leí-
do con nuevos ojos, de modo que lleve 
a pensar y a actuar a la Iglesia en clave 
misionera. 

6.3. Desde una perspectiva “Ad 
Gentes”

69. Al hablar de la “misión Ad Gentes” 
tenemos que reconocer que su hori-
zonte se ha ampliado de tal manera al 
campo social, cultural y antropológico, 
razón por la cual no se puede definir 
sólo basándose en consideraciones 
geográficas y jurídicas. Por tanto, los 
destinatarios de la actividad misionera 
del Pueblo de Dios son hoy tanto los 
pueblos no cristianos y las tierras leja-
nas, como también los nuevos ámbitos 
socioculturales y, sobre todo, los cora-
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zones.141Las grandes urbes y su gran 
diversidad de areópagos se reconocen 
hoy como lugares de misión ad gentes; 
son escenarios de diálogo y de encuen-
tro, de puesta en marcha de lo que hoy 
día se llama “atrio de los gentiles”, en el 
respeto de las características propias 
de una acción misionera como esta.

Con ello, se afirma algo que toma 
ahora más importancia después del 
pasado Sínodo sobre la Nueva Evange-
lización: la situación sociocultural “ad 
gentes” también está entre nosotros, 
en nuestra Iglesia de América Latina, 
en Bogotá. No en el sentido tradicio-
nal del término, sino como lo indicaba 
el mismo documento conciliar: «Los 
grupos en que vive la Iglesia cambian 
completamente con frecuencia por 
varias causas, de forma que pueden 
originarse condiciones enteramente 
nuevas. Entonces la Iglesia tiene que 
ponderar si estas condiciones exigen 
de nuevo su actividad misional».142

Podemos referirnos, entonces hoy, 
al término “misión ad gentes” en los 
siguientes sentidos: Primero, en el sen-
tido clásico que aún se conserva y no 
pierde vigencia: llevar el Evangelio a 
lugares donde Cristo y su palabra no 
son conocidos. Segundo, asumir los 
ámbitos socioculturales nuevos como 
escenarios para la evangelización, tal 
como acontece hoy en todo el mundo, 
especialmente por las dinámicas de 
la globalización y de la secularización 
y de los cuales no escapa una metró-
poli como Bogotá. Tercero, también 
como una mirada, un paradigma, una 
perspectiva de análisis y de proyección 
de la situación evangelizadora del mo-
mento. 

La arquidiócesis de Bogotá ha de 
asumir la perspectiva “ad gentes” en la 
comprensión de la situación eclesial de 
hoy. En la práctica, esto significa que la 
arquidiócesis ha de enriquecer su mi-
rada eclesiológica sobre sí y sobre los 
problemas evangelizadores hoy con el 
decreto conciliar Ad Gentes, junto a lo 
señalado por Lumen Gentium (Iglesia 
Pueblo de Dios, sacramento, comu-
nión) y Gaudium et Spes (Iglesia en diá-
logo con el mundo e Iglesia servidora 
de la humanidad).143

La perspectiva “ad gentes”, aplicada 
a la evangelización presente, permite 
entender que la situación actual es más 
compleja que la del pasado. Hoy día el 
modo de comprender la acción de la 
Iglesia que dividía entre países de mi-
sión y países de tradición cristiana, ya 
no es tan clara ni tan precisa. Esta reali-
dad fue asumida como criterio orienta-
dor en los documentos preparatorios. 

A la luz de esta perspectiva queremos 
abordar el desafío planteado por el 
problema focal identificado dentro del 
plan: la necesidad de pasar de la pasto-
ral de conservación o de mantenimien-
to, a una pastoral misionera; considerar 
el contexto actual como un contexto 
misionero. En la práctica evangelizado-
ra, dicho cambio pide otro, no menos 
significativo: pasar de una pedagogía 
de conservación o pedagogía de Igle-
sia establecida a una pedagogía mi-
sionera, de Iglesia enviada, en salida. 
La razón para este cambio la encontra-
mos expresada en el “Directorio Gene-
ral para la Catequesis”: «La “misión ad 
gentes”, sea cual sea la zona o el ámbito 
en que se realice, es la responsabilidad 
más específicamente misionera que Je-
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sús ha confiado a su Iglesia y, por tanto, 
es el paradigma del conjunto de la ac-
ción misionera de la Iglesia».144 

A grandes rasgos, se puede carac-
terizar el modelo en clave misionera, 
en contraposición con el modelo de 
conservación o de subsistencia, de la 
siguiente manera:

• Es una pastoral comunitaria, orgáni-
ca y de corresponsabilidad, superan-
do la pastoral clerical e individualista

• Es una pastoral que articula todas las 
mediaciones eclesiales, superando la 
pastoral ritualista o sacramentaliza-
dora

• Es una pastoral de iniciación y de per-
sonalización de la fe. Contraria a una 
pastoral que no acompaña la conver-
sión, que se queda en la tradición social 
y cultural del hecho cristiano

• Es una pastoral orientada a formar 
comunidades

• Es una pastoral abierta y en diálogo 
significativo con el mundo

• Es una pastoral para un mundo plu-
ralista como el de hoy

• Es una pastoral del diálogo y del   
servicio

Uno de los aspectos que merece ser 
resaltado tiene que ver con la supera-
ción de esa pedagogía uniforme, única 
e igual para todos, que no reconoce, ni 
se apropia de las diferentes situacio-
nes personales y comunitarias frente 
a la fe y el Evangelio. En términos de 
Aparecida, se requiere una pedagogía 

respetuosa de los procesos personales 
y los ritmos comunitarios, que requiere 
itinerarios diversificados, continuos y 
graduales.145 

La perspectiva ad gentes, y la pe-
dagogía misionera que le es propia, 
pide que en Bogotá se haga realidad 
lo dicho en su momento por el Conci-
lio Vaticano II: «Pues, aunque la Iglesia 
contenga en sí la totalidad o la ple-
nitud de los medios de salvación, ni 
siempre ni en un momento obra, ni 
puede obrar, con todos sus recursos, 
sino que, partiendo de modestos co-
mienzos, avanza gradualmente en su 
esforzada actividad por realizar el de-
signio de Dios; más aún, en ocasiones, 
después de haber incoado felizmente 
el avance, se ve obligada a deplorar de 
nuevo un regreso, o a lo menos se de-
tiene en un estado de semiplenitud y 
de insuficiencia. En cuanto se refiere a 
los hombres, a los grupos y a los pue-
blos, tan sólo gradualmente, establece 
contacto y se adentra en ellos, y de esta 
forma los trae a la plenitud católica. A 
cada condición o situación deben co-
rresponder acciones propias o medios 
adecuados».146

Lo anterior sugiere a la Iglesia arqui-
diocesana asumir los siguientes crite-
rios pedagógicos, señalados en su mo-
mento por el “Directorio General para 
la catequesis”:

a) «Los agentes de la evangelización 
han de saber operar con una “visión 
global” de la misma e identificarla con 
el conjunto de la misión de la Iglesia.

b) El mandato misionero de Jesús 
comporta varios aspectos, íntima-
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mente unidos entre sí: “anunciad” (Mc 
16,15), “haced discípulos y enseñad”, 
“sed mis testigos”, “bautizad”, “ha-
ced esto en memoria mía” (Lc 22,19), 
“amaos unos a otros” (Jn 15,12). Anun-
cio, testimonio, enseñanza, sacramen-
tos, amor al prójimo, hacer discípulos: 
todos estos aspectos son vías y medios 
para la transmisión del único Evangelio 
y constituyen los elementos de la evan-
gelización.

c) Algunos de estos elementos revis-
ten una importancia tan grande que, a 
veces, se tiende a identificarlos con la 
acción evangelizadora. Sin embargo, 
“ninguna definición parcial y fragmen-
taria refleja la realidad rica, compleja 
y dinámica que comporta la evange-
lización”. Se corre el riesgo de empo-
brecerla e, incluso, de mutilarla. Al 
contrario, ella debe desplegar “toda su 
integridad” e incorporar sus intrínsecas 
bipolaridades: testimonio y anuncio, 
palabra y sacramento, cambio interior 
y transformación social»147

d) «La Iglesia, aun conteniendo en sí 
permanentemente la plenitud de los 
medios de salvación, obra de modo 
gradual. El decreto conciliar Ad Gen-
tes ha clarificado bien la dinámica del 
proceso evangelizador: testimonio 
cristiano, diálogo y presencia de la ca-
ridad (nn.11-12), anuncio del Evangelio 
y llamada a la conversión (n. 13), cate-
cumenado e iniciación cristiana (n. 14), 
formación de la comunidad cristiana, 
por medio de los sacramentos, con sus 
ministerios (n.15-18)»148

e) «El proceso evangelizador, por con-
siguiente, está estructurado en etapas 
o “momentos esenciales”: la acción mi-

sionera para los no creyentes y para los 
que viven en la indiferencia religiosa; la 
acción catequético-iniciatoria para los 
que optan por el Evangelio y para los 
que necesitan completar o reestruc-
turar su iniciación; y la acción pastoral 
para los fieles cristianos ya maduros, 
en el seno de la comunidad cristiana. 
Estos momentos, sin embargo, no son 
etapas cerradas: se reiteran siempre 
que sea necesario, ya que tratan de dar 
el alimento evangélico más adecuado 
al crecimiento espiritual de cada perso-
na o de la misma comunidad».149

f) «Según esto, hemos de concebir la 
evangelización como el proceso, por 
el que la Iglesia, movida por el Espíri-
tu, anuncia y difunde el Evangelio en 
todo el mundo, de tal modo que ella: 
–Impulsada por la caridad, impregna 
y transforma todo el orden temporal, 
asumiendo y renovando las culturas; 
–da testimonio entre los pueblos de 
la nueva manera de ser y de vivir que 
caracteriza a los cristianos; –y proclama 
explícitamente el Evangelio, mediante 
el “primer anuncio”, llamando a la con-
versión.–Inicia en la fe y vida cristiana, 
mediante la “catequesis” y los “sacra-
mentos de iniciación”, a los que se con-
vierten a Jesucristo, o a los que reem-
prenden el camino de su seguimiento, 
incorporando a unos y reconduciendo 
a otros a la comunidad cristiana. –Ali-
menta constantemente el don de la 
comunión en los fieles mediante la 
educación permanente de la fe (ho-
milía, otras formas del ministerio de la 
Palabra), los sacramentos y el ejercicio 
de la caridad; –y suscita continuamen-
te la misión, al enviar a todos los discí-
pulos de Cristo a anunciar el Evangelio, 
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con palabras y obras, por todo el mun-
do».150

g) «El ministerio de la Palabra se ejer-
ce “de forma múltiple” (…) Las principa-
les funciones del ministerio de la Pala-
bra son las siguientes: –Convocatoria y 
llamada a la fe, la función de iniciación, 
la educación permanente de la fe, la 
función litúrgica, la función teológi-
ca.»151

h) «El ministerio de la Palabra está al 
servicio del proceso de conversión per-
manente. El primer anuncio tiene el ca-
rácter de llamar a la fe; la catequesis el 
de fundamentar la conversión, estruc-
turando básicamente la vida cristiana; 
y la educación permanente de la fe, en 
la que destaca la homilía, el carácter de 
ser el alimento constante que todo or-
ganismo adulto necesita para vivir». 152

i) «La situación actual de la evange-
lización postula que las dos acciones, 
el anuncio misionero y la catequesis 
de iniciación, se conciban coordina-
damente y se ofrezcan, en la Iglesia 
particular, mediante un proyecto evan-
gelizador misionero y catecumenal uni-
tario». 153

La pedagogía misionera pide, como 
novedad, ofrecer variedad y multipli-
cidad en los itinerarios, que acompa-
ñen a la personas en su situación y en 
su proceso de apropiación personal y 
comunitaria de la fe. El actual pluralis-
mo no permite pensar en situaciones 
uniformes frente a la fe. La Iglesia se 
encuentra, hoy día, frente a una gran 
variedad de situaciones. En un mun-
do pluralista, dinámico, heterogéneo 
e incierto, la Iglesia ha de transmitir la 

fe o anunciar el Evangelio conforme a 
las necesidades de cada uno, deseos y 
disposiciones, de un modo más perso-
nalizado. 

Personas diversas han de encontrar 
caminos diversos, abiertos y plurales, 
respetuosos de su situación, de su 
ritmo, de su caminar, de su proceso. 
Hemos de superar el repertorio, en 
mucho casos monótonos, de acciones 
únicas y repetidas para todos, como si 
todos se encontraran en la misma si-
tuación. Por lo demás, no se puede es-
perar que todos se sientan motivados 
por la misma mediación. En la actual 
situación urbana donde es posible en-
contrar personas con culturas distintas 
(tradicional, moderna o posmoderna), 
hay que reconocer que a algunos les 
dice más la mediación litúrgica, a otros 
más la palabra, a otros más el servicio, 
a otros lo comunitario. Sin desarticular 
las acciones eclesiales o priorizar una 
o unas sobre otras, sí es necesario re-
conocer y valorar dicho pluralismo y 
catolicidad. 

Lo anterior exige una pedagogía mi-
sionera, plural y heterogénea, distinta 
de la homogeneidad característica, 
hasta el día de hoy, en la arquidiócesis. 
Solicita pensar en lugares y espacios 
de encuentros donde toda esta diver-
sidad y dinamicidad en las formas de 
pertenencia tenga cabida y sea reco-
nocida. La Iglesia arquidiocesana pue-
de abrir grupos humanos de diversa 
índole en los que se generen espacios 
de encuentro, de diálogo, de reflexión, 
donde haya cabida distintos tipos de 
personas, con intereses diversos, más 
allá de los habituales espacios de for-
mación para los sacramentos o para la 
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formación de agentes de pastoral. Con 
ello, se obra a modo de Jesús que se 
encontró con todos, que tuvo palabras 
para todos, tanto con sus discípulos, 
como con las autoridades romanas y 
judías, con los curiosos, con los des-
prevenidos, con los más cercanos. Se 
asume así el paso de lo que algunos 
llaman pastoral del encuadramiento, 
para dar el paso –en términos de es-
tos mismos estudiosos- a una pastoral 
del engendramiento que, en términos 
del magisterio pastoral de hoy, se lla-
ma pastoral misionera. Pastoral que se 
caracteriza por una presencia abierta, 
dialógica, propositiva y significativa en 
los espacios humanos donde transcu-
rre la vida, más allá de los tradiciona-
les, sin descuidarlos ni olvidarlos, pero 
dándoles perspectiva misionera.

La pastoral misionera y su corres-
pondiente pedagogía misionera piden 
prestar mayor atención a la educación 
de la conversión como respuesta hu-
mana de adhesión a la persona de Je-
sús. Más aún, en un contexto como el 
nuestro donde el problema focal en 
nuestra arquidiócesis reconoce una 
débil o vacilante adhesión a la persona 
de Jesús y su proyecto del Reino, razón 
por la cual en la idea fuerza del plan de 
evangelización, se muestra la urgente 
necesidad de cambiar esta situación 
y llevar a una viva, consciente y plena 
adhesión. 

Ad gentes, como perspectiva de com-
prensión de las situaciones de evan-
gelización hoy, solicita de nosotros 
ofrecer espacios evangelizadores que 
acompañen la fe en sus comienzos. 
La arquidiócesis, en su proceso de dis-
cernimiento, ha reconocido en este 

momento de su peregrinar un vacío o 
ausencia de acciones misioneras pro-
piamente dichas. Lo cual va a requerir 
pensar en estructurar e instituciona-
lizar las acciones de primer anuncio y 
de catecumenado, tanto para los que 
piden el bautismo, como a bautizados 
de toda edad que se encuentren en 
situación de reiniciación cristiana o, 
como se llama hoy día, de volver a em-
pezar. Toda esta pedagogía misionera 
del don de la fe y de conversión como 
respuesta humana agradecida a dicho 
don, debe ir acompañada y estimulada 
por una adecuada teología de la con-
versión cristiana, con la cual se pueden 
acompañar los procesos humanos de 
encuentro significativo con Cristo, en 
relación y diálogo con la autonomía 
y libertad humanas, valores muy ca-
racterísticos y apreciados en las socie-
dades urbanas y seculares de hoy, de 
modo tal que la fe gane en credibilidad 
y razonabilidad. 

6.4. Los medios acordes a los fines
 70. A pocos años de terminado el 

Concilio Vaticano II y como resultado 
de un sínodo sobre la evangelización, 
el Papa Pablo VI no sólo dijo que la 
evangelización es la vocación propia 
de la Iglesia, sino que además «el es-
fuerzo orientado al anuncio del Evan-
gelio es sin duda el servicio que la Igle-
sia presta a la comunidad cristiana e 
incluso a toda la humanidad». 154  

Hoy, luego de un nuevo sínodo sobre 
la evangelización (año 2013), la pre-
gunta que el Papa Pablo VI formuló en 
su momento sigue siendo actual y de 
suma importancia para la Iglesia hoy: 
«la Iglesia ¿es más o menos apta para 
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anunciar el Evangelio y para inserirlo 
en el corazón del hombre con convic-
ción, libertad de espíritu y eficacia?»155 

Todos –continúa- tenemos la necesi-
dad urgente de dar a tal pregunta una 
respuesta, leal, humilde, valiente, y de 
obrar en consecuencia. La arquidióce-
sis de Bogotá, fiel al envío de Jesucristo, 
se ha renovado de modo constante en 
su actuar, y ha dado así respuesta a la 
pregunta del Papa. Hoy, con su nuevo 
plan de evangelización, vuelve y bus-
ca caminos y medios para ser más fiel 
y asumir el llamado a una renovación 
misionera de la evangelización.

Un largo proceso de discernimien-
to llevó a la iglesia arquidiocesana a 
identificar un problema focal y un ideal 
hacia el cual caminar. Y, como medio 
particular para dar el paso de esta si-
tuación problemática a la deseada, se 
propone actuar desde un nuevo para-
digma de evangelización misionera. 

Un plan de evangelización es siempre 
un medio, no un fin. Por más completo 
y actualizado, no es un fin en sí mismo. 
Todo plan está al servicio de la evange-
lización y a su finalidad que le es pro-
pia, la renovación de la humanidad: 

«Evangelizar significa para la Iglesia 
llevar la Buena Nueva a todos los 
ambientes de la humanidad y, con 
su influjo, transformar desde den-
tro, renovar a la misma humanidad: 
La finalidad de la evangelización es 
por consiguiente este cambio inte-
rior. La Iglesia evangeliza cuando 
trata de convertir al mismo tiempo 
la conciencia personal y colectiva de 
los hombres, la actividad en la que 

ellos están comprometidos, su vida 
y ambiente concretos. De alcanzar y 
transformar con la fuerza del Evan-
gelio los criterios de juicio, los valo-
res determinantes, los puntos de in-
terés, las líneas de pensamiento, las 
fuentes inspiradoras y los modelos 
de vida de la humanidad, que están 
en contraste con la palabra de Dios y 
con el designio de salvación» 156

Como fue dicho antes, en esta diná-
mica de ofrecer un sabor evangélico 
a la vida, la Iglesia no se queda en el 
humanismo. Llama también a la con-
versión, a la adhesión a Jesús y al dis-
cipulado y a formar parte activa de la 
comunidad eclesial.

Por eso, el propósito de la acción 
evangelizadora en su conjunto es la 
apropiación personal de la fe y la adhe-
sión libre al misterio de la fe cristiana. 
Para que en la pedagogía evangeliza-
dora los medios sean acordes a los fi-
nes, ha de ser claro entre nosotros que 
esta finalidad no es solo la meta del 
proceso, sino clave configuradora de 
su concepción y su desarrollo. De este 
modo, la Iglesia arquidiocesana asume 
el reto de pasar de una débil adhesión 
a la persona de Jesús y su proyecto del 
Reino, a una adhesión plena, madura, 
libre y consciente.

Al anunciar el evangelio e invitar a la 
fe, la Iglesia –si quiere respetar el prin-
cipio pedagógico anotado- debe ser 
consciente de varias cosas. Primero, 
realizar un serio diagnóstico sobre la 
situación de la fe y de su educación. 
Con lo cual, se hace consciente que 
en este contexto es común hablar de 
crisis en varios sentidos, todos ellos 



98 Plan de Evangelización. Fundamentos teológicos y pastorales 

complementarios: crisis de transmisión 
de la fe, crisis de fe, crisis de Dios, crisis 
en los modos de educar en la fe. Con 
la palabra crisis, se resalta el hecho de 
los cambios, no la negación o la impo-
sibilidad de anunciar el evangelio, tal 
como lo reconocen estudios recientes 
sobre la evangelización y la fe. Los cua-
les subrayan el hecho del cambio de 
todo el contexto de anunciar, acoger y 
decidir la fe ha cambiado radicalmente.

Segundo, si bien es cierto que la 
fe no cambia en su contenido esen-
cial, lo que ha cambiado es el marco 
donde esa fe ha de ser nuevamente 
confesada y comprendida; por tanto, 
la pedagogía misionera ha de asumir 
retos antiguos y nuevos retos en lo 
que respecta a la educación en la fe, 
expresado en unas dicotomías que 
desconocen la eclesialidad de la fe: 
“creer sin pertenecer”, “creer pero no 
eclesialmente”, con lo cual ha entrado 
en crisis la clásica confesión de “creo 
lo que cree la Iglesia”.

Problema que no es sólo consecuen-
cia del contexto como suele pensarse. 
También hay muchas prácticas educa-
tivas en la Iglesia que no educan a la 
eclesialidad de la fe, a creer eclesial-
mente. Prácticas pastorales o evange-
lizadoras que pueden alimentar cierta 
religiosidad, diversos modos de creer 
en Dios, pero que no necesariamente 
educan en creer en Dios en la Iglesia.

El Papa Francisco, en su primera encí-
clica sobre la fe, llama la atención sobre 
esta serie de problemas educativos, 
relacionados con los cambios socia-
les y religiosos y malas e inadecuadas 
prácticas evangelizadoras, que no edu-

can en la fe sino que la deforman. Con 
lo cual, se contradice la relación acor-
de entre fines y medios en el anuncio 
del evangelio y en la educación en la 
fe. Señala la urgencia de mostrar que 
«la fe no es únicamente una opción 
individual que se hace en la intimidad 
del creyente (…) (que) no es una rela-
ción exclusiva entre el yo del fiel y el 
tu divino, entre un sujeto autónomo y 
Dios (…) (que) no puede ser una mera 
confesión que nace del individuo».157  
También muestra que la fe «no es algo 
privado, una concepción individualis-
ta, una opinión subjetiva».158  Así mal 
comprendida, continúa, «se queda en 
una bella fábula, proyección de nues-
tros deseos de felicidad, algo que nos 
satisface únicamente en la medida en 
que queramos hacernos una ilusión. O 
bien, se reduce a un sentimiento her-
moso, que consuela y entusiasma, pero 
dependiendo de los cambios en nues-
tro estado de ánimo o de la situación 
de los tiempos, e incapaz de dar conti-
nuidad al camino de la vida». 159 

El Papa Benedicto, en sus cateque-
sis en el año de la fe, también llamó la 
atención sobre otros graves peligros en 
relación con la fe, su vivencia y su edu-
cación: «Frecuentemente, el cristiano ni 
siquiera conoce el núcleo central de la 
propia fe católica, del Credo, de forma 
que deja espacio a un cierto sincretis-
mo y relativismo religioso, sin claridad 
sobre las verdades que creer y sobre la 
singularidad salvífica del cristianismo. 
Actualmente, no es tan remoto el peli-
gro de construirse, por así decirlo, una 
religión auto-fabricada».160

Muchas prácticas pastorales ofrecen 
imágenes inadecuadas y deformadas 
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de Dios, con las que se alimenta el ego-
centrismo religioso, el infantilismo reli-
gioso, la superstición y la concepción 
de Dios como el “tapagujeros”. Otras 
desarrollan formas de fe individualis-
tas, subjetivistas y poco eclesiales. No 
faltan prácticas que generan y alimen-
tan una fe impersonal. Otras se organi-
zan a partir de una comprensión des-
encarnada de la fe. Su formación más 
que moral es moralizante. 

Todas estas formas deformadas y re-
ductoras de la fe contienen mucho de 
religiosidad, pero poco de adhesión y 
de conversión a la persona de Jesús y 
su proyecto del Reino. El plan de evan-
gelización, y el paradigma que le es 
propio, invita a que en la arquidiócesis 
de Bogotá la pedagogía de educación 
en la fe, eduque en la fe evangélica 
y eclesial y que esta sea asumida de 
modo libre, maduro y consciente. Ello 
lleva a que se ponga el primado de la 
“educación al auténtico sentido de la fe 
cristiana” como uno de los elementos 
más característicos del nuevo paradig-
ma de evangelización misionera en la 
arquidiócesis, ya que la situación actual 
no sólo es de pastoral sacramentaliza-
dora, sino algo más profundo y hasta 
deformante del verdadero sentido de 
la fe en Cristo: “la gestión de simples 
prácticas religiosas”.

En la arquidiócesis habría que acoger 
el siguiente llamado del Papa Benedic-
to en una de sus catequesis en el año 
de la fe: hoy se pide «una renovada 
educación en la fe, que comprenda 
ciertamente un conocimiento de sus 
verdades y de los acontecimientos de 

la salvación, pero que sobre todo naz-
ca de un verdadero encuentro con Dios 
en Jesucristo, de amarle, de confiar en 
Él, de forma que toda la vida esté invo-
lucrada en ello».161

Ante todos estos nuevos retos, el 
evangelizador ha de mantener en alto 
sus motivaciones y también ser cons-
cientes de posibles tentaciones. Unas 
y otras, descritas con profunda espiri-
tualidad por el Papa Francisco, carac-
terizan la pedagogía misionera que le 
permita a la arquidiócesis no sólo no 
continuar en un camino paralelo a la 
vida de la ciudad, como lo reconoció 
el VI Sínodo, sino además educar a una 
verdadera adhesión a la persona de Je-
sús y su proyecto el Reino. 

En esta perspectiva, la pedagogía mi-
sionera se caracteriza por: su entusias-
mo, alegría, esperanza, los procesos co-
munitarios, el amor fraterno, el diálogo, 
la confianza y el gozo. Pero, lo más im-
portante, como lo ha sido siempre en la 
Iglesia, es una pedagogía que se carac-
teriza por «una decidida confianza en 
el Espíritu Santo». En la evangelización, 
«no hay mayor libertad que la de de-
jarse llevar por el Espíritu, renunciar a 
calcularlo y controlarlo todo, y permitir 
que Él nos ilumine, nos guíe, nos orien-
te, nos impulse donde Él quiera. Él sabe 
bien lo que le hace falta a cada época y 
en cada momento».162
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Vista aérea del Santuario de Monserrate y sus peregrinos que son más de un millón al año
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«Salgamos, salgamos a ofrecer a todos la vida de 
Jesucristo. Repito aquí para toda la Iglesia (…): prefiero 

una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la 
calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la 

comodidad de aferrarse a las propias seguridades»

Francisco, EG 49

71. Al analizar los datos de las consultas y particularmente las 
propuestas que se hicieron sobre el itinerario que podemos reco-
rrer desde la situación presente hacia el escenario futuro, hemos 
identificado, como un cuarto componente del paradigma, unos 
dinamismos que materializan la comprensión renovada sobre la 
identidad de la evangelización en la arquidiócesis y un conjunto 
de criterios generales que se desprenden de estos dinamismos y 
deben acompañar todas nuestras acciones evangelizadoras.

Los tres dinamismos que hemos discernido como necesarios 
para responder a los desafíos que el tiempo presente y el contex-
to le pone a nuestra condición como discípulos misioneros, y que 
deben inspirar y caracterizar toda nuestra acción evangelizadora 

IV. DINAMISMOS 
DEL PARADIGMA 
MISIONERO DE 
EVANGELIZACIÓN163 
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para llegar a ser una Iglesia sal de la tierra y luz del mundo, en 
medio de la región capital, son164 : a) Salir al encuentro de Dios 
que vive en nuestra región capital, b) Hacernos compañeros de 
camino para cuidar y anunciar la obra de Dios en la vida de todos, 
y c) Fermentar la sociedad, desde el Reinado de Dios, por la co-
munión y el servicio.

Estos dinamismos, que esperamos sean asumidos por todos 
los católicos de la arquidiócesis, se fundamentan en la vivencia 
personal y comunitaria de la experiencia de encuentro, amor y 
seguimiento del Señor Jesucristo, en el cultivo de las relaciones 
de comunión que brotan de este seguimiento, y en la conscien-
cia y compromiso de ser llamados por el Señor a participar en la 
transformación evangélica de la historia hasta la manifestación 
plena del Reino de Dios, que la tradición bíblica llama la venida 
de la Jerusalén Celestial. 165  

1. SALIR AL ENCUENTRO DE DIOS QUE VIVE EN LA 
REGIÓN CAPITAL

72. El primer dinamismo que debe caracterizar la evangeliza-
ción en la arquidiócesis de Bogotá es un movimiento de adentro 
hacia afuera, un movimiento de salida, que se entiende en varios 
sentidos: 

• Nuestra acción evangelizadora, en cuanto servicio al plan de 
la salvación que Dios sigue llevando a cabo en la historia de la 
humanidad y en la historia particular de esta región capital, debe 
caracterizarse por un permanente dinamismo de salida; pues 
este plan tiene su origen en la infinita sabiduría y misericordia de 
Dios quien, por su Hijo Jesucristo y el Espíritu Santo, ha querido 
salir de sí para hacer a todos los seres humanos partícipes de su 
vida de comunión, liberándolos de todo aquello que les impide 
vivir en plenitud este don. El mismo Jesucristo, primer evangeli-
zador, origen y modelo de nuestra acción evangelizadora, salió 
de sí mismo para ser fiel a la misión del Padre y a su amor por 
los hombres, sus hermanos: «siendo de condición divina, no hizo 
alarde de su categoría divina, al contrario se anonadó y tomó la 
condición de esclavo, y pasó por uno de tantos. Y en su condi-
ción de hombre se humilló a sí mismo haciéndose obediente 
hasta la muerte y una muerte de cruz.» (Fil 2,5ss). Este dinamis-
mo de salida misericordiosa, propio de la pedagogía divina, hoy 
más que nunca debemos asumirlo como el corazón mismo de 
nuestra misión evangelizadora. El Misterio de la Encarnación es 
en primera instancia un misterio de salida para ir al encuentro de 

Los tres 
dinamismos 
que hemos 
discernido como 
necesarios para 
responder a los 
desafíos que el 
tiempo presente 
y el contexto le 
pone a nuestra 
condición como 
discípulos 
misioneros, 
y que deben 
inspirar y 
caracterizar 
toda nuestra 
acción 
evangelizadora. 

IV. DINAMISMOS 
DEL PARADIGMA 
MISIONERO DE 
EVANGELIZACIÓN163 
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la humanidad. La vida entera de Jesús 
fue un permanente movimiento de sa-
lida, de sí mismo, para ir al servicio de 
la voluntad salvífica del Padre, quien 
actúa en la historia en favor de toda 
la humanidad, como Él mismo lo dijo: 
«Jesús, pues, tomando la palabra, les 
decía: “En verdad, en verdad les digo: el 
Hijo no puede hacer nada por su cuen-
ta, sino lo que ve hacer al Padre: lo que 
hace Él, eso también lo hace igualmen-
te el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo 
y le muestra todo lo que él hace. Y le 
mostrará obras aún mayores que estas, 
para que se asombren.”» (Jn 5,19-20).

• Todos los miembros del pueblo de 
Dios, en virtud de nuestro bautismo, 
somos llamados a ser evangelizadores. 
El bautismo nos hace a todos partíci-
pes de esta tarea, puesto que nos ini-
cia en una nueva identidad como dis-
cípulos misioneros de Jesucristo, la 
cual nos pone en movimiento de salida 
hacia la trascendencia, hacia la vida de 
comunión y hacia la misión de comuni-
car vida a los demás; por el bautismo, 
somos todos enviados a compartir 
con la humanidad entera la alegría de 
nuestro encuentro con Jesucristo y la 
vida plena que Él nos comunica, apar-
tándonos de la tendencia actual al en-
cerramiento sobre sí mismos, a buscar 
sólo el propio bienestar, al margen del 
bien de los demás. La tarea evangeliza-
dora nace en este dinamismo propio 
de la condición bautismal que nos une 
a todos los católicos y que hoy, más 
que nunca, debemos cultivar, para que 
todos vivamos intensamente nuestra 
misión y superemos la tentación que 
muchos tienen de reducir el ser cató-
lico a la realización de ciertos ritos re-
ligiosos, al margen de la vida concreta 

que llevamos en la ciudad o en los mu-
nicipios.166 

• El Señor Jesucristo ha congregado a 
su Iglesia y la ha enviado al mundo, con 
la fuerza del Espíritu Santo, a evange-
lizar: «Vayan al mundo entero y hagan 
discípulos a todas las gentes, bautizán-
dolas en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo» (Mt 28,19). Este es 
el mandato del Señor, un mandato para 
salir e ir al encuentro de los otros, no 
para esperar a que los otros vengan.167 
Sin embargo, reconocemos que a ve-
ces nos acostumbramos a encontrar-
nos con Dios dentro de las mediacio-
nes eclesiales, olvidando que es el Dios 
de la misericordia en la historia, a quien 
le interesa lo que pasa en la vida con-
creta de cada ser humano en medio de 
la ciudad y de los municipios, y es allí 
donde en primer lugar quiere ser reco-
nocido, alabado y servido.168  Promover 
entonces una Iglesia y una evangeli-
zación “en salida”, de acuerdo con el 
mandato misionero, implica en primer 
lugar para nosotros redescubrir a Dios 
en la historia concreta de los habitan-
tes de la ciudad y los municipios, re-
conocer y salir al encuentro de Jesús 
presente en la vida de la sociedad, en 
medio de sus luces y de sus sombras; 
reconocerlo en las actividades cotidia-
nas, en aquellos que sufren y en sus 
clamores, para así redescubrir el valor 
de la Eucaristía y los demás sacramen-
tos como celebración que actualiza el 
Misterio Pascual de Cristo en la historia 
concreta que viven hombres y mujeres 
de nuestra región capital. Salir implica 
por tanto el desarrollo de la capacidad 
de contemplar 169, para reconocer en 
el cambio constante de la historia la 
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presencia actuante y misericordiosa 
de Dios que no busca otra cosa que la 
libertad y la vida plena para todos, y 
así ponernos a su servicio, desde una 
espiritualidad encarnada y misericor-
diosa, con toda la riqueza de dones e 
instrumentos que el Señor le ha dado 
a su Iglesia. 

• Salir, como actitud y criterio perma-
nente de cualquier actividad evange-
lizadora que realicemos en la región 
capital, implica además asumir las 
consecuencias de estar afuera: dejar 
nuestras seguridades, bajándonos de 
nuestra cabalgadura, de nuestra como-
didad, de nuestros vanos orgullos e in-
tolerancia, de nuestra “autoreferenciali-
dad”, para vivir la cultura del encuentro 
desde la humildad del Evangelio; para 
asumir el riesgo de la inseguridad, de 
la persecución, del rechazo, de ser uno 
más en medio de otros; pero de igual 
manera, para abrirnos a las sorpresas 
de Dios, a su creatividad y novedad 
constantes. Salir, despojándonos de 
nosotros mismos, como Jesús lo hizo, 
para hacernos más capaces de amar y 
servir. «Entre una Iglesia accidentada 
por salir a la calle y una Iglesia enfer-
ma de autorreferencialidad, prefiero 
sin duda la primera», ha dicho explíci-
tamente el Papa Francisco en sus ense-
ñanzas. 170 

• Salir, como dinamismo de nuestra 
evangelización, significa también la 
determinación de ponernos en camino 
hacia las periferias del sufrimiento 
humano, pues es allí donde el Señor 
Jesús quiere ser escuchado, recono-
cido, servido, con prontitud. Sólo po-
demos corresponder a la iniciativa de 
Dios que nos amó primero, saliendo a 

amar primero a aquellos que sufren, 
que están excluidos, que necesitan 
de nuestra ayuda; movimiento que el 
Papa Francisco llamó “primerear”.171 
Salida que asume en primer lugar el 
rostro y las actitudes del buen sama-
ritano, es decir, de la misericordia, que 
está atenta a lo que pasa al borde del 
camino, se conmueve y actúa hasta al-
canzar la libertad, el bien, la vida plena 
para los otros.

• Afrontar el pluralismo y la transición 
cultural que vivimos nos plantea el de-
safío de diversificar nuestras formas 
de evangelizar, nuestros lenguajes, 
nuestras actitudes, nuestras metodo-
logías; para poder así salir y hacernos 
también presentes, con una actitud 
dialogante, profética y propositiva, en 
los contextos culturales modernos y 
posmodernos, en los mundos virtuales, 
en las dinámicas de la globalización y 
en los procesos de transformación de 
la experiencia religiosa, del pluralismo 
religioso actual. Necesitamos salir de 
la creencia de que todos los colombia-
nos somos católicos y hemos nacido 
católicos, para asumir el gran desafío 
de la acción misionera; de proponer 
con creatividad el Evangelio; de ir a 
buscar a los alejados, a los heridos por 
causa de nuestros antitestimonios; de 
ir a buscar a aquellos que, estando en 
sintonía con el Evangelio, no hallan un 
lugar en la Iglesia en el cual se sientan 
interlocutores.172 De igual manera, las 
injusticias sociales, la necesidad pro-
funda de reconciliación y paz, de un 
diálogo social que fomente el bien co-
mún; así como el dolor de las víctimas, 
de los excluidos, de quienes sufren 
en nuestra región capital son hechos 
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que interpelan nuestra condición como discípulos misioneros y 
nos llaman a salir de la indiferencia y a ponernos en camino para 
asumir el compromiso que nuestra opción de servicio al Reino de 
Dios nos pide. 

Buscamos, por tanto, que todos los católicos vivan en actitud de 
salida, que nuestros programas y proyectos evangelizadores sean 
pensados y diseñados desde una opción de salida.  

2. HACERNOS COMPAÑEROS DE CAMINO PARA 
CUIDAR Y ANUNCIAR

73. El segundo dinamismo que debe caracterizar nuestra acción 
evangelizadora en la arquidiócesis de Bogotá, en medio del plu-
ralismo, los cambios culturales y las desigualdades sociales, es el 
movimiento de hacernos cercanos y de caminar juntos para cui-
dar y anunciar la obra de Dios en cada uno, particularmente en 
aquellos que más sufren. Un movimiento que hace referencia a 
varios aspectos que debemos tener en cuenta:

• Los católicos de la arquidiócesis de Bogotá estamos llamados, 
hoy más que nunca, a asumir en nuestra vida como evangeliza-
dores la misma actitud de Dios, quien, para liberarnos y hacernos 
partícipes de su vida de comunión en el amor, ha querido no sólo 
darse a conocer, sino además hacerse cercano, solidario y com-
pañero de camino de la humanidad. Es Dios quien, por su amor 
infinito, ha tomado la iniciativa de establecer un diálogo de sal-
vación173, una alianza, hasta el extremo de enviar a su Hijo úni-
co para asumir en todo nuestra condición humana, menos en el 
pecado; para poder compadecerse de nosotros, como verdadero 
hermano de los hombres y hacernos partícipes de la salvación 174. 
Jesús, con toda su actividad evangelizadora, se puso al servicio 
de la misericordia del Padre Celestial, haciéndose compañero de 
camino de todos, particularmente de los más débiles. Compartió 
el camino, la mesa, la palabra; se hizo solidario con los sufrimien-
tos y necesidades de aquellos con quienes se encontró y los hizo 
partícipes de la misericordia del Padre. Y para dar continuidad a 
su misión llamó y constituyó a sus discípulos en el nuevo pueblo 
de Dios, en torno al grupo de los Doce Apóstoles, haciéndolos 
a todos compañeros de camino y enviándolos a evangelizar. Su 
cercanía y compromiso de amor por todos llega hasta su entrega 
total en la Cruz y la participación del triunfo de su Resurrección, 
para hacernos partícipes de una vida nueva de comunión. Hoy, 
nuestra acción evangelizadora en la región capital de Bogotá 
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debe responder y ser expresión de esa 
voluntad de cercanía, encuentro, diá-
logo y acompañamiento propios de la 
pedagogía divina a lo largo de la histo-
ria de la salvación. 

• La acción evangelizadora, que ya 
estamos llevando a cabo, así como la 
que debemos crear, debemos realizar-
la con actitud de cercanía y solidaridad 
hacia todos los habitantes de la región 
capital; es decir, desde la iniciativa de 
hacernos compañeros de camino de 
los cercanos, de los lejanos, de los ex-
traños, de los creyentes y no creyentes; 
aprendiendo a  escuchar primero a los 
otros, a entablar el diálogo respetuoso 
con otros, sin imponer, sin juzgar, cul-
tivando así una cultura del encuen-
tro175.  Hay que trabajar por hacernos 
solidarios con todo lo humano que 
se teje en la región capital , 176 para que 
caminando juntos podamos hacernos 
capaces de identificar las necesidades 
profundas de los otros, sus inquietu-
des, sus aspiraciones vitales, como Je-
sús en el camino de Emaús y, así, poder 
ponernos a su servicio, como el Buen 
Samaritano, para sanar las heridas, cu-
rar los dolores, atender a los sufrimien-
tos, especialmente de quienes están en 
las periferias de nuestra sociedad urba-
na y rural; y para anunciar de manera 
más encarnada la alegría del Evangelio. 
Esta actitud de acompañamiento, de 
interés y solidaridad efectiva por las 
necesidades y sufrimientos de la gen-
te nos hará ser testigos coherentes, 
hará crecer la confianza de los otros 
en nuestro anuncio y se reconocerá el 
valor y la importancia de nuestra pro-
puesta. Evangelizar no es hacer prose-
litismo con el Evangelio, sino compartir 

con aquellos con quienes vamos cami-
nando juntos la alegría de nuestro en-
cuentro con Jesucristo que nos lanza a 
ser profundamente solidarios y com-
prometidos por amor con todos.177

• La cercanía respetuosa a los que 
piensan distinto, la actitud de encuen-
tro y diálogo, el hacer camino juntos, el 
ser misericordiosos con los que sufren 
es lo que nos lleva a discernir y reco-
nocer la obra de salvación que Dios 
está haciendo en cada historia per-
sonal, en la historia de familias y comu-
nidades, para ponernos a su servicio, 
ayudando a cada uno a tomar cons-
ciencia de esa gracia del Señor y de su 
reinado de misericordia y a ser dóciles 
a ella. Cultivar esta actitud de encuen-
tro y discernimiento nos permite poner 
al servicio de la obra del Señor en cada 
persona y comunidad los maravillosos 
instrumentos que hemos recibido del 
mismo Señor para la evangelización 
y que son signos del Reinado de Dios: 
el anuncio de la Palabra, la celebración 
de los sacramentos, la acción carita-
tiva, la vida de comunidad. Cada uno 
de estos instrumentos de gracia debe 
adaptarse, inculturarse, encarnarse en 
este contexto de pluralismo y de tran-
sición cultural, para servir eficazmente 
a esa presencia salvífica del Señor que 
quiere hacer de cada historia de los 
hombres y mujeres de nuestra región 
capital una historia de salvación. 

• Este dinamismo nos recuerda ade-
más que, al evangelizar, lo hacemos 
como discípulos misioneros llamados 
a vivir como pueblo de Dios y a ser-
vir a la comunión178 ; por tanto, a la 
hora de evangelizar debemos buscar 
siempre la edificación de una vida en 
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comunidad, por la participación activa 
y orgánica de todos, cada uno desde 
su estado de vida, desde su ministerio 
o carisma propio, venciendo la tenta-
ción del individualismo que contamina 
nuestra sociedad y actuando autén-
ticamente como el Cuerpo de Cristo 
que somos. Hay que desarrollar las 
habilidades comunicativas y comuni-
tarias necesarias, cultivar los lazos de 
fraternidad y el sentido de pertenen-
cia de unos hacia otros; de tal manera 
que nos sintamos responsables unos 
de otros, atentos a sus necesidades y 
comprometidos con ellos en una cari-
dad efectiva, particularmente con los 
que más sufren179 . Se trata, entonces, 
de caminar juntos viviendo el don de 
la comunión como Iglesia, desde el 
ejercicio de una ética del cuidado, de 
la misericordia, del encuentro, que nos 
permita conformar comunidades al-
ternativas a los modelos actuales y ser 
fuente de esperanza para la vida de las 
relaciones humanas en el mundo.

• Hacernos compañeros de camino 
nos lleva a la comprensión de los múl-
tiples procesos de primer anuncio, de 
iniciación cristiana y de formación per-
manente de la fe, que realizamos den-
tro de la actividad evangelizadora, no 
como un adoctrinamiento, o un acto 
simple de transmisión de conocimien-
tos, sino como el acompañamiento y 
anuncio que la comunidad entera ofre-
ce a cada uno de sus miembros para 
que madure en su vida de fe, en su con-
versión al Señor Jesús, en el desarrollo 
de sus carismas, en el ejercicio de su 
compromiso misionero. Procesos de 
formación desde una pedagogía del 
cuidado, es decir, pensados desde lo 

que los otros necesitan en su proceso 
de conversión, desde el discernimiento 
de la obra de Dios en cada uno, ponien-
do así los medios al servicio del fin y no 
al contrario. Entendiendo, entonces, 
todo el servicio de la formación, no 
como una instrucción que se imparte, 
sino como un camino que se comparte 
desde el testimonio de nuestra fe.

• La complejidad de los desafíos que 
implica la evangelización de una so-
ciedad urbana y rural en transición, 
así como la superación de la situación 
de desbordamiento de las activida-
des, nos exige un verdadero trabajo 
eclesial de conjunto, con unidad de 
criterios, en el que se desarrolle la 
complementariedad de los carismas 
y ministerios, el liderazgo de equipo; 
y por tanto, un trabajo en el cual, como 
nos lo pide el Papa Francisco, se su-
peren las actitudes contrarias al amor, 
entre ministros ordenados y laicos, en-
tre ministros ordenados y la vida con-
sagrada, entre comunidades, grupos o 
movimientos etc. 180 Hoy, más que nun-
ca, debemos trabajar en la arquidióce-
sis de Bogotá por una evangelización 
orgánica y de conjunto que congre-
gue las diversidades, que articule las 
fuerzas vivas eclesiales y nos permita 
actuar y caminar con un solo corazón 
y una sola alma, de manera pertinente, 
eficaz y que incida evangélicamente 
sobre nuestra sociedad.



3. FERMENTAR LA SOCIEDAD POR LA COMUNIÓN Y 
EL SERVICIO 

74. El tercer dinamismo que debe caracterizar toda acción evan-
gelizadora en la arquidiócesis de Bogotá, y que es complemen-
tario a los dos anteriores, es la referencia permanente al proceso 
transformador y liberador que el Reinado de Dios despliega en la 
región capital, en medio de las desigualdades sociales, el plura-
lismo y la transición cultural, y al servicio del cual debe ponerse 
toda actividad eclesial. Este dinamismo, de ser fuente de trans-
formación a modo de fermento, nos lleva a tener presente varios 
aspectos: 

• Jesús describe el Reino de Dios como la levadura que hace cre-
cer la masa; discreta pero, efectivamente, va haciendo que las rea-
lidades humanas se vayan impregnando de la vida de comunión 
divina y se transformen evangélicamente conforme al plan de la 
salvación:181 «¿A qué compararé el Reino de Dios? Es semejante 
a la levadura que tomó una mujer y la metió en tres medidas de 
harina, hasta que fermentó todo» (Lc 13,20-21) La evangelización 
en cuanto servicio al Reino debe asumir la misma forma: ser fer-
mento de la sociedad, desde el reconocimiento y servicio a la 
obra de Dios en cada persona, espacio y comunidad en esta re-
gión capital.182  Por tanto, toda acción evangelizadora que realice-
mos debe desarrollar esta dimensión transformadora de la cultura y 
de la sociedad, como lo enseñó el Papa Pablo VI.183 

• La vida nueva que brota del encuentro con Cristo, nos recuer-
dan los obispos en Aparecida, «toca al ser humano entero y desa-
rrolla en plenitud la existencia humana en su dimensión personal, 
familiar, social y cultural… No podemos concebir una oferta de 
vida en Cristo sin un dinamismo de liberación integral, de huma-
nización, de reconciliación y de inserción social»184 ; de ahí que 
pueda entenderse la evangelización en términos de un servicio a 
la Vida Plena en Cristo para todos los seres humanos. Hoy la prác-
tica evangelizadora en la región capital está llamada a ponerse 
al servicio de esa Vida Plena, que genera una transformación de 
todo el ser humano y de todos los seres humanos, promoviendo 
el compromiso de cada bautizado, desde su estado de vida, y de 
cada comunidad, por la justicia, la reconciliación, la solidaridad y 
el cuidado de la creación.

• Asumir este tercer dinamismo implica, además, el reconoci-
miento de nuestra ciudad y su cultura en expansión, al igual que 
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de la sociedad rural, como una obra 
humana, fruto del ingenio y de las ca-
pacidades humanas, que goza de una 
legítima autonomía, sin por ello dejar 
de estar enriquecida por la presencia 
salvífica del misterio de la Pascua de 
Cristo.185  La consecuencia fundamen-
tal de esta convicción es que la Iglesia y 
su acción evangelizadora están llama-
das a reconocer el mundo urbano-ru-
ral, en toda su riqueza, complejidad y 
drama humano, como un interlocutor 
con quien interactúa, dando y reci-
biendo mutuamente, desde la riqueza 
del Evangelio.186

• También este dinamismo nos invita 
al necesario reconocimiento de la ca-
pacidad transformadora del pueblo 
de Dios, llamado en virtud de la alian-
za, a ser forjador de la historia, como 
lo recordaban los obispos en Puebla: 
«Para los mismos cristianos, la Iglesia 
debería convertirse en el lugar donde 
aprenden a vivir la fe experimentán-
dola y descubriéndola encarnada en 
otros. Del modo más urgente, debe-
ría ser la escuela donde se eduquen 
hombres capaces de hacer historia, 
para impulsar eficazmente con Cristo 
la historia de nuestros pueblos hacia 
el Reino… Para que América Latina 
sea capaz de convertir sus dolores en 
crecimiento hacia una sociedad ver-
daderamente participada y fraternal, 
necesita educar hombres capaces de 
forjar la historia según la «praxis» de 
Jesús, entendida como la hemos preci-
sado a partir de la teología bíblica de 
la historia. El continente necesita hom-
bres conscientes de que Dios los llama 
a actuar en alianza con él. Hombres de 
corazón dócil, capaces de hacer suyos 

los caminos y el ritmo que la Providen-
cia indique. Especialmente capaces de 
asumir su propio dolor y el de nuestros 
pueblos y convertirlos, con espíritu 
pascual, en exigencias de conversión 
personal, en fuente de solidaridad con 
todos los que comparten este sufri-
miento y en desafío para la iniciativa 
y la imaginación creadoras»187  Habla-
mos de un poder transformador, pro-
pio del amor misericordioso de Dios, 
que es descrito por Jesús mediante las 
metáforas del “fermento”, de la “semi-
lla”, de la “sal” y de la “luz”, que desde 
una presencia discreta, a veces vista, a 
veces no vista, pero sentida, que crece 
y hace crecer, va comprometiendo las 
libertades humanas en una opción por 
comunicar la vida en abundancia que 
el mismo Dios quiere para todos los se-
res humanos.

• Este tercer dinamismo nos mueve 
a tomarnos en serio el mandamiento 
del amor al prójimo, puesto que la 
caridad efectiva debe guiar e inspirar 
toda la dimensión social de la evan-
gelización. Como nos lo enseñó Jesús, 
es la vivencia del amor misericordioso 
del Padre en toda circunstancia de la 
vida –particularmente en la solidaridad 
y ayuda a los más pobres y a quienes 
sufren- lo que hace que se haga visible 
y se manifieste el Reinado de Dios y el 
proceso transformador y liberador que 
genera. Nos recuerda el Papa: «Desde 
el corazón del Evangelio reconocemos 
la íntima conexión que existe entre 
evangelización y promoción humana, 
que necesariamente debe expresarse y 
desarrollarse en toda acción evangeli-
zadora. La aceptación del primer anun-
cio, que invita a dejarse amar por Dios 
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y a amarlo con el amor que Él mismo 
nos comunica, provoca en la vida de la 
persona y en sus acciones una primera 
y fundamental reacción: desear, buscar 
y cuidar el bien de los demás».188

• La acción evangelizadora de la ar-
quidiócesis debe ser, entonces, una 
actualización permanente del com-
promiso por el cuidado de los otros, 
cercanos y lejanos, por la solidaridad 
con el que sufre, con los pobres, con 
aquellos que están excluidos en medio 
de nuestra ciudad y municipios, y que 
necesitan una ayuda concreta; debe 
llevar a que todos trabajemos, perso-
nal y comunitariamente por ser instru-
mentos de reconciliación, de justicia, 
de inclusión social de los pobres, de 
diálogo social; debe promover el traba-
jo, junto con otros, por la construcción 
de una sociedad más en consonancia 
con el reino de la vida plena en Cristo, 
de una sociedad más justa, equitativa, 
respetuosa, promotora de la dignidad 
humana y de la creación, de una socie-
dad cuyos valores y realizaciones sean 
anticipo y preparación de la Jerusalén 
celestial, que aguardamos de lo alto, y 
de la cual somos germen y fermento.

• Pensarnos como católicos que fer-
mentan la sociedad urbano-rural, des-
de nuestro servicio al reinado de Dios 
presente, nos lleva a reconocer nuestra 
condición como ciudadanos, como ac-
tores sociales junto a otros, y a traba-
jar por asumir una actitud dialogante, 
humilde, propositiva; a buscar parti-
cipar en los debates sociales propios 
de una sociedad democrática y plural, 
como la colombiana, con los argumen-
tos de la razón iluminada por la fe y de 
la doctrina social de la Iglesia. Y por lo 

mismo nos lleva a diseñar una evange-
lización que promueva desde todas las 
instancias la participación de los laicos 
y el ejercicio de su responsabilidad pro-
fética, sacerdotal y real en los asuntos 
del mundo, con el acompañamiento 
respetuoso, competente y cercano de 
los ministros ordenados.

• La vida de comunidad que el pueblo 
de Dios busca asumir, como un don de 
la Trinidad y desde las diversidades de 
sus miembros, también tiene el poten-
cial para ser fuente de transformación 
evangélica de nuestra sociedad. Es el 
don que podemos comunicar a la 
humanidad y de la cual somos signo 
e instrumento. El compromiso por la 
vivencia auténtica en nuestra Iglesia 
arquidiocesana de la espiritualidad de 
comunión189, de la fraternidad y de la 
solidaridad, puede contribuir mucho 
a la reconstrucción del tejido social, 
a la reconciliación, al fomento de una 
conciencia de la unidad humana, de la 
integración social. Esta conciencia se 
genera no sólo mediante enunciados 
verbales, sino sobre todo mediante la 
irradiación que produce la vivencia go-
zosa de la comunión al interior de las 
comunidades cristianas, que se con-
vierte en signo profético, en modelo 
alternativo de vida, en comunidad con-
traste que señala nuevas comprensio-
nes de la vida social. Toda nuestra ac-
ción evangelizadora debe asumir este 
dinamismo, y debe reconocer y poten-
ciar su fuerza transformadora.

75. Estos tres dinamismos conforman 
entonces el estilo de evangelización, 
más claramente misionero, que quere-
mos asumir para responder a los desa-
fíos que nos plantea el nuevo contexto 
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de nuestra sociedad. Ya sea a la hora de 
pensar en la organización de la arqui-
diócesis, o en el trabajo del arciprestaz-
go, en la catequesis de iniciación, en el 
plan de trabajo con un grupo apostó-
lico, o en el grupo de oración, o en un 
grupo de animación de la liturgia o de 
la pastoral social, en la asociación para 
la defensa de los derechos humanos, o 
en el proyecto vicarial de pastoral fa-
miliar etc., se trata de pensar, planear, 
organizar, realizar todo esto y cualquier 
otra actividad evangelizadora, tenien-
do en cuenta estos tres dinamismos 
y la mística evangelizadora misionera 
que impulsan.

Por esto, queremos –durante esta 
primera etapa de tres años- familiari-
zarnos, apropiarnos, comprender los 
fundamentos bíblicos, teológicos y 
pastorales de estos dinamismos, para 
hacernos capaces de construir –con 
una nueva mentalidad, con una nueva 
actitud misionera- los grandes proce-
sos evangelizadores que orientarán la 
vida de nuestra arquidiócesis: los pro-
cesos de cuidado y promoción de la 
vida de comunión y participación (la 
evangelización de la familia, de la vida 
parroquial, de la juventud, de la edad 
adulta, del ministerio ordenado, la in-
teracción con la vida consagrada, con 
las asociaciones de laicos, etc.), los que 
se refieren al anuncio, formación en la 
fe y diálogo con las culturas (anima-
ción bíblica, primer anuncio, iniciación 
cristiana, vida litúrgica, evangelización 
de la cultura, la educación, la comu-
nicación etc.) y los que se refieren a la 
animación de la dimensión social de la 
evangelización (promoción de la cul-
tura de la vida, la evangelización de la 

vida económica, de la movilidad huma-
na, la promoción de la cultura ciudada-
na, de la justicia, la reconciliación y la 
paz, etc.)

Reiteramos que estos dinamismos 
no se entienden como algo externo 
o ajeno a nosotros que pretendamos 
asumir, sino que se originan y se funda-
mentan, como se ha señalado190 , en la 
propia vivencia de la condición bautis-
mal, es decir, en el encuentro, conoci-
miento, amor y seguimiento del Señor 
Jesucristo, en la experiencia de vida de 
comunión que Él nos lleva a vivir, y en 
la tarea de transformar con Él la historia 
hasta la venida de la Jerusalén Celestial. 
Experiencias que se hacen más radica-
les, en los ministros ordenados, en vir-
tud de su vocación y de su ordenación, 
así como en los consagrados, en virtud 
de su decisión y de sus votos de vivir 
en una vida de particular santidad por 
la práctica de los consejos evangélicos.

No pensemos en los dinamismos 
como si fueran una estrategia en tres 
pasos o como una secuencia obliga-
toria que debamos seguir, sino como 
actitudes permanentes necesarias y 
complementarias que deben llevar 
a reflexiones, decisiones y acciones 
evangelizadoras más pertinentes y dia-
logantes con el contexto que vivimos. 
Más que ser un punto de llegada son 
un punto de partida para pensar, pla-
near y vivir nuestra condición evange-
lizadora en las nuevas circunstancias.
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EN EL UMBRAL DE LA 
ESPERANZA191 

76. Queremos mirar con ojos de fe 
hacia nuestro futuro, con el corazón 
lleno de alegría, sin el escepticismo, los 
temores y tristezas que se difunden en 
el tiempo presente. Decía el Papa Bene-
dicto: «La fe no es solamente un tender 
de la persona hacia lo que ha de venir, y 
que está todavía totalmente ausente; la 
fe nos da algo. Nos da ya ahora algo de la 
realidad esperada, y esta realidad presen-
te constituye para nosotros una “prueba” 
de lo que aún no se ve. Ésta atrae al fu-
turo dentro del presente, de modo que 
el futuro ya no es el puro “todavía-no”. El 
hecho de que este futuro exista cambia 
el presente; el presente está marcado 
por la realidad futura, y así las realidades 
futuras repercuten en las presentes y las 
presentes en las futuras».192

El plan de evangelización se inserta 
en este dinamismo de la esperanza 
cristiana, que nos lleva a reconocer 
cómo el ideal futuro anhelado, que 
hemos discernido como la voluntad 
de Dios para nuestra arquidiócesis, y 
que se constituye como una promesa 
de Dios, de alguna manera, no siempre 
evidente a los ojos, ya está dándose en 
nuestro presente y, por lo mismo, se 
convierte en una esperanza fiable, gra-
cias a la cual podemos afrontar nuestro 
presente, seguros de que la meta que 
nos espera justifica los esfuerzos y sa-
crificios del camino.

La esperanza nos lleva entonces, por 
un lado, a la contemplación de Dios 
en el mundo, en medio de sus luces y 

sombras; pero, por otro lado, nos lan-
za, desde nuestra condición limitada, 
al compromiso creativo con el futuro an-
helado, al trabajo abnegado, a la conver-
sión, a la profecía, a la resistencia, al ries-
go, al acompañamiento, hasta encontrar 
los caminos necesarios que contribuyan 
a la realización de los planes de Dios.

El fundamento de esta esperanza está 
en el amor incondicional de Cristo y en 
su promesa de permanecer siempre con 
nosotros, todos los días, hasta el fin del 
mundo, y se hace nuestra por el gozo del 
encuentro personal con Cristo que nos 
lleva a ser sus discípulos, a vivir en comu-
nión y a dar testimonio y anunciar a otros 
la alegría de este encuentro salvífico

De ahí que entendemos la puesta en 
marcha del plan de evangelización, 
de su paradigma, como un aconteci-
miento de esperanza, que se funda en 
la relación personal que cada uno de 
nosotros tenemos con Jesucristo y que 
está llamada a renovarse; como bien 
los expresó el Papa Francisco:

«Invito a cada cristiano, en cualquier 
lugar y situación en que se encuen-
tre, a renovar ahora mismo su en-
cuentro personal con Jesucristo o, 
al menos, a tomar la decisión de de-
jarse encontrar por Él, de intentarlo 
cada día sin descanso. No hay razón 
para que alguien piense que esta in-
vitación no es para él, porque “nadie 
queda excluido de la alegría reporta-
da por el Señor”»193
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Además, reconocemos que la puesta 
en marcha del nuevo plan de evangeliza-
ción es un acontecimiento que renueva 
y actualiza nuestra alegría, puesto que 
el sentido profundo del plan es ser un 
instrumento al servicio del impulso de 
comunicar a otros y dar testimonio per-
sonal y comunitario de la alegría del en-
cuentro con Cristo, que ha transformado 
nuestras vidas. La puesta en marcha del 
plan debe ser ocasión para reavivar nues-
tra alegría y hacernos auténticos discípulos 
misioneros, que comunican a otros el gozo 
y la alegría que han recibido en el encuen-
tro personal con el Señor Jesucristo.

El Papa Benedicto decía en el Mensa-
je a los Jóvenes de 2012, las siguientes 
palabras que hacemos enteramente 
nuestras:

«Id a contar a los demás jóvenes 
vuestra alegría de haber encontrado 
aquel tesoro precioso que es Jesús 
mismo. No podemos conservar para 
nosotros la alegría de la fe; para que 
ésta pueda permanecer en noso-
tros, tenemos que transmitirla (…) 
A veces se presenta una imagen del 
Cristianismo como una propuesta 
de vida que oprime nuestra libertad, 
que va contra nuestro deseo de feli-
cidad y alegría. Pero esto no corres-
ponde a la verdad. Los cristianos son 
hombres y mujeres verdaderamen-
te felices, porque saben que nunca 
están solos, sino que siempre están 
sostenidos por las manos de Dios. 
Sobre todo vosotros, jóvenes dis-
cípulos de Cristo, tenéis la tarea de 
mostrar al mundo que la fe trae una 
felicidad y alegría verdadera, plena y 
duradera. Y si el modo de vivir de los 
cristianos parece a veces cansado y 

aburrido, entonces sed vosotros los 
primeros en dar testimonio del ros-
tro alegre y feliz de la fe. El Evangelio 
es la “buena noticia” de que Dios nos 
ama y que cada uno de nosotros es 
importante para Él. Mostrad al mun-
do que esto de verdad es así. Por lo 
tanto, sed misioneros entusiasma-
dos de la nueva evangelización. Lle-
vad a los que sufren, a los que están 
buscando, la alegría que Jesús quiere 
regalar. Llevadla a vuestras familias, 
vuestras escuelas y universidades, a 
vuestros lugares de trabajo y a vues-
tros grupos de amigos, allí donde 
vivís. Veréis que es contagiosa. Y reci-
biréis el ciento por uno: la alegría de 
la salvación para vosotros mismos, la 
alegría de ver la Misericordia de Dios 
que obra en los corazones. En el día 
de vuestro encuentro definitivo con 
el Señor, Él podrá deciros: “¡Siervo 
bueno y fiel, entra en el gozo de tu 
señor!” (Mt 25,21)».

Vivamos, entonces, este tiempo 
de gracia que el Señor nos concede, 
guiados por el fruto del discernimien-
to realizado y plasmado en el plan de 
evangelización; haciendo de él un 
acontecimiento de profunda esperan-
za y alegría. Que el renovado encuen-
tro personal y comunitario con Cristo 
nos ayude a hacer del ideal futuro la 
fuerza que nos una y comprometa, 
nos ayude a hacer del nuevo paradig-
ma de evangelización el estilo propio 
de vida que nos acerca hacia el ideal, 
y nos ayude a recorrer juntos el itinera-
rio propuesto para dejar de hacer una 
pastoral de conservación y asumir una 
acción evangelizadora decididamente 
misionera en medio de nuestras cir-
cunstancias actuales.
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cular? Seminario Conciliar de Bogotá, 2014, 
pág. 114
101.  Cf. DA 370
102. Documento No. 3: Unidos y compro-
metidos por un ideal, 16
103. Documento No. 3: Unidos y compro-
metidos por un ideal, 19
104. Documento No. 3: Unidos y compro-
metidos por un ideal, 18

105.  Documento No. 3: Unidos y compro-
metidos por un ideal, 20
106.  El objetivo operativo del Plan E es «Los 
miembros de la arquidiócesis de Bogotá, sal 
de la tierra y luz del mundo, mediante el 
diálogo con las culturas urbanas y el discer-
nimiento de la presencia salvadora de Dios 
en medio de las nuevas circunstancias que 
vive nuestra sociedad, impulsan procesos 
renovados de evangelización para vivir más 
intensamente su adhesión a la persona de 
Jesucristo y, como discípulos misioneros, 
participar en su propia edificación como 
Pueblo de Dios, llevar el Evangelio a todos 
los ambientes de la sociedad y ser, por su 
compromiso en la realización del proyecto 
de Dios para estar región capital, signo de 
esperanza de unos cielos nuevos y una tie-
rra nueva». Plan de evangelización 34.
107. Documento No. 3: Unidos y compro-
metidos por un ideal, 20
108.  Documento No. 3: Unidos y compro-
metidos por un ideal, 21
109. EG 27
110.  Cf. DA 370
111.  Cf. DA 366
112. Plegaria de la reconciliación 1
113.  DA 11
114.  EG 3
115.  Plegaria Eucarística III; MND, n. 25
116. Cardenal Rubén Salazar, Carta Pastoral 
con ocasión del Jubileo – 450 años, 10
117. DA 515-516
118. EG 5
119. En palabras del Papa Francisco esto 
significa: «es una opción misionera capaz 
de transformarlo todo, para que las costum-
bres, los estilos, los horarios, el lenguaje y 
toda estructura eclesial se convierta en un 
cauce adecuado para la evangelización del 
mundo actual más que para la autopreser-
vación. La reforma de estructuras que exige 
la conversión pastoral sólo puede entender-
se en este sentido: procurar que todas ellas 
se vuelvan más misioneras, que la pastoral 
ordinaria en todas sus instancias sea más 
expansiva y abierta, que coloque a los agen-
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tes pastorales en constante actitud de salida 
y favorezca así la respuesta positiva de to-
dos aquellos a quienes Jesús convoca a su 
amistad» (EG 27) 
120.IL 76
121. IL 83
122.  Sínodo de los Obispos, XIII Asamblea 
General Ordinaria, La Nueva Evangeliza-
ción para la Transmisión de la Fe Cristiana, 
Lineamenta 
123. DCE 22
124.  DA 391 - 398
125. Carta a Diogneto, recuperado en:ht-
tp://www.mercaba.org/TESORO/427-10.
htm
126. Cf. Para una pastoral de la cultura, 3
127. DP 385-405
128. EN 18-19
129. Consejo Pontificio de la Cultura, Para 
una pastoral de la cultura, 3
130.  Consejo Pontificio de la Cultura, Para 
una pastoral de la cultura, 5
131. DA 14
132. DA 518,i
133.  DCE 28a
134.  DCE 29
135.DA 12
136.  EN 20
136a. Gerhard Lohfink, “La Iglesia que Je-
sús quería”, Bilbao, 1986
137. DA 391-398
138.  LG 1
139. DI 4
140. GS 22
141.  Cf. DA 375
142. AG 6
143.  Cf. Benedicto XVI, Homilía de inau-
guración del Año de la fe, 11 de octubre de 
2012: «Pero, con el fin de que este impul-
so interior a la nueva evangelización no se 
quede solamente en un ideal, ni caiga en 
la confusión, es necesario que ella se apo-
ye en una base concreta y precisa, que son 
los documentos del Concilio Vaticano II, en 

los cuales ha encontrado su expresión. Por 
esto, he insistido repetidamente en la nece-
sidad de regresar, por así decirlo, a la «le-
tra» del Concilio, es decir a sus textos, para 
encontrar también en ellos su auténtico 
espíritu, y he repetido que la verdadera he-
rencia del Vaticano II se encuentra en ellos. 
La referencia a los documentos evita caer en 
los extremos de nostalgias anacrónicas o de 
huidas hacia adelante, y permite acoger la 
novedad en la continuidad. El Concilio no 
ha propuesto nada nuevo en materia de fe, 
ni ha querido sustituir lo que era antiguo. 
Más bien, se ha preocupado para que dicha 
fe siga viviéndose hoy, para que continúe 
siendo una fe viva en un mundo en trans-
formación.»
144. DGC 59
145. DA 281
146.  AG 6
147. DGC 46
148.  DGC 47
149.  DGC 49
150.  DGC 48
151. DGC 51
152. DGC 57
153.  DGC 277
154. EN 1.14
155.  EN 4
156. EN 18 - 19
157. LF 39
158.  LF 22
159.  LF 24
160.  Benedicto XVI, Audiencia General del 
17 de octubre de 2012, en L´Osservatore 
Romano, 21 de octubre de 2012, número 43.
161. Benedicto XVI, Audiencia General del 
31 de octubre de 2012, en L´Osservatore 
Romano, 4 de noviembre de 2012, número 
45.
162.  EG 280
163. Los párrafos introductorios de este 
cuarto capítulo son los numerales del 36 al 
64 del Documento No. 6 del Plan de evan-
gelización titulado: “El Gran Giro: Orienta-
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ciones generales”
164.  Cf. PE 35-53.
165. Cf. Ap 21
166. Cf. S.S. Francisco, Mensaje al Comité 
de Coordinación del Celam, Río de Janeiro, 
Julio 28 de 2013: «El discipulado misione-
ro es vocación: llamado e invitación. Se da 
en un “hoy” pero “en tensión”. No existe el 
discipulado misionero estático. El discípu-
lo misionero no puede poseerse a sí mis-
mo, su inmanencia está en tensión hacia 
la trascendencia del discipulado y hacia la 
trascendencia de la misión. No admite la 
autorreferencialidad: o se refiere a Jesu-
cristo o se refiere al pueblo a quien se debe 
anunciar. Sujeto que se trasciende. Sujeto 
proyectado hacia el encuentro: el encuentro 
con el Maestro (que nos unge discípulos) y 
el encuentro con los hombres que esperan 
el anuncio. Por eso, me gusta decir que la 
posición del discípulo misionero no es una 
posición de centro sino de periferias: vive 
tensionado hacia las periferias... incluso las 
de la eternidad en el encuentro con Jesu-
cristo. En el anuncio evangélico, hablar de 
“periferias existenciales” des-centra, y habi-
tualmente tenemos miedo a salir del centro. 
El discípulo-misionero es un des-centrado: 
el centro es Jesucristo, que convoca y envía. 
El discípulo es enviado a las periferias exis-
tenciales.».
167. Cf. S.S. Francisco, EG 20: «En la Pa-
labra de Dios aparece permanentemente 
este dinamismo de “salida” que Dios quiere 
provocar en los creyentes. Abraham aceptó 
el llamado a salir hacia una tierra nueva (cf. 
Gn 12,1-3). Moisés escuchó el llamado de 
Dios: “Ve, yo te envío” (Ex 3,10), e hizo salir 
al pueblo hacia la tierra de la promesa (cf. 
Ex 3,17). A Jeremías le dijo: “Adondequiera 
que yo te envíe irás” (Jr 1,7). Hoy, en este 
“id” de Jesús, están presentes los escenarios 
y los desafíos siempre nuevos de la misión 
evangelizadora de la Iglesia, y todos somos 
llamados a esta nueva “salida” misionera. 
Cada cristiano y cada comunidad discernirá 
cuál es el camino que el Señor le pide, pero 
todos somos invitados a aceptar este llama-
do: salir de la propia comodidad y atreverse 
a llegar a todas las periferias que necesitan 

la luz del Evangelio»
168. Cf. DA 514ª: «La fe nos enseña que 
Dios vive en la ciudad, en medio de sus ale-
grías, anhelos y esperanzas, como también 
en sus dolores y sufrimientos. Las sombras 
que marcan lo cotidiano de las ciudades, 
como por ejemplo, violencia, pobreza, in-
dividualismo y exclusión, no pueden impe-
dirnos que busquemos y contemplemos al 
Dios de la vida también en los ambientes 
urbanos»
169.  Cf. EG 71: «Necesitamos reconocer 
la ciudad desde una mirada contempla-
tiva, esto es, una mirada de fe que descu-
bra al Dios que habita en sus hogares, en 
sus calles, en sus plazas. La presencia de 
Dios acompaña las búsquedas sinceras que 
personas y grupos realizan para encontrar 
apoyo y sentido a sus vidas. Él vive entre los 
ciudadanos promoviendo la solidaridad, la 
fraternidad, el deseo de bien, de verdad, de 
justicia. Esa presencia no debe ser fabricada 
sino descubierta, develada. Dios no se ocul-
ta a aquellos que lo buscan con un corazón 
sincero, aunque lo hagan a tientas, de ma-
nera imprecisa y difusa»
170. S.S. Francisco, Mensaje para la 48ª. 
Jornada Mundial de las Comunicaciones 
(2014): «Lo repito a menudo: entre una 
Iglesia accidentada por salir a la calle y una 
Iglesia enferma de autorreferencialidad, 
prefiero sin duda la primera. Y las calles 
del mundo son el lugar donde la gente vive, 
donde es accesible efectiva y afectivamen-
te. Entre estas calles también se encuen-
tran las digitales, pobladas de humanidad, 
a menudo herida: hombres y mujeres que 
buscan una salvación o una esperanza. 
Gracias también a las redes, el mensaje 
cristiano puede viajar «hasta los confines 
de la tierra» (Hch 1,8). Abrir las puertas de 
las iglesias significa abrirlas asimismo en 
el mundo digital, tanto para que la gente 
entre, en cualquier condición de vida en la 
que se encuentre, como para que el Evan-
gelio pueda cruzar el umbral del templo y 
salir al encuentro de todos.»; Cf. S.S. Fran-
cisco, Mensaje a los jóvenes argentinos, Río 
de Janeiro, Julio 25 de 2013: “Quiero que la 
Iglesia salga a la calle”  
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171.  Cf. S.S. Francisco, EG 24 (“primerear”) 
y 197-201 (El lugar privilegiado de los po-
bres en el pueblo de Dios)
172.  Cf. S.S. Francisco, Mensaje a los Obis-
po Brasileños, Río de Janeiro, julio 27 de 
2013, No. 3: «Releamos una vez más el epi-
sodio de Emaús desde este punto de vista 
(Lc 24, 13-15). (…) Es el misterio difícil de 
quien abandona la Iglesia; …Tal vez la Igle-
sia se ha mostrado demasiado débil, dema-
siado lejana de sus necesidades, demasiado 
pobre para responder a sus inquietudes, de-
masiado fría para con ellos, demasiado au-
torreferencial, prisionera de su propio len-
guaje rígido; tal vez el mundo parece haber 
convertido a la Iglesia en una reliquia del 
pasado, insuficiente para las nuevas cues-
tiones; quizás la Iglesia tenía respuestas 
para la infancia del hombre, pero no para 
su edad adulta.[4] El hecho es que actual-
mente hay muchos como los dos discípulos 
de Emaús.»
173. Cf. S.S. Pablo VI, Ecclesiam Suam, 
29: 29. «Hace falta que tengamos siempre 
presente esta inefable y dialogal relación, 
ofrecida e instaurada con nosotros por 
Dios Padre, mediante Cristo en el Espíritu 
Santo, para comprender qué relación deba-
mos nosotros, esto es, la Iglesia, tratar de 
establecer y promover con la humanidad. 
El diálogo de la salvación fue abierto es-
pontáneamente por iniciativa divina: Él nos 
amó el primero; nos corresponderá a noso-
tros tomar la iniciativa para extender a los 
hombres el mismo diálogo, sin esperar a ser 
llamados. El diálogo de la salvación nació 
de la caridad, de la bondad divina: De tal 
manera amó Dios al mundo que le dio su 
Hijo unigénito; no otra cosa que un fervien-
te y desinteresado amor deberá impulsar el 
nuestro.»
174.  cf. Heb 5,1-14
175 Cf. S.S. Francisco, Mensaje para la 48ª. 
Jornada Mundial de las Comunicaciones 
(2014): «Comunicaciones al servicio de una 
cultura del encuentro»
176.  Cf. Concilio Vaticano II, GS 1: «Los 
gozos y las esperanzas, las tristezas y las 
angustias de los hombres de nuestro tiem-
po, sobre todo de los pobres y de cuantos 

sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tris-
tezas y angustias de los discípulos de Cristo. 
Nada hay verdaderamente humano que no 
encuentre eco en su corazón. La comunidad 
cristiana está integrada por hombres que, 
reunidos en Cristo, son guiados por el Es-
píritu Santo en su peregrinar hacia el reino 
del Padre y han recibido la buena nueva de 
la salvación para comunicarla a todos. La 
Iglesia por ello se siente íntima y realmente 
solidaria del género humano y de su histo-
ria».
177. Cf. S.S. Francisco, EG 87: «Hoy, que 
las redes y los instrumentos de la comuni-
cación humana han alcanzado desarrollos 
inauditos, sentimos el desafío de descubrir 
y transmitir la mística de vivir juntos, de 
mezclarnos, de encontrarnos, de tomarnos 
de los brazos, de apoyarnos, de participar 
de esa marea algo caótica que puede con-
vertirse en una verdadera experiencia de 
fraternidad, en una caravana solidaria, en 
una santa peregrinación. De este modo, 
las mayores posibilidades de comunica-
ción se traducirán en más posibilidades de 
encuentro y de solidaridad entre todos. Si 
pudiéramos seguir ese camino, ¡sería algo 
tan bueno, tan sanador, tan liberador, tan 
esperanzador! Salir de sí mismo para unirse 
a otros hace bien. Encerrarse en sí mismo es 
probar el amargo veneno de la inmanencia, 
y la humanidad saldrá perdiendo con cada 
opción egoísta que hagamos». Y además en: 
81-83; 87-92.
178. S.S. Francisco, Mensaje al Comité de 
Coordinación del CELAM, Río de Janeiro, 
julio 28 de 2013: «El discipulado misione-
ro es vocación: llamado e invitación. Se da 
en un “hoy” pero “en tensión”. No existe el 
discipulado misionero estático. El discípu-
lo misionero no puede poseerse a sí mis-
mo, su inmanencia está en tensión hacia 
la trascendencia del discipulado y hacia la 
trascendencia de la misión. No admite la 
autorreferencialidad: o se refiere a Jesu-
cristo o se refiere al pueblo a quien se debe 
anunciar. Sujeto que se trasciende. Sujeto 
proyectado hacia el encuentro: el encuentro 
con el Maestro (que nos unge discípulos) y 
el encuentro con los hombres que esperan 
el anuncio».
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179.  Cf. S.S. Benedicto XVI, Mensaje para 
la cuaresma 2012 y 2013.
180. Cf. S.S. Francisco, EG 81-83; 98-101
181.  Cf. S.S. Francisco, EG 180: «La pro-
puesta es el Reino de Dios (cf. Lc 4,43); se 
trata de amar a Dios que reina en el mundo. 
En la medida en que Él logre reinar entre 
nosotros, la vida social será ámbito de fra-
ternidad, de justicia, de paz, de dignidad 
para todos. Entonces, tanto el anuncio 
como la experiencia cristiana tienden a pro-
vocar consecuencias sociales. Buscamos su 
Reino: “Buscad ante todo el Reino de Dios y 
su justicia, y todo lo demás vendrá por aña-
didura” (Mt 6,33).»
182.  Cf. DA 366: «La conversión personal 
despierta la capacidad de someterlo todo 
al servicio de la instauración del Reino de 
Vida.»
183.  Cf. S.S. Pablo VI, EN 18-20; Arquidió-
cesis de Bogotá, “El Plan E y su construc-
ción”, Documento 2 del Plan de Evangeli-
zación, 63-67
184. DA 142
185. Cf. GS 41: «El Evangelio enuncia y pro-
clama la libertad de los hijos de Dios, recha-
za todas las esclavitudes, que derivan, en 
última instancia, del pecado; respeta santa-

mente la dignidad de la conciencia y su libre 
decisión; advierte sin cesar que todo talento 
humano debe redundar en servicio de Dios 
y bien de la humanidad; encomienda, final-
mente, a todos a la caridad de todos. Esto 
corresponde a la ley fundamental de la eco-
nomía cristiana. Porque, aunque el mismo 
Dios es Salvador y Creador, e igualmente, 
también Señor de la historia humana y de 
la historia de la salvación, sin embargo, 
en esta misma ordenación divina, la justa 
autonomía de lo creado, y sobre todo del 
hombre, no se suprime, sino que más bien 
se restituye a su propia dignidad y se ve en 
ella consolidada.»
186.  Cf. GS 40-45: Cap. IV Misión de la 
Iglesia en el mundo contemporáneo
187.  DP 273-279
188. S.S. Francisco, EG 178
189.  Cf. S.S. Juan Pablo II, NMI 43
190. Cf. PE 36: El corazón de todo paradig-
ma de evangelización.
191. Texto tomado del Documento del Plan 
de Evangelización No. 4. 
192. SS 7
193. EG 3
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